
  


  
    
  


  
    Hacía años que habían desaparecido de la vida del otro, pero el destino parecía querer jugar un poco con ellos.


    Y es que Dana guardaba un secreto.


    Y Nacho estaba a punto de descubrir de qué se trataba.


    El mundo de ambos iba a cambiar. Pero la pregunta era: ¿para bien o para mal?
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    «Todo es efímero: el tiempo, la felicidad…


    De la noche a la mañana, todo puede ser diferente.


    Porque un solo instante puede cambiar Toda una vida.»

  


  Capítulo 1


  
    En medio del bosque…


    Hacienda Taylor.


    Montana, EE. UU.


    17 años antes.

  


  —¡¡¡Voy a morir!!!


  No, no iba a morir nadie. Ya os digo yo que no. Pero pegarse una leche del quince seguro que sí.


  Porque la muy tonta no daba para más.


  Dana había estado conduciendo en tensión en todo momento. Tiesa, que parecía que tenía un palo de escoba como columna vertebral. Con el volante agarrado con fuerza entre sus manos (los nudillos ya entre blancos y morados, para que lo imaginéis), con la cara casi pegada a la luna delantera y con el ceño fruncido y no solo porque veía menos que Pepe Leches y como le gustaba presumir no se puso las gafas, sino porque había intentado concentrarse en lo que tenía por delante y no pensar en que además de medio cegata, estaba asustada, atemorizada, aterrada…


  Acojonada viva, para que nos entendamos.


  Y no es que hubiese tenido razón para ello, porque la verdad era que el paseo por esos hermosos parajes, además de corto, había transcurrido sin el menor sobresalto.


  Claro que eso no quitaba que Dana fuera una cagueta de primera y que en lugar de disfrutar de esas impresionantes vistas y de la nueva experiencia que ella misma había insistido en vivir, estuviese pensando en todo momento en que de esa no salía viva.


  Cualquiera pensaría, si le enseñasen la imagen de su cara descompuesta dentro de la camioneta mientras «conducía», que cuando menos se esperase, saldría de detrás de uno de esos árboles (preciosos, sí, también escasos y la verdad es que más que árboles se les podía llamar arbustos grandes. Pero para una mente con mucha imaginación, ahí cabía alguien ya fuera haciendo contorsionismo).


  La cuestión era que con solo ver su rostro, imaginaríamos que sería el mismísimo Jason Voorhees quien saldría del escondite (porque el pensar que la podría perseguiría un criminal camionero ya habría quedado descartado cuando nos hubiesen mostrado que por ese terreno privado no solía circular nadie).


  Así que sería el terrorífico protagonista de Viernes13 con la motosierra quien la perseguiría después de que ella, tras no poder controlar el coche por el susto, se chocase contra un árbol, perdiese el conocimiento después del leñazo porque el airbag del destartalado vehículo no iba a saltar, obvio.


  Más que nada porque no tenía. La vieja camioneta ranchera estaba en las últimas.


  Y cuando Dana abriese los ojos y se encontrase con esa máscara blanca de uno de los asesinos sanguinarios más famosos de la historia del cine, ella chillaría, saldría del auto sin pensar y correría campo a través (más que nada porque el asesino la dejaría salir de allí para darle un poco de ventaja y disfrutar de la tortura porque sabía de más que la iba a atrapar, a destripar y a despellejar y tenía que darle un poco de emoción al asunto para que no fuese tan fácil y aburrido; perdería la gracia).


  Así que Dana correría incluso después de caerse (porque todas las protagonistas de este tipo de películas lo son ya de por sí, así que en una situación de vida o muerte esa torpeza se cuatriplica. Eso es de primero de seguidores de películas de terror).


  Entonces ella seguiría corriendo, incluso, después de haberse torcido el tobillo en la caída y después de todas las atrocidades que se nos pudiesen pasar por la mente.


  Cualquiera que sea fan de este tipo de cine pensaría que eso era lo que debía de estar ocurriendo si solo viesen su cara horrorizada y casi sin color y después de haber escuchado su agónico grito anunciando su muerte.


  Pero esto es una comedia romántica, nada que ver con muertes ni con sangre. Así que la cosa no era tan así…


  La realidad no era otra que una chica conduciendo una destartalada, eso sí, camioneta por las bacheadas y medio inundadas carreteras de tierra cerca de su hacienda y donde no había ningún homicida en kilómetros a la redonda.


  Al menos que sepamos, claro. Porque una cree conocer a la gente y luego te llevas la sorpresa.


  ¿No os ha pasado? Eso de decir: «Uy, pues parecía buena gente y es hasta guapo, ¿eh?». Y a lo mejor el hombre tenía a tres personas descuartizadas en su congelador y un pasado de delitos penales que nadie podría imaginarse.


  Y nada de eso era de ser, precisamente, buena gente. Lo que ya lo hacía lucir hasta feo, obvio.


  En fin, que todos hemos pecado de inocentes ante el hermoso rostro de un asesino cuya belleza nos ha obnubilado el juicio, seguro.


  Volviendo al drama de la conductora en ciernes…


  Aun sabiendo que no había nada extraño en todo aquello, y Dana lo sabía bien, eso no quitaba que en ese momento ella tuviera un poco de razón al tener el mojón en el culo, pero porque realmente estaba a punto de meterse la hostia de su vida (bienvenida sea de nuevo la exageración), al haber perdido el control del coche.


  Y se iba a estrellar.


  Contra un «árbol».


  Y nada de esto era por culpa de ningún asesino en serie. No, al menos, directamente. Porque su acompañante era de los guapos guapísimos y no asesinos, pongo la mano en el fuego por él.


  Dana se iba a estampar tras de dar un brusco volantazo al volver a concentrarse en la carretera después de que su mente comenzara a imaginar más de la cuenta.


  Y no era que ya Jason estaba a punto de alcanzarla justo cuando ella iba a llegar a una cabaña que había en medio del bosque.


  Porque no era Jason quien la atormentaba. Lo entendéis, ¿no?


  Bien… Pues Dana, lo único que entendía en ese momento era que…


  —Mierda. ¡¡¡Vamos a morir!!!


  Tras levantar su mano y agarrar el volante, Nacho se acomodó mejor en el asiento del copiloto, miró a esa pequeña rubia de nariz respingona y sonrió, divertido.


  Con Dana todo era igual, ella podía vivir una aventura hasta por el simple hecho de respirar.


  Podía girar el volante del coche para que siguiese circulando hasta que parase, pero teniendo en cuenta que el coche debía de ir a uno o dos kilómetros por hora, el árbol lo pararía bien.


  Así que sabiéndolo, agarró el volante con más fuerza para que Dana dejase de girarlo y así poder llegar al árbol cuanto antes y evitar que a ella le diese el infarto del año. Lo que no tardaría mucho en ocurrir teniendo en cuenta que gritaba fuera de sus casillas.


  —Nacho —dijo con la voz ahogada, sin mirarlo ni de reojo no fuera a ser que volviese a liarla y rezando para que ese chico les salvase la vida a los dos.


  —Tranquila, el freno no funciona, pero pararemos pronto —más que nada porque el árbol estaba cerca.


  ¿Y ya? ¿Nos la vamos a meter y listo? ¿Con esa tranquilidad?


  Alucinante…


  Dana no tuvo más remedio que mirarlo con la boca abierta y los ojos como platos. No podía creerse semejante sangre fría.


  —Mira a la carretera, Dana —ella se sobresaltó y volvió la mirada allí.


  Y joder. ¿Para qué lo hizo? El árbol se veía demasiado cerca.


  Ese árbol ya estaba casi encima…


  Ese árbol…


  ¡Boom!


  Morir no, porque ya os aseguré y Nacho, a su manera, también, que no era para tanto. El airbag, como era lógico, no había saltado. No lo habría hecho ni de haberlo tenido porque había que tener en cuenta que tampoco es que condujese a una velocidad elevada, si el coche apenas se movía. Así que las almohaditas hinchables tampoco habrían cumplido ninguna misión.


  Lo que no quita que el «trompazo» que se llevó (exagerada era un rato) no iba a olvidarlo en su vida. Porque lo que apenas había sido un «nopasanada» para Nacho y un roce para el vehículo, para ella fue el accidente más espantoso que viviría jamás.


  Dana era así de dramas. Qué le vamos a hacer.


  No olvidaría eso como no olvidaría, seguramente, los eternos segundos en los que tuvo los ovarios en la garganta y toda su vida pasó, a cámara rápida, por su mente.


  Aunque algunos momentos no pasaron tan rápidamente como le hubiese gustado, para qué nos vamos a engañar.


  Ese era el problema de tener memoria selectiva. Que ya podía seleccionar mejor, ¿no?


  Pues no… Para desgracia de nuestras mentes, no podemos elegir qué recordar y qué borrar para siempre.


  Así que aunque en ese momento Dana estuviera maldiciendo a todo bicho viviente y no recordase ya qué demonios estaba haciendo ella allí ni por qué se le había ocurrido semejante locura, lo que no olvidaría nunca sería el «porrazo» que se dio.


  ¡Se le iba a salir el corazón por la boca!


  Perdonadme el apunte, pero eso ya no era exageración, es que estaba como una cabra. Pero bueno…


  Dana se apoyó en el reposacabezas y gimió tras pellizcarse el brazo para comprobar si estaba viva.


  Mierda, sí que duele, debo de estarlo, pensó.


  Nacho soltó una risita al verla. La que había liado porque se había asustado al ver que el coche se movía. A ver qué esperaba que iba a ocurrir, ¿que iba a aprender a conducir con la camioneta parada?


  Señor…


  Menos mal que la conocía un poco y no se sorprendía ya de lo que pudiese hacer o sentir esa loca. Y siendo sinceros, era esa forma de ser lo que más le gustaba de ella.


  Divertido, continuó mirándola hasta que ella giró la cabeza y sus ojos se encontraron. Ya algo más relajada, Dana giró un poco su cuerpo, se acomodó mejor y lo miró, sonriendo.


  El semblante de Nacho cambió mientras observaba ese hermoso rostro. Su sonrisa desapareció repentinamente.


  Dana aún no había cumplido la mayoría de edad, le quedaban unos meses. Los mismos para hacer las maletas y marcharse a la universidad.


  Nacho hacía poco que trabajaba para la familia Taylor y aunque solo le sacaba un par de años a Dana, su sueño no era estudiar, sino trabajar duro y salir adelante.


  Y para ello tenía que distinguir muy bien quién era cada uno y qué lugar ocupaba en esa hacienda.


  Pero con Dana las cosas no eran tan sencillas. Dana no era como todos los demás.


  —Te juro que pensé que íbamos a morir —suspiró ella, pero seguía sonriendo—. Y tú tan tranquilo mientras yo pensaba en las decenas de torturas a las que te sometería mi padre después de que se enterase de lo que hicimos.


  —No morimos, pero aún puede someterme a ellas —le recordó él, obviando, por el momento, lo que le había llamado la atención de esa frase.


  A Dana se le había ocurrido aprender a conducir y no cesó hasta que Nacho accedió a ayudarla. Y lo hizo por chantaje, era montarse él en ese coche con ella o dejarla sola.


  —Sabrá que es mi culpa —Dana rio—. Además, le prometeré que nunca más en la vida volveré a montarme delate de un volante —hizo una mueca de disgusto por esa promesa que pensaba cumplir porque ella no volvería a pasarlo así de mal nunca jamás—. No se lo cuentes a nadie —se acercó un poco más a Nacho para susurrarle—, pero he estado asustada en todo momento —dijo como si fuera un secreto y él no lo supiera. Nacho sabía lo que iba a ocurrir solo al escuchar cómo le pedía lo que quería hacer, así de bien la conocía—. Conducir no es para mí.


  No me digas…


  Nacho soltó una carcajada al escuchar la seriedad en su voz. Negó con la cabeza, ya se le pasaría el miedo, cuando se le pasara esa loca manera de ver y de sentir la vida.


  Aunque Nacho no sabía si le gustaría conocerla su faceta más madura. Dana era perfecta así.


  Tan loca.


  Tan exagerada.


  Tan ella.


  Y así le gustaba.


  Dejando esos pensamientos a un lado, volvió a lo que ella había dicho antes y que tanto le llamó la atención.


  —¿Así que te preocupaban más los castigos físicos a los que me sometería tu padre si te ocurriese algo que morir?


  Era interesante lo que había dicho. Al menos fue importante para Nacho. Él sabía que había límites, pero esa afirmación le había llegado al alma.


  —Claro que sí. No quiero que te pase nada —dijo ella rápidamente, sin pararse a pensar en lo que sus palabras podían significar. Porque significaban. Y mucho. Nacho podía dar fe de ello cuando notó cómo se le aceleró el corazón al escuchar que era un poco importante para ella—. Me gusta que estés aquí —se refería a ese rancho, acerca de ella.


  A Nacho también le gustaba estar allí. Cerca de ella.


  Y también sabía que no tenía que estar allí. Tan cerca de ella.


  Como sabía que no tenía que estar levantando esa mano y apoyándola en su rostro para acariciarlo.


  Todo eso solo le traería problemas. Porque no sería solo un roce, como él quería pensar. No era tonto, sabía que esa caricia iría a más.


  Porque él iba a querer más que un simple contacto.


  Por eso siempre había evitado cualquier mínimo roce con ella, por miedo a que no fuese suficiente, a querer más y a perder el control.


  Pero no sabía cómo ni por qué, en ese momento, lo estaba haciendo. Sin pensar. Porque quería y necesitaba saber, de una vez por todas, cómo se sentía su piel.


  Solo quería sentirla un poco. Solo por una vez…


  Porque luchar cada día contra esa necesidad terminaba agotándolo.


  Dana cerró los ojos ante el contacto. Estaba sorprendida y encantada por ese gesto. Y también, cómo no, un poco nerviosa. Nadie la había tocado así. Nunca.


  Porque ese chico moreno, de rasgos latinos y ojos verdes aceituna rozaba su labio con el pulgar.


  Dana abrió un poco la boca y dejó salir, lentamente, el aire que había estado conteniendo hasta el momento. Se mantuvo quieta cuando la mano de Nacho se posó en su nuca y sintió el aliento de él muy cerca.


  Demasiado cerca.


  —A mí también me gusta estar aquí —susurró él, provocándole un escalofrío al sentirlo tan cerca, casi rozándose.


  —¿Me vas a besar? —preguntó ella después de abrir los ojos y encontrarse con esos preciosos iris.


  A Nacho le sorprendió esa pregunta tan directa. Había notado que ella se había fijado en él desde que llegó a ese lugar, como él lo había hecho en ella.


  Pero ahí había quedado la cosa. En nada. Porque entre ellos todo era posible más allá de una «amistad» algo extraña entre la hija del dueño y un empleado del rancho.


  Un empleado que era incapaz de decirle que no a sus locuras cuando ella lo miraba con esos ojos azules que lo torturaban más de una noche en sueños.


  —¿Quieres que lo haga? —él no era un niño, tampoco un hombre experto, pero sabía lo que vendría a continuación. Porque él no podría pararse y dejarlo todo en un beso.


  Sabía que con Dana no podría. Por eso siempre terminaba huyendo de ella.


  Dana estaba sorprendida porque, por primera vez, había sido capaz de pronunciar su deseo en voz alta. Aunque fuese indirectamente.


  Y estaba más impresionada aún porque Nacho siguiese allí y no hubiese inventado una excusa para marcharse.


  Eso era lo que hacía siempre que entre los dos se vivía una escena un poco más íntima de lo normal. Y no es que ella las provocase siempre. ¡Qué va! Pero ya sabéis, una se puede resbalar mientras la ayudan a subirse a un caballo y cosas así.


  Y en momentos como ese, Nacho se separaba de ella como si le quemase y salía corriendo, muchas veces, literalmente.


  Pero en ese momento él estaba allí, acariciando su labio inferior, mirándola fijamente y esperando una respuesta.


  Y ella, una adolescente que no había experimentado más que unos simples y bruscos besos y algún tocamiento en su trasero que había hecho que su mano volase hasta la cara del atrevido, respondió con dos palabras que dejaron a Nacho sin respiración.


  Creyendo que moriría por la falta de aire.


  —Siempre quiero.


  Esas palabras.


  Esa mirada.


  Esa sinceridad…


  Hicieron desaparecer las pocas resistencias de Nacho. Gimió, acortando la poca distancia que había entre ellos, dispuesto a probarla por primera vez.


  —Ay, ¡¡¡Dios mío!!! ¡¿Estáis muertos?!


  Su entrepierna podía demostrar que no era precisamente muerto como se encontraba en ese momento. Porque joder, se sentía muy vivo a tenor de cómo le apretaba el pantalón.


  Muerto decía…


  ¿Pero qué manía con la muerte tenía todo el mundo en ese país?


  ¿Y cómo demonios iba a morir alguien si el coche apenas se había movido del sitio?


  ¡Por Dios y por la Virgen de Guadalupe!


  Estaban todos como auténticas cabras en ese lugar.


  Nacho gimió, otra vez, cuando Pedro abrió, de par en par, la puerta de la desvencijada camioneta, rompiendo, por completo, el hechizo.


  Y no supo si agradecerle que hubiese evitado el desastre o estamparle el puño en el estómago por haber impedido lo que hubiera sido, sin ninguna duda, el mejor beso de su vida.


  Capítulo 2


  No la había besado. Pero iba a hacerlo, ¿verdad?


  Si Pedro no hubiese aparecido, Nacho habría juntado sus labios. Sí, seguro. Era así. No le cabía ninguna duda después de pensar en ello unas quinientas veces.


  Y me quedo corta con esa cifra…


  Él la iba a besar.


  Y ella iba a matar a Pedro por presentarse tan inoportunamente. Iba a sacarle las tripas y a ponerlas a secar, además.


  Por cortarollos.


  Y es que ella podía ser todo lo asustadiza del mundo, pero tenía un estómago bien fuerte y no tenía problema ninguno en ver sangre. Y en ese momento, mientras recordaba cómo se había quedado sin ese beso con el que había soñado muchas veces…


  Porque la iba a besar, ¿verdad?


  ¡Que sí, pesada!


  Pues eso, lo único que Dana quería en ese momento, al haber perdido esa oportunidad, era sangre. Verlo todo rojo. Porque solo eso la haría sentir mejor.


  Así que lo intentó, se buscó la manera de poder dejar salir su lado psicópata, solo que la cocinera, al verla con la gallina en las manos, se la quitó antes de que pudiera trocearla.


  Y no hubo manera de convencerla de que la ayudase a hacer nada en la cocina que no fuese pelar patatas o picar cebolla. Dos actividades culinarias que solo conseguirían alterar más su instinto homicida. Porque ¿qué hay más repetitivo que pelar patatas? Nada, es lo más aburrido del mundo. ¿Y qué hay más jodido que picar cebolla mientras lloras y te escuecen los ojos?


  Que no, que ella no estaba en situación de alterarse más, así que terminó por huir de la cocina. Precisamente lo que Karen, la cocinera, quiso desde que la vio con el cadáver del ave en sus manos.


  Karen la miró mientras se marchaba y negó con la cabeza.


  Qué chiquilla…


  Era un encanto, sí, pero también un culo inquieto. Y la conocía casi de toda la vida, así que sabía bien que no debía dejarla trastear por su territorio.


  Ya la había liado en más de una ocasión. Y liarla hasta el punto de ver bastante humo negro, con eso os lo digo todo.


  Sin saber qué hacer ya que en la cocina no la querían, su padre no es que le prestase, esos últimos días, demasiada atención, estaba demasiado ocupado. Y no es que tuviese amigos demasiado cerca porque el rancho estaba algo alejado del pueblo y tenía que ir en coche (de ahí que quisiese aprender a conducir, pero había quedado demostrado que iba a necesitar un chófer de por vida porque estar detrás del volante no era precisamente lo suyo)…


  Dana iba a volverse loca sin saber qué hacer.


  Porque lo único que podía ayudarla sería montar a caballo y a esa hora, ya escondiéndose el sol, no se lo permitían, así que le servía de poco la solución.


  Lo único que tenía claro era que debía relajarse e intentar no pensar en su casi beso con Nacho.


  Pero era imposible porque estaba obsesionada con ese chico.


  Estaba loca por Nacho. Y loca sin que él tuviera que ver, también. Pero tenía que quitárselo, al menos por un rato, de la mente.


  Algo que ella no conseguía hacer.


  Así que ya de noche, mientras había dado vueltas por todos lados e intentado algunas que otras actividades que no la ayudaron en absoluto, solo la pusieron más nerviosa porque eso de que pintar con acuarelas desestresa, ¿a qué idiota se le ocurrió? A alguno que no se le derramó todo el agua con pintura sobre el papel, seguro.


  En fin, aburrida ya de la vida y enfadada con su mente, se sentó en el aparador que tenía bajo la ventana, dobló sus piernas y las abrazó mientras apoyaba la cabeza y miraba hacia afuera.


  Suspiró.


  Le gustaba ese momento, observar las estrellas y disfrutar del silencio de un lugar así, solo roto por los ruidos de la naturaleza. Quizás era de las únicas cosas que solía relajarla.


  Había estado así tantas veces con su madre…

  


  


  Siete años atrás…


  
    Hacía una noche preciosa, el cielo estaba despejado y Dana estaba sentada en la hamaca, junto a su madre.


    Ella comía helado, su madre se tapaba un poco más con la manta. Hacía calor, pero ella tenía frío.


    Dana la miró, con su pañuelo en la cabeza perfectamente colocado y su cara cansada. Para Dana seguía siendo preciosa.


    —Eres muy guapa, mamá —dijo ella con toda la dulzura de una niña de apenas diez años.


    —Gracias —su madre intentó sonreír sin mostrar tristeza. Porque sabía que no lucía precisamente así—. Pero tú serás más guapa que yo.


    —Yo creo que no —Dana sonrió—. Seremos las dos iguales.


    —Sí —rio su madre—. Seremos como las estrellas —señaló al cielo—, tan parecidas como ellas. Muy pronto yo seré una —susurró lo suficientemente bajo para que su hija no la oyese.


    —Y siempre estaremos juntas, como ellas.


    Ojalá fuera así…


    —¿Siempre lo están, verdad?


    —Sí. En el cielo —confirmó Dana.


    —Quiero que recuerdes eso, cariño. Que aunque yo no pueda tocarte, siempre estaré cerca. Solo tienes que mirar las estrellas y buscarme. Siempre me encontrarás, siempre estaré para ti.


    Dana la miró con tristeza.


    —Pero aún no te puedes ir, mamá. Te vas a curar —de lo que fuera que la tuviese enferma—. Y vamos a estar aquí cuando seamos viejitas. Yo te cuidaré cuando ya no puedas andar y te ayudaré a que salgas para que sigamos viendo las estrellas.


    Caroline limpió una lágrima que salió de su párpado y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no llorar.


    Porque no le quedaba mucho tiempo de vida, ella lo sabía. Y tenía miedo. No por el dolor, no por ver cómo se consumía. Sino por saber que nunca más volvería a ver a su hija, a quien adoraba.


    Su razón de vivir.


    Su hija tendría que vivir sin ella. Y eso era muy doloroso de aceptar. Cuando ocurriese la desgracia, marcaría la vida de Dana para siempre.


    Y no había manera alguna de evitarle tal sufrimiento.


    —Sí, Dana. De una forma o de otra, siempre estaremos juntas. No lo olvides.

  

  


  Dana nunca lo olvidó.


  Limpió las gotas de agua salada que corrían por sus mejillas y sonrió al ver cómo esa estrella especial que siempre miraba, brillaba con más fuerza.


  Esa era su madre, acompañándola desde el cielo.


  Siempre estaría ahí, con ella.


  Limpiando su rostro de lágrimas por los recuerdos, suspiró mientras intentaba dejar su mente en blanco.


  Ni cinco minutos duró aquello.


  Un reflejo de luz le hizo bajar la mirada del cielo y se quedó mirando el cobertizo donde se hospedaba Nacho desde que llegó a aquel lugar.


  Joder, adiós a su efímera e inestable paz mental.


  Dana mordió su labio mientras sus pensamientos volvían, de nuevo, a él y al casi beso.


  E hizo lo que no tenía que hacer.


  Sin pensárselo y al saber que estaba despierto, salió del dormitorio por la puerta trasera de la casa. No había nadie trabajando ya allí y su padre hacía bastante que se había ido a dormir.


  Hacía una perfecta noche de verano. Iba descalza y sonrió al notar el frío de la hierba bajo sus pies.


  No debería de sonreír tanto porque sabía que lo que iba a hacer no estaba bien. Pero ¿no decían que si no puedes con el enemigo, te unas a él?


  Pues esa era la solución. Ella no podía quitarse a ese chico de la cabeza, pues iría a por él.


  ¿Para qué?


  Ni ella misma lo sabía, pero confiaba en su intuición. Una sutil manera de decir o de enmascarar que era impulsiva y actuaba sin pensar.


  Al menos lo hizo hasta que llegó al cobertizo. Se quedó allí delante, con sus manos agarradas a la altura de su cintura. Las retorcía mientras se mordía el labio una y otra vez.


  Miró alrededor, por primera vez en toda aquella locura se había preocupado de si la había visto alguien.


  Menos mal que no.


  Soy idiota, pensó mientras bufaba. ¿Qué hago aquí?


  Solo a ella se le podía ocurrir semejante estupidez. Ir a buscar a alguien así. A Nacho, nada menos. En mitad de la noche.


  ¿Para qué o qué?


  —Dana… ¿Qué haces aquí?


  Mira, los dos se preguntaban lo mismo.


  Dana se había dado la vuelta, dispuesta a marcharse al ser consciente de la estupidez que cometía, pero la voz de Nacho la paró. Cerró los ojos, mortificada.


  Mierda…


  ¿Qué explicación iba a darle?


  Nacho estaba tumbado en su cama cuando una sombra fuera le llamó la atención. Miró hacia la ventana, intrigado. Era bastante tarde, nadie lo buscaría.


  Imaginando lo peor, se levantó y, lentamente, se asomó para mirar fuera, con prudencia para que fuera quien fuese quien estuviera allí, no lo viera.


  Y fue entonces cuando se llevó la sorpresa de su vida.


  Ella estaba ahí, delante de su puerta.


  Tuvo que pestañear varias veces para comprobar que aquello no era una mala jugada de su mente. Algo que no le extrañaría si tenía en cuenta que llevaba todo el día sin poder quitársela de la cabeza.


  Era incapaz de borrar ese momento en el que había acariciado su rostro, su labio… Cuando le preguntó si la iba a besar. Cuando había estado a punto de besarla…


  Hasta que apareció el idiota de Pedro, a quien estuvo evitando lo que restaba de día para no clavarle el puño en el estómago.


  Cuando consiguió reaccionar, fue hacia la puerta y la abrió justo en el momento en que ella se estaba girando.


  —Dana… —la sorpresa en su voz. Y la preocupación también, pensando que podía haber ocurrido algo que la hubiese hecho ir a buscarlo— ¿Qué haces aquí?


  Pues eso mismo se estaba preguntando ella porque la verdad era que no lo sabía. Llegó allí sin pensar, siguiendo un impulso y sin saber qué haría una vez que estuviese delante de esa puerta.


  Y por eso mismo se había dado la vuelta, para marcharse por donde vino.


  Maldita fuera su suerte…


  ¿Por qué tuvo que verla?


  Dana volvió a girarse y se quedó con la cabeza gacha, mirando sus pies, porque no se atrevía a mirarlo a la cara. Y mira por dónde se dio cuenta de que estaba descalzo.


  Como ella.


  Y tenía unos pies bonitos. Bastante para ser una parte del cuerpo que a ella nunca le había llamado la atención.


  En realidad, ninguna parte del cuerpo masculino le había interesado. Hasta no hacía mucho ella había pensado que era un poco «rara». Porque cuando salía con sus amigas y hablaban de chicos, no entendía a qué venía tanta emoción. Incluso las pocas veces que había experimentado algo con alguno, por probar, como que le dio un poco de repelús.


  Por no decir que le dio asco, mucho asco. Sobre todo ese beso con Jimmy, un compañero de clase. Fue en un baile, muy típico norteamericano, lo sé, pero así son ellos. Hacen bailes por todo.


  El baile de la primavera.


  El baile de la cosecha.


  El baile de «mi pareja me engañaba con su secretario/secretaria, acabo de enterarme y voy a joderla en el divorcio, por gilipollas».


  Más o menos…


  La cuestión era que ese beso fue asqueroso. Desde entonces Dana no había vuelto a comer babosas, así me entendéis mejor. Tampoco volvió a mirar a Jimmy a la cara, más que nada y por fortuna, porque nunca más lo vio. Y menos mal, porque Dana no sabía si de habérselo encontrado, podría haber reaccionado calmadamente. Y es que el muy imbécil la pilló desprevenida aquella noche del baile cuando salieron a tomar el aire y la besó. No conforme con eso, cogió la mano de Dana y la puso en su entrepierna a la vez que con su otra mano, tocaba el trasero de ella.


  La pobre, que era algo «retarded» para algunas cosas (aunque no tonta porque bien sabía lo que ocurría entre dos personas en ese sentido), tardó en darse cuenta de lo que pasaba y menos mal que siguió su instinto. Apretó esa mano suya que él había puesto sobre esa asquerosidad que le colgaba entre las piernas y sonrió al escuchar el alarido que salió de su garganta.


  La experiencia fue desagradable, pero ese grito maravilloso.


  Por todo esto, ella seguía sin entender.


  Sus amigas hablaban de chicos, incluso repetían pero con gusto. Los animales eran instinto, ¿pero los humanos?


  A ver, ella había besado a un par de ellos antes que a Jimmy y no fue tan malo. Claro que fueron roces de labios, no algo tan… Tan…


  Seguramente los chicos no estaban hechos para ella y ya. O ella tenía un problema. Eso era lo que pensaba.


  Hasta que llegó Nacho, claro. E hizo aflorar tanto…


  —¿Dana? —insistió Nacho.


  Tras carraspear un par de veces, ella levantó la cabeza. Y en ese momento dejó claro que tonta era un rato. Porque habló sin pensar.


  —Me ibas a besar, ¿verdad?


  Y es que esa duda la carcomía, tenía que saberlo. Pero las cosas no se preguntaban así, a lo bestia.


  Como hizo en el coche…


  Claro que, allí, al menos estaba metida en una situación medio romántica. No se podía comparar.


  Gimió y cerró los ojos con fuerza cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Deseó que la tierra se la tragase. O que un tornado se la llevase en ese momento (algo que solía ocurrir mucho en esa parte del mundo. De buenas a primeras «pum», catástrofe). Y no le importaba si tenía que aparecer una anaconda.


  ¡Lo que fuera!


  Pero que algo la sacase allí, ¡por Dios!


  Pero no, por desgracia no iba a tener tanta suerte.


  La verdad era que a Nacho no debería de sorprenderle nada si de Dana se trataba. Sabía lo impulsiva que era y que solía hablar y actuar sin pensar.


  Pero tuvo que pestañear un par de veces (después de suspirar por el alivio al saber que nada malo había ocurrido), cuando le preguntó aquello. Porque sí lo había tomado un poco por sorpresa.


  Pero tardó poco en salir del estupor, como le había pasado en el coche, y una media sonrisa se instaló en su rostro. Un gesto que puso aún más nerviosa a Dana.


  —Deseaba hacerlo —aseguró él—. Lo habría hecho —aseguró.


  —Ah… —mierda, ahora se sentía más nerviosa aún.


  —Espera un momento… ¿Has venido hasta aquí, a esta hora, solo para saber eso?


  —Esto… Yo…


  Mierda, pensó Nacho en un momento de lucidez.


  Ella había ido hasta allí, sola, por la noche.


  ¡Estaba loca!


  Tras mirar alrededor, Nacho agarró su mano y tiró de ella, haciendo que entrara en su casa y cerrando la puerta.


  —Estás loca, como te vea alguien por aquí, nos vamos a meter en problemas los dos —con la sorpresa ya pasada, esa era la realidad.


  Ella no podía estar allí. Ni fuera ni, mucho menos, dentro. Pero no se le ocurrió otra cosa en ese momento cuando fue consciente del trasfondo de todo aquello.


  Ambos podían meterse en serios problemas si el padre de Dana la veía allí.


  —No me vio nadie —dijo ella—. Me aseguré de ello.


  Nacho la miró con las cejas enarcadas. Él no iba a confiar en su criterio porque ella estaba como una cabra. Así que… A saber si no la habían visto todos y cada uno de los que vivían en esa hacienda.


  —De verdad que no me vio nadie —insistió ella, ya más seria al ver que él no la creía. Intentó que Nacho soltase su mano, pero él hizo justo lo contrario, apretó el agarre un poco más—. Todos duermen.


  —Menos tú —Nacho no pudo evitar que la voz le saliese ronca en ese momento. Y es que la tenía muy cerca. Y había soñado muchas veces con tenerla así, pegadita a él—. ¿Por qué despierta aún?


  Dana tragó saliva, iba a darle algo si no se separaba un poco. Porque ella podía ser muy valiente mientras seguía sus impulsos y no pensaba. Pero cuando ya era consciente de lo que hacía…


  El cuento era otro.


  Instintivamente, ella dio un par de pasos hacia atrás, haciendo que él la soltase y evitó maldecir como un camionero (porque era así como solía hacerlo, era más bruta que un arao’) cuando su espalda topó con la puerta.


  —Estaba nerviosa —y como para no creerla si le temblaba hasta la voz.


  —¿Por qué?


  Ella se encogió de hombros y tragó saliva.


  —Conducir me ha puesto así.


  —¿Conducir? —Nacho sonrió— No creo que a lo que hiciste se le pueda llamar así —la voz burlona, metiéndose con ella. Rio al ver la mirada asesina de Dana.


  —No todos estamos hechos para las mismas cosas —levantó la cabeza, altanera.


  Nacho no podía quitarle la razón en eso. No todas las chicas estaban hechas para llamar su atención. Pero ella sí. Ella lo hacía como nadie.


  Nacho se acercó a ella, parándose antes de que sus cuerpos se tocaran. Se quedó mirando esos ojos azules y resopló pesadamente. Porque quería besarla. Como había querido hacerlo horas antes. Y seguramente por eso la había metido en su casa en vez de hacer lo que debía: decirle que se marchase y cerrar la puerta pero dejándola a ella al otro lado.


  Su subconsciente había elegido que hiciese lo contrario. Y él tenía que evitar el desastre.


  —Deberías irte, Dana —la seriedad en su voz.


  —Sí —ella estaba de acuerdo—. Ya me voy —señaló a su espalda, a la puerta—. Pero de verdad que no me vio nadie, no te preocupes.


  —La verdad es que ahora mismo no es eso lo que me está preocupando —suspiró él.


  Ni siquiera estaba pensando en eso. Ni siquiera sabía si pensaba, al menos con algo de sentido. Porque todo lo que pasaba por su mente tenía que ver con labios, manos, gemidos…


  —¿Entonces por qué te pusiste tan serio de repente? ¿Estás enfadado conmigo?


  No era enfado lo que sentía, no.


  Ella era muy inocente, de eso no cabía ninguna duda. Y él, en ese momento, se estaba poniendo bastante nervioso al tenerla ahí, tan cerca, mientras su imaginación volaba y fantaseaba con más de lo que debía.


  ¿Pero cómo evitar eso?


  —Porque como no te calles y te vayas ya, voy a hacer lo que no debo —así, tal cual. Sin importarle si sonó rudo o no. Pero es que hasta sudores estaba empezando a sentir.


  No era normal cómo su cuerpo reaccionaba ante ella, era una exageración.


  Pero muy real.


  —Ah… ¿Y qué es eso?


  Una cosa era ser inocente y otra ya ser muy Dana. Le gustaba ponerlo nervioso, seguro.


  —Te voy a besar —no podía decírselo más claro.


  —Ah… —Dana creía que se había quedado sin respiración. Mordió su labio y lo miró fijamente a los ojos— Entonces no me iré —dijo con todo el descaro del mundo. Pero joder, es que ella quería eso, era lo que tanto deseaba. Con lo que tanto soñaba.


  Nacho soltó una carcajada nerviosa al escucharla. Se giró, separándose de ella y pasándose las manos por su espeso y largo pelo negro.


  —Estás loca. Lo sabes, ¿no? —si giró y volvió a mirarla— Ambos sabemos que no puedes estar aquí.


  —Pero ya lo estoy, qué importa. ¿De verdad me quieres besar?


  Para empezar, sí…, pensó él.


  —¿De verdad has venido solo para preguntarme eso?


  —No sé, supongo que sí.


  —¿Sueles hacerlo con todos? —Dana frunció el ceño— Ser tan directa.


  Ella elevó las cejas y él notó que el comentario le había dolido al entender el doble sentido que conllevaba. A él le habían entrado unos celos enfermizos al decirlo también, pero las palabras habían salido de sus labios sin pensar.


  —Será mejor que me vaya.


  Se giró y puso la mano en el picaporte de la puerta, dispuesta a irse, pero él, impulsivamente y maldiciéndose por ser tan imbécil, la paró, agarrándola de la muñeca y haciendo que voltease.


  —Lo siento, no quise decir…


  —En realidad sí quisiste decirlo —lo interrumpió ella, enfadada porque pensase de esa forma—. Y piensa así si es lo que quieres.


  —Sabes que ni quiero ni lo hago. Lo siento, soy idiota. Pero también me pone nervioso tenerte cerca. Sobre todo aquí —se refería a ese cobertizo que se había convertido en su casa. No era un sitio para ella. Era demasiado poco. Y no podían estar allí solos.


  —A mí me gusta cómo lo tienes —sonrió ella, mirando alrededor e imaginando que él se sentía avergonzado de aquel lugar. No tenía por qué. Era un chico ordenado y, para su sorpresa, leía bastante si tenía en cuenta la de libros que tenía apilados allí. Demasiados para el poco tiempo que llevaba en ese lugar—. Es muy tú —volvió a mirarlo a los ojos.


  —¿Qué significa ser muy yo? —la curiosidad en su voz.


  —No sé —ella se puso seria—. Pero me gusta —ahí estaba el doble sentido.


  Y a él le gustaba ella. Porque era perfecta. Una perfecta loca que podía hacerlo perder la cordura con solo mirarlo.


  Y ella no tenía ni idea del poder que tenía sobre él.


  Ni siquiera tendría idea de lo que significaba ese tipo de poder.


  A él le gustaría tanto demostrárselo…


  Y eso que no es que fuera un experto, porque su experiencia tampoco era demasiada, pero sabía lo suficiente.


  Como había hecho un rato antes, Nacho levantó su mano y la puso sobre la mejilla de Dana. Ella cerró los ojos un par de segundos, esa vez disfrutando más de esa caricia y los abrió cuando Nacho rozó su labio inferior con el pulgar.


  —Tú también me gustas, Dana —ella creyó morir al escuchar eso. ¿De verdad era así? Él acarició todo su labio, de un extremo al otro, mirándolo a la vez—. Y los dos sabemos que no puede ser.


  —¿Por qué no?


  Nacho levantó sus ojos hasta encontrar la mirada celeste de ella.


  —Porque no podemos.


  —Pero yo quiero —insistió ella—. Yo quiero saber qué se siente con un beso tuyo. Y tú también quieres besarme.


  Dana no sabía cómo podía ser tan descarada, pero es que ni siquiera estaba pensando. Ella soltaba por la boca sin pararse a meditar antes. Pedía lo que anhelaba sentir. Lo que deseaba experimentar.


  Sabía que con él iba a ser diferente. Seguro que con él no la invadía la repulsión. Estaba convencida de ello.


  —Mierda, Dana, no puedes ir diciendo esas cosas así.


  La risa nerviosa de Nacho. Sabía que por más que su mente supiera que no debería de caer y todo lo que estaba en juego si alguien se enteraba de lo que ocurría entre ellos dos, no iba a poder evitar hacerlo. Porque también lo deseaba.


  Y no lo había hecho en ese coche porque lo habían parado. Pero aquí… En su casa solo estaban ellos dos.


  Él intentaba luchar contra ello usando el sentido común, pero sabía, de antemano, que era una guerra perdida.


  —Lo siento —se disculpó Dana, contrita—. No quise molestarte.


  Nacho no lo pudo evitar y puso los ojos en blanco. Ya lo había entendido mal.


  —No me molesta. Pero no me ayuda cuando estoy intentando no meter la pata.


  Dana lo observó unos segundos. Sin pararse a pensar, como siempre, levantó la mano y la pasó por el pelo de él.


  Bajó la mirada y se encontró con esos ojos verdes pendiente a ella. Mirándola de una manera que le provocó escalofríos.


  —Solo un beso —susurró ella—. Solo quiero sentir eso. ¿Es mucho pedir?


  Más que mucho, pero…


  A la mierda todo, pensó Nacho. O, más bien, no estaba pensando. Solo uno.


  Gimió, puso sus manos en la nuca de Dana y juntó sus labios con los de ella en un beso tan dulce como amargo. Porque se sentía agónico por su simpleza e irresistible por esa misma razón.


  Se separó de ella y la miró a los ojos. Ella pestañeó un par de veces antes de abrir los suyos. Los ojos azules brillaban.


  Dana, en un gesto instintivo e inconsciente, sacó la lengua y lamió sus labios, saboreando a Nacho así, de nuevo. Los ojos de él echaban fuego en ese momento.


  —Dana…


  —Ha sido perfecto —susurró ella, sin dejar de mirarlo—. Pero quiero más.


  Él también quería mucho más…


  Puso una mano en su cintura y pegó sus cuerpos a la vez que volvía a unir sus labios. Y esa vez el beso no fue un dulce roce de niños. Nacho quería más, mucho más.


  Consiguió que Dana abriera su boca para probarla por completo. No puedo evitar gemir al hacerlo.


  Dana estaba sorprendida por lo que ese beso le estaba haciendo sentir. Sabía que con Nacho iba a ser diferente a lo que había vivido antes, pero no imaginó lo que estaba sintiendo.


  —Nacho —susurró cuando él separó sus labios de los de ella y ambos cogieron un poco de aire.


  —¿Tampoco es suficiente? —la voz de él ronca por la excitación.


  Dana negó con la cabeza, lamió su labio inferior y lo apretó entre sus dientes.


  Él levantó la mano y deshizo el pellizco de esa parte carnosa de su cuerpo.


  —Yo quiero morderlo así.


  —Hazlo.


  Nacho soltó una risita. Ella era tan inocente…


  —No puedo, Dana. Debemos de parar. Ahora.


  —¿Por qué? Me gusta.


  —Y a mí también. No sabes cuánto. Pero estamos jugando con fuego y esto no se va a quedar en otro beso más si no lo controlamos.


  Dana lo pensó. No era ninguna tonta y sabía a qué se refería.


  —Lo entiendo —ella lo hacía, pero no por ello iba a ceder en su intento de tener un poco más de él—. ¿Solo un beso más?


  Nacho tragó saliva, ¿sería capaz de solo otro beso y nada más?


  Agarrándola por la nuca, apoyó su frente en la de ella unos segundos, mientras luchaba con sus ganas de más.


  De mucho más.


  —Solo un beso más —dijo antes de ceder y de volver a besar esos perfectos labios.


  Pero ese beso tampoco fue el último.


  Al menos durante esa noche.


  Capítulo 3


  
    En una ciudad con menos árboles…


    Dallas, Texas. EE. UU.


    En la actualidad…

  


  —Ya era hora de que volvieras —tras abrir la puerta de la casa y verlo, María abrazó a Nacho.


  Solían pasar largas temporadas separados y ella siempre lo echaba de menos. No lo podía evitar.


  —Se complicaron un poco las cosas al final —Nacho le dio un fuerte apretón y un beso.


  —Como siempre —suspiró ella—. Dentro de nada no nos veremos ni una vez al año.


  —No exageres —Nacho se separó de María, la miró a los ojos y sonrió—. Vengo a veros siempre que puedo.


  —No es suficiente —resopló. Miró detenidamente el rostro de Nacho y observó su cansancio—. No puedes seguir así.


  Nacho puso los ojos en blanco y le dio un toquecito en la nariz. Iba a interrumpirla, como hacía cada vez que intentaba hablar de eso.


  —Estoy bien, no tienes que preocuparte por mí. Tú preocúpate de convertirte en la mejor enfermera del mundo.


  —Lo será —la voz de su madre lo hizo sonreír ampliamente—. Como tú eres el mejor jinete del mundo.


  Nacho entró en la casa. Adela abrazó a su hijo con todas sus ganas. Para una madre no importaba qué tan mayores fueran, sentía tristeza cuando pasaba demasiado tiempo sin verlos.


  Y aunque debía de estar acostumbrada cuando se trataba de Nacho, la verdad era que siempre lo echaba de menos. Pero estaba bien, su hijo tenía su vida. Y compartía con ella todo lo que podía.


  Crio a un buen hombre. Un trabajador incansable que se labró un futuro y gracias a él, ella y María tenían otro por delante.


  Le debían el tener una vida. Aquello que no habían tenido en su país.


  Había educado al mejor hombre del mundo. ¿Qué más podía pedir?


  Cualquiera diría que nada, pero ella sí lo hacía. Porque sabía que su hijo necesitaba y merecía algo más. Pero, hasta el momento, no había tenido suerte.


  —Se nota que tenéis los mismos genes. Por lo de exagerar —rio Nacho.


  Y porque eran casi iguales, dos gotas de agua.


  Su madre algo más castigada por la edad y por los años de trabajo duro que había tenido que vivir en el pasado para lograr que ellos tuviesen un pedazo de pan que llevarse a la boca. Pero su rostro, curtido con los años, seguía dejando ver a una hermosa mujer de rasgos latinos y ojos verde aceituna que siempre lo miraban con cariño.


  María era igual de hermosa y lo sería aún más cuando madurase, apenas era una cría para él, aunque era pocos años menor que él. De estatura media, como su madre, con la misma melena espesa, negra y rizada y con los mismos rasgos faciales, incluida una pequeña y anchita nariz, su hermana podía hacer babear a cualquier hombre que la mirase. Y no solo por su físico, sino por la alegría que desprendía. La misma que se había ido apagando en su madre con el paso de los años. Y que él esperaba que recuperase alguna vez.


  Pero si algo no había perdido la mujer que lo trajo al mundo era la fuerza con la que luchaba cada día. Esa que, afortunadamente, tenía él para seguir adelante.


  —¿En qué exageré? —Nacho metió su maleta en la casa. Su madre lo miró, entrelazó su brazo con el de su hijo y lo acompañó dentro mientras María cerraba la puerta— Si no fueras el mejor no estarías tan solicitado.


  —Lo que no vendría mal, así que puedes plantearte el bajar un poquito el nivel —le quitó la maleta a Nacho y la dejó en una esquina—. A ver si así te tomas tiempo para ti.


  Nacho volvió a poner los ojos en blanco al escuchar a María.


  —Bonito salón, ¿renovando la decoración? —intentó cambiar el tema.


  Dando un repaso visual a todo, sonrió. Le gustaba cómo habían adornado aquello.


  —Ya tendrás tiempo de elogiar mi buen gusto, ahora… —María le señaló el sofá— Más vale que te sientes, parece que vas a desfallecer. Si es que no exagero cuando te digo que no puedes seguir con este ritmo.


  —Qué exagerada —suspiró él.


  Pero le hizo caso, se dejó caer en el sofá y suspiró de placer. Había sido un viaje largo y le dolían hasta las pestañas.


  —¿Crees que exagero? —María miró a Adela— ¿Tú también?


  Ella miró a su hijo y negó con la cabeza. María no lo hacía, Nacho se veía exhausto.


  —Tiene razón, necesitas unas vacaciones.


  Nacho soltó el aire lentamente, tampoco era para tanto.


  —¿Para qué queréis que me tome unas vacaciones? Si después paso dos días aquí y no me soportáis —bromeó él, recordando cómo le gustaba sacar a María de quicio y el poco esfuerzo que le costaba. Consiguiendo que su madre terminase de los nervios.


  Adela sonrió al escucharlos, ya iban a empezar. Negando con la cabeza, los dejó a lo suyo y marchó hacia la cocina.


  —Tampoco soporto los granos y mira —señaló a su rostro, específicamente a uno que le había salido con una mala leche impresionante. Ni con dos kilos de maquillaje había podido disimularlo. Menos mal que aún estaba blanco y no verde asquerosito de esos que al rozarlo duelen y al estrujarlo ya ni os cuento, lagrimones—, siempre me salen —Nacho puso una mueca de asco y María lo miró con ganas de asesinarlo—. Pues tú eres como uno en el culo y ya —se sentó a su lado.


  —La verdad es que no sé por qué tienes tantos. A mí nunca me salieron.


  —Porque tú ya eres uno en sí. Y porque me llevé la peor parte física de la genética —bufó ella, haciéndose la ofendida—. Menos mal que en la mental me llevé la mejor.


  —Eso aún está por ver —resopló él, haciendo que ella lo mirara de mala manera y haciéndolo sonreír. Le puso el brazo por el hombro y la acercó a él—. Os echaba de menos.


  María se abrazó a Nacho y sonrió cuando él le dio un beso en la cabeza. Aunque era muy pequeña, recordaba algún momento así con él. Hasta que se marchó de su lado para intentar labrarse un futuro mejor.


  Y no solo lo había conseguido, sino que, además, había hecho posible que su madre y ella tuvieran una nueva oportunidad en la vida.


  Por todo eso y por más, lo que sentía por su hermano era absoluta adoración. Lo que no quitaba que muchas veces también quisiese matarlo cuando la sacaba de sus casillas.


  Lo que solía ser casi siempre.


  —¿Tienes que volver a irte pronto?


  —No creo, tengo varias ofertas encima de la mesa. Las estudiaré, pero con calma. Me tomaré unos días libres —María sonrió al escuchar eso.


  —Tómate todo el tiempo del mundo, estás en tu casa. Llevas años trabajando duro y sin descanso.


  —Me gusta mi trabajo. Por cierto, ¿arreglaste el error con la matrícula?


  Adela había llegado con una bandeja con café y algunas pastas y Nacho pensó que olía a gloria. El café de su madre era el mejor del mundo.


  María resopló cuando su hermano le recordó aquello.


  —Sí, hice el ingreso del dinero que me enviaste. La reclamación también está puesta, así que espero que no tarden mucho en arreglar el error. Nada más que me lo devuelvan, te lo ingreso en la cuenta.


  —No lo decía por el dinero —aceptó la taza de café que le ofreció su madre.


  —Lo sé, Nacho. Pero yo sí. Sabes que no me gusta pedirte.


  —Nunca me pediste —le recordó él.


  Nacho se había encargado económicamente de las dos y aún en algunos sentidos seguía haciéndolo. Pero cuando María llegó a EE.UU. y tuvo edad para trabajar, no dudó en hacerlo para ayudar. Se pagaba sus estudios con el sudor de su frente y no aceptaba la ayuda de Nacho por más que él insistiese en pagar las cuotas de la facultad.


  María sabía lo que le había costado a su hermano el mínimo centavo de dólar. Fueron lágrimas, pesadillas, soledad… Y nunca quiso ser un problema más para él. Pero en esta ocasión, no tuvo más remedio que aceptar su ayuda o se quedaba fuera de muchas asignaturas en su último año y no podía permitirse eso.


  —Demasiado he abusado ya de ti —suspiró ella.


  —Joder, no vayas por ahí otra vez —le advirtió él.


  Odiaba que su hermana se sintiera así. Nadie se había aprovechado de nada. Él era el mayor, él viajó para intentar conseguir algo mejor. Él cuidó de ellas de esa manera mientras ellas se cuidaban entre ellas de otra.


  Él había hecho lo mejor y no se arrepentía ni quería que ninguna de las dos se sintiese mal por ello. Mucho menos por usar el dinero que él ganaba porque todo lo suyo era de la gente que amaba.


  ¿No era sencillo de entender? Pues, al parecer, no.


  —Pero es la verdad —insistió ella.


  Pero qué pesadita era cuando quería.


  —La única verdad aquí es que tú eres el auténtico grano en el culo —dijo Nacho.


  —Lo sois los dos —suspiró su madre.


  Era cierto que Nacho había sacrificado mucho. La verdad era que todo para ayudarlas. Sin él a saber qué habría sido de ellas. Pero a él no le gustaba que lo viesen como un acto heroico. Eran una familia y cada uno aportó y aportaba lo que podía y cómo podía. Ya fuera con dinero o no.


  Y no le iba mal a ninguno.


  María estudiaba enfermería, ya estaba a punto de acabar la parte teórica. Trabajaba muchas horas para poder pagarse los estudios y el alquiler y convertirse en la enfermera que quería ser.


  Adela se había adaptado muy bien a la vida en Estados Unidos. A día de hoy, trabajaba como ayudante de cocina en un pequeño restaurante de comida mexicana.


  Habían vivido en varios estados, pero terminaron en Texas, cerca de la universidad donde admitieron a María.


  Al principio, con la ayuda de Nacho, alquilaron el apartamento donde vivían, pero cuando ya se estabilizaron económicamente y pese a los intentos de él por seguir aportando a la familia, se negaron a aceptar un centavo.


  Ellas se hacían cargo de sus vidas.


  Algo que a él le costó entender, él quería seguir pagando ese alquiler.


  No era que a Nacho le sobrase el dinero, su profesión no estaba demasiado valorada. Pero como tenía pocos gastos al vivir en las haciendas en las que prestaba servicio durante el tiempo que duraba su contrato, solía ahorrar casi todo su sueldo.


  E intentaba ayudarlas, pero ellas eran orgullosas en eso y no lo permitían. Lo que Nacho veía una gilipollez. Pero bueno, terminó por respetarlo.


  Aunque no lo entendiese.


  Y es que no era cuestión de machismo por ser «el hombre de la casa». Es que esas dos mujeres eran las únicas personas que tenía en la vida, ¿cómo no darlo todo por ellas?


  Había conocido a mucha gente en todos esos años y había hecho buenos amigos, gente estupenda con la que contar en algún que otro momento o a la que ayudar cuando lo necesitasen. Pero, a final de cuentas, el círculo de personas que realmente tenían un lugar en su vida se reducía a ellas dos. Su madre y su hermana.


  Los demás eran pasajeros.


  Como los amores…


  O, mejor dicho, las mujeres. Porque amor como tal no es que hubiese conocido. Nadie había logrado nunca que se replantease cambiar su estilo de vida. Y si no lograba eso, sabía que no era amor de verdad.


  Así que ya bien pasados los treinta, Nacho seguía soltero, sin pareja y sin ninguna intención de que eso cambiase. Más que nada porque no creía que nadie consiguiese hacerle desear algo más que noches de buen sexo para aliviar el cuerpo y la mente y diversión cuando no tenía que trabajar.


  Esa era la vida que tenía y aunque sus sueños habían sido otros hacía muchos años, la esperanza de que el amor y una pareja estuviese hecha para él ya no formaba parte de sus anhelos.


  Por no tener, no tenía ni hogar. Se quedaba con su familia cuando las visitaba y el resto del año vivía en su lugar de trabajo.


  Ni siquiera sentía un sitio suyo. Era como un trotamundos.


  —Hay cosas en las que me gusta ser independiente —puntualizó María.


  Como si los demás no lo supieran. Era un rasgo familiar característico, además.


  —No siempre podemos serlo —le recordó su madre—. Siempre vamos a necesitar ayuda. Ya sea de la familia, de los amigos o de simples conocidos.


  La vida le había enseñado muy bien que eso era así.


  —Ya lo sé. Pero mientras pueda yo sola…


  —¿A quién sale tan cabezota? —resopló Nacho.


  —No me hagas nombrarlo… —resopló su madre.


  Se refería a su «padre». O, mejor dicho, al hombre que los concibió, porque de padre tenía poco. Pero ese ya era otro tema.


  —No soy como él —María ya se había indignado, lo hacía siempre que la comparaban con ese señor—. Soy capaz de pedir ayuda cuando la necesito —su hermano y su madre, en un gesto similar, alzaron las cejas—. Veréis que sí, como que lo haré ahora porque me hace falta un favor.


  —¿Ha dicho que le hace falta ayuda? —Nacho abrió los ojos de par en par, como escandalizado.


  —Gracias, Dios, por darme vida para ver esto —su madre se persignó.


  María puso los ojos en blanco, ya se estaban metiendo con ella, como siempre.


  —En ese plan no os cuento.


  —Ah, no, no, mija, ya puedes ir contando. ¿Qué necesitas?


  —Que me ayudes a convencer a mi hermano de que se tome unas vacaciones.


  Oh, por Dios, si es que no se podía ser más pesada. No importaba las veces que le dijera que no, ella insistiría igualmente.


  Y estaría así hasta que se marchase.


  —Cuando le pusiste María de las Virtudes es porque no sabías que ser cansina y pesada era más un defecto, ¿verdad? —le preguntó Nacho a su madre, haciéndola reír.


  —Habló Ignacio Ramón. Que ni en inglés suena bien. Ignatius Raymond —contraatacó su hermana.


  —Tenéis nombres preciosos —su madre, orgullosa.


  —Tampoco así —gimieron los dos a la vez, avergonzados del castigo que tenían con sus nombres propios.


  —¿Entonces qué? —continuó María— ¿Te quedas una temporada con nosotras?


  —Ya te dije que por ahora…


  —No, eso de voy a estudiar las ofertas son días. Yo me refiero a una temporada. Meses si es necesario.


  —Te dije que unos días. Porque tengo un trabajo. Aquí no puedo ejercerlo.


  —Y no hablo de que lo dejes. Aunque a lo mejor encuentras otra cosa… O no —dijo al ver la cara de su hermano—. Pero puedes tomarte un tiempo.


  —¿Y hacer qué mientras? —preguntó él tranquilamente, sabiendo que no le serviría de nada perder la paciencia.


  —Quedarte aquí, en casa. Salir a divertirte, darte la oportunidad de conocer a alguien. Asentarte de una vez.


  —¿Aquí? ¿En la ciudad? ¿Más de unos días? —la incredulidad en su voz.


  —Hombre, si incluyo el nosotras no me refiero a la China precisamente —bufó María.


  —Perdiste sangre al dar a luz, ¿verdad? —Nacho miró a su madre.


  —Yo no perdí nada, fue ella la que se quedó sin oxígeno —sonrió su madre, siguiendo la broma.


  —¿Por qué no me tomáis en serio cuando hablo de esto? —María no lo entendía.


  —Porque también lo parí a él y no aguantará en esta ciudad. Ni en ninguna. Es un chico de campo.


  —Pues que se mude a un pueblo —pero que se asiente de una vez, pensó María, pero no lo dijo. Pero no veía a su hermano feliz y sabía que necesitaba algo más en la vida.


  Necesitaba una mujer, necesitaba amar.


  Sentirse amado.


  Necesitaba otra familia.


  A Nacho le daba igual la de veces que le insistiera. Él no iba a quedarse en la ciudad. Ni con ellas más tiempo del necesario. Y no por nada, sino porque terminaría subiéndose por las paredes.


  Era un alma inquieta. Ni siquiera tenía un sitio fijo donde vivir. Su vida era su trabajo y por este tenía que estar viajando de un lugar a otro.


  Y no había nada ni nadie que hubiese cambiado eso.


  Había sido así desde que llegó a ese país. Cuando llegaron su madre y su hermana, viajaban con él y alquilaban algo para los tres. Su madre trabajaba en lo que encontrase y María comenzó a hacerlo también cuando tuvo edad.


  Pero desde que comenzó a estudiar, ellas se habían asentado en Dallas, Texas y él podía viajar solo, sin más carga que su propia mochila sobre los hombros.


  —Hablando de pueblo… —típico de una madre usar algo así cuando una palabra le hace recordar algo. Adela se levantó y abrió el primer cajón del mueble del salón—. Te llegó este certificado hace un par de días —le entregó la carta.


  Aunque Nacho, en realidad, no viviese con ellas, usaba su dirección postal para todo.


  Extrañado, cogió el sobre, lo abrió y sacó el papel doblado que había dentro.


  El rostro de Nacho no mostró nada mientras leía ese papel que parecía bastante oficial. Con la misma tranquilidad, volvió a doblarlo y a dejarlo sobre la mesa.


  —¿Va todo bien? —preguntó su madre, preocupada tras el silencio de su hijo.


  Nacho no sabía qué responder a eso después de lo que acababa de leer.


  —No lo sé —dijo con sinceridad—. Pero esta vez, ni la maleta voy a poder deshacer.


  Porque tenía que coger un vuelo y tenía que cogerlo ya.


  Capítulo 4


  Hacía tiempo que Dana no sonreía tanto. Después de todo lo que había pasado en los últimos días, que su rostro dibujase esa perfecta curva no era algo fácil. Por eso quería disfrutar de ese momento todo lo que pudiera.


  Había olvidado recogerse el pelo, así que este se movía con el viento. Dana se agachó un poco más y azuzó a Zeus para que galopase con más rapidez.


  Montar a lomos de ese caballo era una de las mejores sensaciones del mundo. Ojalá lo hubiera hecho todos esos días, la habría ayudado a sobrellevar la tragedia.


  Perdiéndose en sus pensamientos y con la seguridad de que podía confiarle la vida a Zeus, Dana dejó que él tomase el control mientras ella cerraba los ojos y se perdía en las sensaciones.


  Solo cabalgaría un rato, eso pensó al dirigirse a los establos. Le hacía falta después de tantos días sin poder hacerlo y para estar más relajada en la recta final de todo aquello.


  Spencer estaba apoyado en la puerta principal del establo, sus brazos cruzados y una pierna, doblada, sobre la madrea. Sonrió cuando vio a Dana desmontar con la gracia y la facilidad que siempre demostraba.


  Miró la hora en el reloj que llevaba en la mano derecha (era de las pocas personas en el mundo que seguía usando aquello y que no usaba el móvil para tal fin) y supo que iba a sonreír más cuando ella se diese cuenta de que había perdido, por completo, la noción del tiempo.


  Sabía, porque la conocía bien, que no se había olvidado de su cita, nunca se olvidaba de nada y menos de algo tan importante como lo que tenía que arreglar ese día. Pero por conocerla tanto también sabía que una vez que ella se subía a lomos de un caballo, el tiempo dejaba de existir.


  Después se quejaba cuando eso les ocurría a otros…


  —¿No deberíais estar ya con Tom?


  Spencer miró de reojo a la preciosa chica que había aparecido a su lado y suspiró.


  —Si no demora mucho más, creo que llegaremos a tiempo.


  Alice resopló, con su madre siempre pasaba igual. Era montarse en un caballo y olvidarse de que el mundo existía.


  Y no es que ella lo criticase, a ella le pasaba igual. Pero ella no se lo echaba en cara, esa era la diferencia entre las dos.


  —Al menos ha vuelto a montar —susurró la pequeña morena de ojos azules con admiración en la voz mientras observaba a las amazonas.


  Era eso lo que siempre había sentido por su madre aunque en más de una ocasión la sacase de sus casillas.


  Spencer asintió con la cabeza, dándole la razón a Alice en eso porque era lo único que importaba.


  Con toda la tranquilidad del mundo porque aún no se había centrado, seguía en su nube, Dana se despedía del animal, acariciándolo y hablándole hasta que Pedro apareció para llevarse al corcel a tomar agua y a descansar, no antes de que ella le agradeciera el momento tan especial que habían compartido juntos.


  —Atiéndelo bien —le ordenó al cuidador de caballos, haciéndolo sonreír. Como si no lo hubiera hecho bien siempre. Como si no se hubiese encargado de ese caballo durante todos esos días en los que ella estuvo ausente.


  Tras seguirlos con la mirada, vio a Spencer apoyado en la entrada de la caballeriza. Su hija a su lado, mirándola con las cejas enarcadas. ¿Pero qué les pasaba a esos dos? Con el ceño fruncido, se acercó a ellos.


  Spencer no le quitaba los ojos de encima mientras ella se acercaba. Con los brazos levantados para colocar bien su larga melena, llegó hasta ellos y les sonrió.


  —Estás preciosa cuando sonríes —aseguró Spencer.


  Sin poder evitarlo, él la cogió por la cintura, la pegó a él, dispuesto a darle un beso en los labios que Dana evitó con un rápido movimiento y que terminó recibiendo en la mejilla, gesto que no pasó desapercibido para nadie, pero que prefirieron ignorar.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Dana. Con su pelo ya recogido, las manos en las caderas en el papel de madre.


  —La pregunta no es esa. Sino qué haces tú todavía aquí.


  —Tenía ganas de montar —fue la respuesta a su hija mientras caminaba para volver a la casa y los otros dos la seguían—. Y ahora tengo ganas de una ducha.


  —Ya… Yo te diría que también —intervino Spencer.


  —Joder, qué asco —se quejó Alice.


  —Esa boca —le advirtió su madre—. Y tú, a ver si te cortas —miró de mala manera a Spencer.


  —Lo haría —repitió él, ignorando la advertencia— si después no me llevase yo la culpa por llegar tarde.


  —¿Llegar tarde? No tenemos que irnos hasta… —Dana se paró, haciendo que Spencer y Alice hicieran lo mismo. Observó el ambiente, estudiando dónde estaba el sol para hacerse una idea de la hora que era y…— ¿Qué hora es? —gruñó.


  —Tienes cita en diez minutos —le aclaró Spencer.


  Dana cerró los ojos con fuerza y maldijo como el camionero que era en el fondo de su ser.


  —Joder, pero ¡¿por qué no me habéis llamado antes?! —exclamó.


  —Será porque ha sido el tema de conversación de los últimos días —dijo Spencer.


  —Y hemos hablado de ello esta mañana en el desayuno. Y en el almuerzo —continuó Alice.


  Pero Dana ya no los escuchaba, ella había salido corriendo hacia la casa. No podía ser que el tiempo hubiese pasado tan rápido.


  Joder, siempre le pasaba lo mismo.


  Ahora iba a ser culpa de Spencer y Alice, seguro…


  Con las cejas enarcadas, tras soltar un suspiro y negando con la cabeza porque Dana no cambiaría nunca, Spencer entró en la casa después de dejar pasar a Alice.


  —¿Vienes con nosotros?


  —¿Para quedarme fuera? —ella negó con la cabeza— Aprovecharé para montar.


  Como si no lo hiciese nunca, pensó Spencer.


  Era como su madre, podía llevarse horas a lomos de un caballo y era feliz, no necesitaba nada más. Y la verdad es que también le servía de terapia con lo que vivía, así que Spencer lo veía bien. Pronto volvería a clase y ya discutiría con su madre por tener más o menos tiempo para cabalgar.


  Solo en la entrada de la casa, Spencer se sentó en la escalera que conducía al primer piso mientras esperaba a que Dana bajase. No tardaría demasiado, igual que perdía el control del tiempo cuando estaba sobre un corcel, Dana era capaz de ducharse y arreglarse en tiempo récord.


  Y se duchaba, Spencer podía dar fe de que lo hacía.


  Pero mientras esperaba ese ratito, ¿quizás una partida?


  Porque los móviles, ni en ese lugar ni en el pueblo en general, servían de mucho con la escasa o nula cobertura. Pero para lo que no se necesitaba internet, eran perfectos.


  —¿Nos vamos?


  Ni una partida, eso es velocidad, pensó Spencer unos minutos después cuando la voz de Dana se unió a la melodía del juego que estaba sonando.


  —Lo tuyo es rapidez —dijo bloqueando el móvil y metiéndoselo en el bolsillo.


  —¿Llegaremos a tiempo? —Dana cogió el bolso del perchero y salió de la casa casi corriendo, Spencer la seguía a grandes zancadas.


  —Si conduzco yo, sí —quitó la seguridad de la camioneta y abrió la puerta para que Dana se sentase.


  Ella resopló por el comentario.


  —Todavía voy sola —resopló, haciéndose la ofendida porque él se estuviese refiriendo a lo mala y lenta conductora que era. La cruz de su vida. Spencer cerró la puerta, dio la vuelta y se sentó tras el volante—. ¿Y Alice?


  —Fue a montar.


  —Cómo no…


  —Se parece a quien yo sé —arrancó el coche y se puso en camino.


  —Lo suyo ya es exagerado —suspiró Dana—. Ahora le ha dado, otra vez, por decir que no quiere ir a la universidad y que quiere convertirse en jinete profesional.


  A Spencer no le extrañaba lo más mínimo. Es más, lo esperaba. Y por mucho que a Dana no le gustase lo que su hija elegía, terminaría por aceptarlo. Como le ocurrió a su padre con ella.


  Bien… En parte el hombre tampoco es que tuviese más opción, pero la cuestión es que la apoyó. Solo que por diferentes circunstancias.


  —Sería de las mejores.


  —Eso lo sé —Alice era buenísima sobre los lomos de un caballo—. Pero quiero un mejor futuro para ella.


  —Tú no tienes una mala vida, Dana.


  —Ya lo sé, pero deseo mucho más para ella —mucho más que una vida en el campo. Quería que su hija viese mundo, que se formase. Que hiciese todo aquello que ella no pudo.


  Spencer prefirió guardar silencio y dar el tema por cerrado. Entendía a Dana, pero no compartía su visión de las cosas. De todas formas, él la conocía bastante bien y sabía que Dana siempre apoyaría a su hija.


  Dana apoyó la cabeza en la ventanilla del coche y suspiró.


  —¿Estás bien? —preguntó él, con seriedad.


  Les quedaba un buen rato de camino, su destino no estaba precisamente cerca. Era lo que tenía cuando se vivía en una hacienda, alejada de todo.


  —Sí. Triste pero sí.


  No era plato de buen gusto tener que acudir a un encuentro como ese. Pero cuanto antes terminase todo aquello, antes podría volver a la normalidad. Si podía llamarle así…


  Porque parte de su vida ya no sería la misma.


  Aquel tema debía de estar ya más que zanjado, pero según se le informó, había que arreglar un par de detalles antes de poder reunirse con ella con todo completamente atado.


  Dana no sabía qué significaba eso exactamente ni qué eran lo que tenían que atar. Para ella todo era bastante sencillo. Pero también entendía que los temas legales eran bastante lentos y tediosos, por lo que prefirió no darle demasiada importancia a la demora, por más ansiosa que estuviese por dar ese tema por zanjado.


  —Ese caballo sigue siendo el mejor de todos —la voz de Spencer rompió el silencio que se creó un rato después. Notaba a Dana tensa y aunque sabía que no tenía nada por lo que preocuparse, entendía que se sintiese incómoda, triste, preocupada o todo a la vez.


  —Pedro hizo un gran trabajo mientras no estuve —Dana sonrió al pensar en ese momento que había vivido con Zeus—. Me daba miedo montarlo y haber perdido práctica después de todos estos días sin cabalgar, pero no fue así. Y menos mal —suspiró.


  Y se refería a ella como jinete, no al impresionante corcel.


  Montaba a ese caballo desde hacía años. Al principio para competir, pero al final terminó por quedárselo para ella. No podría deshacerse nunca de él.


  —Tienes buenos trabajadores —dijo con petulancia, echándose flores a él mismo y alegrándola un poco.


  —Eso sí —sonrió ella con orgullo.


  No eran demasiados trabajando allí, pero sí los suficientes para que esos caballos se convirtiesen en los mejores del estado y, por qué no, del país.


  Además de ser ya los más consentidos del mundo. Porque tanto ella como esos compañeros, que para ella eran más amigos y casi familia que empleados, adoraban cuidar a esos animales. Haciendo con esto que Dana adorase a cada uno de esos hombres que lo deban todo por esa hacienda.


  Y uno de ellos era Spencer, quien, además, se había convertido en el pilar más importante de su vida. Si no hubiera sido por él, seguramente no se hubiese mantenido cuerda los últimos tiempos.


  Lo miró y sonrió. Él estaba ahí. Siempre estuvo ahí para ella. En las buenas y en las no tanto. Y, quizás, ella no se lo había agradecido como debía.


  Él, un poco más tarde, la miró de hito en hito un par de veces mientras aparcaba el coche. Ya habían llegado a su destino, como diría el GPS.


  —¿Por qué me miras así?


  —¿Así cómo? —preguntó ella.


  —Con esa cara tan extraña —una rara sonrisa en los labios de Dana que le ponía los pelos de punta.


  —¿Mi cara de agradecimiento es extraña? —preguntó ella, haciéndose la ofendida.


  Con la camioneta ya parada, Spencer la miró con una mueca en su rostro.


  —Si tu cara de agradecimiento es esa… No me agradezcas nada, por favor —dijo él, como asustado.


  Dana soltó una carcajada y Spencer sonrió, orgulloso por haber aliviado un poco su tensión.


  —Eres idiota —reía ella. Abrió la puerta del vehículo y bajó—. Ten por seguro que así se me quitan las ganas de darte las gracias.


  —¿Y por qué, exactamente, me estás dando las gracias? —preguntó Spencer cuando llegó hasta su lado.


  —Por estar siempre apoyándome.


  Él puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —No lo hago porque busque ningún reconocimiento, Dana.


  —Ya lo sé, no quise decir eso.


  —Entonces no vuelvas a agradecerme nunca más algo así. Lo hago porque quiero —levantó una mano y acarició su mejilla—. Y porque te quiero.


  Ella sonrió y se quedó quieta mientras él besaba su frente.


  Para Spencer no pasó desapercibido que ella hubiese guardado silencio tras escuchar esas palabras. Pero era Dana, la conocía y sabía que le costaba expresar algunas cosas. No había que darle más importancia. Ello lo diría cuando le naciera, no por compromiso.


  —¿Preparada?


  Ella asintió con la cabeza, él puso su brazo alrededor de sus hombros y caminaron hasta la puerta del bufete.


  —Espero que sea rápido y que se pueda terminar con todo esto de una vez.


  —No creo que tarde demasiado. Pronto estarás de vuelta en casa.


  —Y a seguir adelante.


  —Sí —tras darle un dulce beso en la cabeza, abrió la puerta de la oficina.


  Entraron y la secretaria les sonrió al verlos llegar.


  —Buenos días, señorita Taylor. Señor Ricot… —era evidente que no era la primera vez que se veían— El doctor Morton la espera en su despacho —miró a Dana—. Si me acompaña…


  Ella miró a Spencer y él le guiñó un ojo.


  —Te esperaré fuera, así paseo un poco.


  Dana sonrió, agradecida y miró a la secretaria después de ver cómo Spencer volvía a salir fuera.


  Seguidamente, siguió a la joven mujer hasta el despacho donde la esperaba un bajito y mayor señor de facciones dulces y de sonrisa fácil.


  —Gracias —el agradecimiento de Dana antes de entrar en el despacho y encontrarse con ese señor de rasgos tan afables.


  Por su apariencia nadie podría imaginar que era el abogado más agresivo de la localidad y, seguramente, de todo Montana. Por eso el más importante.


  Imponía cuando se metía en su papel o eso decían. Porque para Dana lo único que le hacía sentir era un cariño inmenso y unas enormes ganas de abrazarlo.


  Y fue lo que hizo cuando se acercó y él se levantó.


  Conocía a ese hombre desde que era una niña. No solo era el abogado de su padre, sino también su padrino, quien la consentía con regalos aunque su padre se opusiera.


  Quizás, el único capaz de enfrentarse a ese cascarrabias gruñón que era ese hombre que ya no estaba con ellos.


  —Tenía ganas de verte —sonrió él cuando terminó el abrazo con su ahijada—. Estaba preocupado por ti. Un poquito —le guiñó un ojo.


  No se habían visto desde el funeral y aunque Tom había estado en contacto con ella, necesitaba comprobar, con sus propios ojos, si era verdad o no eso que decía ella por teléfono de «Estoy bien».


  La observó unos segundos y sonrió cuando ella repitió esa frase para tranquilizarlo.


  —Estoy bien.


  —Mal no estás, pero bien tampoco. ¿No duermes?


  —Como un lirón —mintió ella, separándose de su padrino cuando este le ofreció que se sentase frente a él.


  —No duermes —no la había creído.


  Dana puso los ojos en blanco.


  —Duermo como una marmota —insistió ella—. Tanto que hasta ronco.


  —Siempre has roncado.


  —Me veo preparando otro funeral —resopló Dana al oír aquello.


  Después de lo ocurrido, ese comentario estaba fuera de lugar. Cualquiera la habría mirado de mala manera, pero ese hombre que estaba con ella no era cualquiera.


  La conocía muy bien y estaba acostumbrado al sarcasmo y al humor negro que solía usar para esconder sus sentimientos y protegerse de lo que le hacía daño.


  Y en ese momento estaba bastante herida. Solo había que mirar sus ojos para saberlo, esos iris azules que hacía años que no mostraban más de lo que ella permitía. Pero todo el dolor y toda la tristeza no se podía ocultar.


  Mientras él sonreía con pena y con comprensión, Dana se acomodó, deseando que todo aquello terminase para poder seguir adelante, porque mientras quedaran cosas en el aire, era como si la herida continuase abierta y así no podía pasar el duelo.


  Y dolía.


  Mucho.


  —¿Cómo está Alice?


  —Lo lleva bien, tenía más asimilado que yo lo que iba a ocurrir. Pasa más horas sobre los caballos, pero entiendo que es como su terapia.


  —Y su vida —como lo fue para ella en su momento.


  —Pues sí —Dana puso los ojos en blanco—. Me sacará canas como siga con esas.


  Tom rio un poco. Era Dana quien provocaba canas en los demás, no Alice. Ella era una chica bastante tranquila y sensata. El manojo de nervios, sobre todo mental, era su madre.


  —¿Empezamos? —preguntó ella, ansiosa.


  El segundo hombre del mundo que aún conservaba un reloj de muñeca (claro que en él era lógico por su edad, nada que ver con Spencer), miró la hora y negó con la cabeza.


  —Falta alguien, pero no creo que tarde mucho.


  —¿Quién? —preguntó Dana, extrañada.


  Que ella supiera, Tom no necesitaba a nadie y ella, como hija, heredera y madre de la otra heredera menor, era la única que debía de estar ahí.


  En ese mismo instante y tras escuchar un «Gracias» de una voz que provocó un escalofrío en ella, Tom miró hacia la puerta a la vez que Dana se giraba.


  —Señor Hernández —el abogado miró al recién llegado mientras se acercaba a él. Se acercó a Nacho, ofreciéndole la mano—. Es un placer volver a verlo.


  Nacho estrechó la mano del abogado mientras Dana se volteaba. Fijó la mirada en ella en el mismo momento en que sintió sus ojos sobre él y fue entonces cuando sus miradas se encontraron.


  Volvía a verla, de nuevo, después de tantos años.


  Y aunque su rostro no demostró nada, él se quedó sin aliento. Como ella, quien contuvo la respiración al volverlo a ver.


  —Nacho…


  Sí, era ella. Su voz no había cambiado y ella, aunque pareciera increíble, tampoco demasiado. Seguía siendo la misma chica preciosa que él recordaba.


  A veces, cuando su mente la evocaba, él se preguntaba si no había exagerado sus recuerdos. Ahora tenía la respuesta a esa pregunta delante. No había magnificado nada, todo lo contrario. Se había quedado corto, muy corto.


  Una bajita y delgada mujer se levantó de la silla, casi de un salto. El asombro en sus ojos, tan azules como siempre.


  Vestía con un pantalón ajustado pero recatado, como lo era la camisa que llevaba, tapando demasiado para la época calurosa del año en la que se encontraban.


  Pero por mucho que ella intentase esconder sus atributos con la ropa, él podía percibir, sin problemas, cómo había cambiado su cuerpo.


  Y era muy diferente al de años atrás.


  Joder si lo era…


  Su pelo rubio suelto, más largo de lo que él lo vio nunca. Pero tan brillante como siempre.


  Como brillante eran sus ojos, pendientes a él.


  Nacho quiso sonreírle, pero no lo hizo. Dana no parecía contenta de verlo, todo lo contrario. Parecía, incluso, asustada. Y podía entenderlo después de todo. La mueca que ella tenía en sus preciosos y llenos labios era un claro indicio de que ella no aprobaba su presencia.


  Normal, él tampoco es que lo hiciese. La verdad era que aún no sabía, con exactitud, qué hacía él allí. Pero tenía que ir, no podía negarse.


  Sin dejar de mirarla, la saludó.


  —Hola, Dana.


  Sí, era él. Solo que no era el mismo chico que la había marcado hacía años. El hombre que tenía delante…


  Madre de Dios, gimió mentalmente.


  De habérselo encontrado por la calle, ¿lo habría reconocido?


  Seguramente sí, porque su cuerpo parecía reaccionar ante él. Sentía escalofríos cuando lo tenía cerca. Era algo extraño.


  Seguramente por el pasado que los unía. No tenía nada que ver en lo que él se había convertido, ¿verdad?


  Un hombre con un atractivo perturbador.


  Dana no lo definiría como guapo. Eso era Spencer, con su rostro perfilado y aniñado, aun siendo bastante mayor que ella. Diez años, para ser exactos.


  Nacho no tenía un rostro así, sino todo lo contrario. Su rostro era duro, de facciones marcadas.


  Atractivo.


  Y cautivador.


  Y fascinante…


  Si a su altura se le sumaba que parecía haberse convertido en un ropero empotrado… Porque esa anchura de brazos era músculo, ¿verdad?


  Dios santo, si la cogiese en brazos no pesaría más que una pluma para él.


  ¿Qué haces pensando en eso? Dana, ¡por Dios!, se recriminó a sí misma.


  Y se centró en su cara. Graso error.


  Tenía que salir de ese estado de atontamiento ¡a la de ya!


  Porque joder, era Nacho. ¡Ese Nacho! El hombre que no sabía…


  —¿Qué haces aquí? —preguntó, maldiciendo por no poder esconder que le temblase la voz. Y cómo no hacerlo, si él supiese…


  —Tu padre lo quería aquí —el abogado volvió tras su escritorio y tras hacerles una señal a los dos para que tomasen asiento, esperó a que se sentasen para hacerlo él.


  Si él estaba allí, entonces…


  Oh, ¡mierda!


  Asustada, Dana miró a Tom pidiéndole ayuda. Él negó con la cabeza, no podía hacer nada. Iba a suceder lo que ella se estaba imaginando, en realidad mucho más de lo que podía pasársele por la cabeza.


  Y si podía dar su opinión personal, ya era hora.


  No podía ser, eso era lo único que pensaba Dana. Él no podía estar allí. Ella iba a desmayarse.


  Se agarró al escritorio cuando notó que todo le daba vueltas y sintió las manos de él sobre su cuerpo inmediatamente.


  Nacho sabía que ella no estaba bien, solo había que mirarla. Agarrándola, la ayudó a sentarse.


  —Dana… —el abogado comenzó a preocuparse. Sabía que le iba a impactar verlo, sobre todo con lo que iba a suceder, pero no pensó en verla tan afectada.


  Dana pensó que iba a morir allí mismo. No sabía qué hacía exactamente Nacho allí y ni le importaba. Porque el jodido problema era que ¡iba a enterarse!


  —Estoy bien —mintió, abrió los ojos y suspiró cuando él se apartó de su lado después de mirarla fijamente, intentando averiguar si no estaba mintiendo—. Debe de haber un error.


  —No hay ninguno —le aseguró Tom.


  —Pero…


  —¿Empezamos? —no es que él tuviera prisa, era su manera de decirle que todo estaba ocurriendo como deseó su padre. Como debía, además.


  Dana supo, en ese momento, que ya no había salida. Se acomodó en la silla y pasó las manos varias veces por su pantalón en un gesto de nerviosismo, como si quisiese alisar la prenda.


  Y es que estaba más que nerviosa, podría decirse que, más bien, histérica. No era para menos. Él estaba allí, sentado muy cerca de ella. A punto de saberlo.


  Era él. El hombre con el que había soñado tantas veces durante esos años, para bien y para mal.


  El hombre que había cambiado su vida.


  —De verdad que no entiendo —suspiró.


  —Lo averiguaremos ahora, cuando lea el testamento —dijo tranquilamente, intentando que ella se relajase. Aunque con lo que estaba a punto de suceder, sabía que era mucho pedir—. Si estáis preparados, procederé a su lectura —insistió.


  Preparados decía. ¡Preparada para morir estaba!


  Un asentimiento de Nacho fue todo lo que Tom necesitó para empezar. Se colocó las gafas y, tras un leve carraspeo, comenzó a leer en voz alta.


  Ellos dos se quedaron en silencio, escuchando con atención (Dana con miedo) primero la parte técnica y en la que ya se descubriría todo. Porque en ella se daban a conocer tanto los datos personales del testador y, más adelante, de los herederos a quienes nombraba.


  Y ella sabía que no iba a poder evitarlo.


  Así que Dana contuvo la respiración.


  Nacho escuchaba con atención las palabras del abogado. Frunció el ceño al escuchar el nombre de, al parecer, una jovencita, pero no le prestó demasiada atención. Con el mismo apellido de Dana, lo mismo ¿una hermana? Quién sabía, tal vez su padre estuvo con alguien. O, quizás, otro familiar.


  Él solo notaba el nerviosismo de Dana, nada más.


  Tom seguía con su trabajo y sentía la mirada de los dos sobre él mientras lo escuchaban con atención. Era evidente que Nacho aún no había atado cabos, pero no tardaría demasiado en hacerlo.


  Continuó con las directrices que el señor Taylor había dejado marcadas con su patrimonio tras su fallecimiento.


  Las cuales los dejó a los dos con la misma sensación de falta de aire.


  El abogado, al terminar, dejó los documentos que aún tenía en las manos sobre el escritorio y, tras quitarse las gafas, los miró.


  Dana tenía la cabeza gacha, mirando cómo retorcía sus manos.


  Nacho estaba completamente blanco. Ahora sí lo había entendido.


  Aunque él no lo expresaría así exactamente. Entender no era la palabra que usaría. Lo había oído y aquello se repetía en su mente mientras él intentaba comprender lo que significaba.


  Y no es porque la frase «hija del señor Ignacio Ramón Hernández y de la señorita Dana Taylor» no fuese lo suficientemente clara, sino porque…


  Oh, ¡joder!


  —¿Mi hija?


  Sí, Nacho, tu hija.


  Capítulo 5


  Dana cerró los ojos, angustiada. Y asustada.


  No sabía la reacción que tendría él al escuchar aquello y tampoco quería estar presente en ese momento porque tenía la sensación de que iba a desfallecer.


  Casi sin pensar, se levantó rápidamente de la silla.


  —Dana, espera, tienes que firmar que aceptas la herencia y…


  Automáticamente, ella se acercó al escritorio y cogió un bolígrafo.


  —¿Dónde?


  —Aquí —ella firmó—. Y aquí. Aquí también…


  Como una autómata, lo hizo. Ni siquiera estaba siendo consciente de lo que firmaba y no es que le importase. Ella solo quería salir corriendo de allí y evitar que Nacho le pidiese explicaciones.


  A Nacho le costó salir del trance. Ni siquiera se había dado cuenta de que ella se marchaba.


  —Necesito que firme si está conforme, señor Hernández.


  Nacho pestañeó varias veces, a ver si conseguía centrarse de una vez. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Dana ya no estaba allí.


  —¿Dana?


  —Se acaba de ir.


  —Joder —se levantó y salió de allí con rapidez, a grandes zancadas. La agarró del brazo mientras ella salía por la puerta principal y la miró a los ojos.


  Estaba llorando, le temblaba el labio inferior por los nervios, como le temblaba el cuerpo.


  —Por favor —ella quería rogarle que la dejase en paz, no podía darle explicaciones en ese estado.


  —Es mi hija —no lo preguntaba, no se iba a cuestionar si era cierto o no. Allí no había ningún error, todo encajaba.


  —Sí —no le tembló la voz al decirlo.


  Y por si Nacho tenía alguna duda todavía, esa afirmación que salió de los labios de Dana, terminó por confirmarle que era así.


  Él no sabía qué hacer. Si preguntarle. Si reprocharle. Si ceder a la necesidad de pegarla a él y besarla para calmar ese temblor.


  Dana quería correr, alejarse de allí y de él. Movió el brazo para que él la soltase, pero no lo hizo.


  —¿Por qué…?


  —Déjame, por favor —rogó.


  No puedo…


  Pero lo hizo.


  Aunque solo por el momento. Y porque él ni siquiera sabía qué hacer ni qué decir.


  Spencer había estado en tensión esos pocos segundos mientras veía a su prometida tan cerca de otro hombre. ¿Quién demonios era ese desconocido y por qué esa cercanía con ella? ¿Por qué la tocaba?


  Fue a acercarse, pero ya Dana corría hacia él.


  —Vámonos.


  —¿Quién es?


  —Sácame de aquí, por favor —dijo ella, casi suplicando.


  Spencer lo hizo, se montaron en el coche y desaparecieron de allí mientras Dana limpiaba las lágrimas que le corrían por las mejillas.


  —Me estás asustando. ¿Quién es?


  —Nacho.


  Spencer sintió, entonces, como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago.


  Conocía a Dana desde hacía años, pero no tantos como para haber conocido al padre de su hija. Cuando él comenzó a trabajar en la hacienda Taylor, Alice ya era una niña revoltosa.


  Cuando Dana y él empezaron a tener algo más, Dana le habló sobre el padre de la niña, pero no demasiado. Era un tema que le dolía y él no necesitaba saber nada. Spencer solo la quería a ella, su pasado no le importaba.


  Le pidió matrimonio y ella aceptó. Iban a fijar una fecha para la boda, pero el padre de Dana enfermó y todo quedó en el aire, aplazado por el momento.


  Y joder, en ese instante en el que sabía quién era el hombre que parecía conocerla muy bien, Spencer deseó haberla convertido en su esposa mucho antes.


  Porque ahora la inseguridad, si él estaba cerca, no iba a dejarlo vivir.


  Spencer apretó la mandíbula y pidió a Dios que ese hombre desapareciese de sus vidas tan repentinamente como llegó.


  Pasándose las manos por el pelo, Nacho observó cómo Dana se montaba en el coche de ese hombre y se marchaba de allí.


  A la estupefacción por lo que acababa de descubrir, se le unió la desconcertante respuesta que había tenido su cuerpo ante la cercanía de Dana y la necesidad que había tenido de tocarla.


  De besarla.


  Mierda, pensó, frustrado.


  Ni siquiera era capaz de pensar con claridad, tan perturbado como estaba con lo que había vivido en pocos minutos.


  Nunca habría imaginado, cuando recibió esa carta, que se iba a encontrar algo así. Se le pasaron decenas de teorías por la cabeza, algunas hasta descabelladas. Pues visto lo visto, la realidad había superado a la ficción.


  Y él era padre de una chica de dieciséis años. Así, sin anestesia. Y enterándose de esa manera.


  ¿Qué demonios tenía que hacer él ahora?


  Lo primero tomarse un par de cervezas a ver si se le aclaraba la mente. O se le enturbiaba más y dormía por horas, que tampoco le vendría nada mal.


  Una hija…


  Joder.


  —Mamá —saludó un par de horas después, cuando su madre le cogió la llamada. En aquel pueblo parecía que la cobertura no iba bien, así que llamó desde el teléfono fijo del lugar donde se hospedaba.


  —¿Nacho? ¿Eres tú? —con lo que le costaba a la pobre hacerse a un teléfono móvil, si encima él la llamaba desde un número desconocido…


  —Soy yo. ¿Está María contigo?


  —Sí, cariño, aún no se marchó.


  —Bien, pues pon el manos libres.


  —¿El qué?


  —El altavoz, para que me escuchéis las dos.


  —¡¿Y cómo se hace eso?! —gritó tanto que tuvo que distanciarse del aparato o lo dejaría sordo.


  Su madre y el móvil…


  —¿Por qué gritas? —escuchó Nacho por detrás, era su hermana.


  —Tu hermano dice no sé qué para que escuchemos las dos.


  —¿Es Nacho?


  —Ignacio Ramón, sí —Nacho puso los ojos en blanco, ¿por qué tenía que seguir usando ese nombre?


  —Dame. ¡Hola, hermano!


  —María, necesito que me escuchéis las dos atentamente.


  —Vale, ya estamos las dos.


  —¡Sí, estamos las dos!


  —No tienes que gritar, mamá —se quejó él.


  —Qué poca paciencia —refunfuñó su madre.


  En realidad ninguna. Y cómo tenerla con lo que estaba pasando.


  —¿Qué ocurre, Nacho? ¿Va todo bien? —preguntó su hermana.


  —Estupendamente —la ironía en su voz.


  —¿Ves, mamá? Está bien, puedes relajarte —ironía que no pillaron al parecer.


  —No sé yo si tanto… —suspiró él.


  —¿Qué? —preguntó María, no lo había escuchado.


  —Dudo que alguna de las dos os relajéis cuando sepáis que soy padre.


  Se hizo el silencio. Pero un silencio absoluto. Sepulcral. De esos que dan miedo. De esos que pueden producir hasta pesadillas.


  —¿Seguís ahí?


  —No te oímos bien… —dijo su hermana.


  —Sí lo hicimos. Padre. Dijo que es padre —su madre se había quedado anonadada—. Porque es lo que dijiste, ¿verdad?


  —Sí.


  —Entiendo… —claramente no entendía nada, debía de estar quedándose con ellas. Era eso, ¿verdad? Pues nada, le seguiría la corriente— ¿Desde cuándo eres padre? ¿Desde cuándo soy abuela?


  —Genéticamente desde hace dieciséis años. Que yo me haya enterado, hace un par de horas.


  —Ya, claro…


  —No estoy bromeando, mamá. Eres abuela —dijo con un tono de voz seguro.


  Y el silencio que siguió a eso sí que dio miedo.


  Capítulo 6


  Apenas estaba amaneciendo cuando Dana había salido de casa con sus pantalones y sus botas de montar puestas, el pelo recogido en una alta coleta y unas ojeras que ni un oso panda.


  Pero con una necesidad imperiosa de cabalgar, como siempre que se encontraba o mal o triste.


  Zeus relinchó cuando ella se acercó a él. Sabía qué tocaba.


  —¿Con ganas? —preguntó Dana, sonriendo y llegando hasta él. Lo acarició, sonriendo aún más— Pues vamos a ello, chico. Porque yo te necesito hoy.


  Soltó un largo suspiro y unos minutos después hizo lo mismo, pero esa vez de alivio. Ya estaba sobre él, era el momento.


  Zeus relinchaba de brío y placer, Dana se sentía viva. Fuerte. Como siempre que se encontraba a lomos de un caballo.


  La noche se le había hecho muy larga, apenas había podido pegar ojo porque su mente no le daba un descanso. No podía dejar de revivir una y otra vez el momento en el que había vuelto a ver a Nacho y, sobre todo, cómo él se había enterado de la existencia de Alice.


  Allí, mientras ella se encontraba en shock, como debía de estarlo él, no había podido pensar en las consecuencias que pudiera tener todo aquello. Pero ya en su casa, en su habitación y sola, a la sorpresa y la estupefacción se le unió el miedo por lo que él intentase hacer al enterarse de que era padre.


  Más que miedo, Dana tenía pánico.


  Durante esa noche, había sentido un par de veces como si le faltase el aire, había tenido ataques de ansiedad por la incertidumbre y su corazón no parecía relajarse.


  Una noche de mierda, siendo clara y concisa.


  Por eso necesitaba cabalgar, para olvidar todo por un rato. E intentar pensar con frialdad.


  Algo que no iba a ser nada fácil para ella cuando las emociones solían tomar el control de su mente y de su cuerpo.


  Bajó del caballo y con las riendas en la mano, entró en el establo.


  —Buenos días —saludó a Pedro, ya estaba por allí, lo que significaba que ella, como siempre, había perdido la noción del tiempo.


  —Buenos días, jefa. ¿De paseo? —Pedro cogió las riendas del caballo para llevárselo con él.


  —Recuperando el tiempo perdido. Haz que descanse y vamos a controlarlo un poco. Lo noto demasiado nervioso y no me gusta.


  —¿Qué crees que puede ser? —preguntó, preocupado.


  —No lo sé, a lo mejor es mi percepción —y tampoco es que ella tuviese demasiado criterio últimamente—. Pero prefiero tenerlo controlado.


  —Tranquila, me encargaré personalmente de él —sonrió Pedro antes de marcharse, sabiendo lo que ese caballo significaba para ella.


  —Gracias —Dana le devolvió la sonrisa.


  —Sabía que estarías aquí.


  Dana se giró al escuchar la voz de Alice y soltó un sonoro suspiro.


  —¿Dónde iba a estar si no? —preguntó, extrañada al ver la preocupación en el rostro de su hija.


  —No lo sé, mamá. No sueles dejarme sola en el desayuno. Me he preocupado.


  —Lo sé, lo siento, no me di cuenta —sonrió y se acercó a su hija para besarla en la mejilla—. Necesitaba cabalgar.


  —¿Una mala noche? —preguntó Alice.


  Su hija no sabía el porqué, pero sí que su madre estaba nerviosa desde que había vuelto de la lectura del testamento de su abuelo.


  Alice había estado intranquila al verla así, le había preguntado, pero Dana solo le respondía que todo estaba bien, que solo estaba cansada y con todo lo que había pasado, era normal sentirse así.


  Alice no se creía una palabra. Claro que debía de estar pasándolo mal, pero ella no era tonta y sabía que había ocurrido algo la tarde anterior que la había puesto muy mal.


  Ella y su madre tenían mucha confianza, no solían esconderse las cosas. Aun así, Alice respetaba que Dana necesitase su tiempo para hablar de lo que le preocupaba.


  —No —mintió Dana.


  Y Alice sabía que no decía la verdad.


  Se mantuvo en silencio todo el camino hasta la casa, esperando a que ella dijese algo, pero ni respiró.


  —Mamá, respeto que no me quieras decir qué te pasa, pero no me mientas —resopló Alice, sentándose, ya, a la mesa del comedor, donde el desayuno llevaba tiempo servido. Se sirvió un vaso de zumo de naranja y miró con reproche a su madre.


  Dana sonrió con dulzura.


  —No te miento, solo me guardo información porque no quiero preocuparte.


  Dana se sirvió una taza de café con leche, le echó un poco de azúcar y bebió. Qué bien sentaba el café por la mañana, ya podía acostumbrarse a servirse una taza antes de cabalgar, seguro que le ayudaría a seguir mejor el día.


  —Me suena esa frase —Alice cogió un bollo y le dio un mordisco, siguió hablando con la boca llena—. ¿Y sabes qué me suena también? —era una pregunta retórica, Alice no esperaba ninguna respuesta— Una frase que siempre repites. A ver si la digo bien… —tragó— Omitir información es lo mismo que mentir.


  —No siempre es así —dijo Dana rápidamente. Alice enarcó las cejas y su madre resopló.


  —Pues bien que te has encargado de repetirme que sí.


  Dana puso los ojos en blanco, Alice era demasiado inteligente para su propio bien. Sabía jugar bien con las palabras para conseguir llegar adonde quería, había sido una buena alumna en eso. Pero ella seguía siendo la profesora.


  Y aunque imaginaba que su hija quería saber qué era lo que había ocurrido el día anterior para ponerla en ese estado de nerviosismo, Dana no sabía cómo explicarle…


  Joder, ni siquiera sabía si iba a hacerlo.


  Porque a lo mejor Nacho había huido. Si lo hizo una vez, ¿por qué no dos?


  A lo mejor no se creía nada o se negaba a creer que fuese su hija o decenas de posibilidades que ella había intentado imaginar la noche anterior.


  La cuestión era que, tal vez, ese hombre no volviera a aparecer por sus vidas y ella no debía de adelantarse a nada, podía hacerle daño al ser que más amaba en el mundo.


  —Hay veces que es mejor ser prudente, Alice, nada más.


  —¿Eso significa que podemos mentir?


  —No —dijo Dana inmediatamente, su hija ya iba a liarla para después usarla como excusa y no iba a permitir eso—. Eso significa que a veces pasan cosas que te ponen nerviosa y piensas que te llevan a xcosas y después no es así. Entonces mejor no exagerar ni darle más importancia porque puede que todo se quede en nada —bebió un poco de café y esperó a que su hija la entendiese.


  —Que no me contarás lo que te pasa hasta que creas que debes de hacerlo, vaya.


  Dana soltó una carcajada al ver la cara de frustración de Alice y negó con la cabeza.


  —Algo así.


  —Como quieras. Pero después no me digas que te cuente las cosas.


  —Soy tu madre, tienes que hacerlo.


  —No hasta estar segura. Ya sabes, los test pueden dar falsos negativos a veces.


  Dana puso los ojos en blanco ante el comentario de su hija. Sabía cómo le gustaba bromear y ponerla nerviosa con ciertos temas, sobre todo con ese.


  Si había algo que Dana no quería para Alice era que viviese lo mismo que ella y aunque quería a su hija como a nadie en el mundo y si volviese atrás volvería a tenerla, quería que Alice tuviese otras oportunidades antes de convertirse en madre.


  Por eso y desde bien pronto le dio el coñazo, porque pesada fue hasta el extremo, con cómo evitar un embarazo.


  En realidad le dijo algo así como «si dejas que alguien te toque, le corto las manos y a ti te ingreso en un convento de clausura». Un poco exagerada, pero lo que fuera con tal de que diese resultado.


  Alice lloró cuando le dijo eso, la pobre apenas entendía nada. Y no es que con su edad fuera una experta, pero entendía a qué se refería su madre.


  De todas formas, Dana podía estar muy tranquila. Alice tenía el mismo interés en los chicos que en los estudios. Es decir, ninguno. Claro que su madre podía dar fe de que eso era así porque no había llegado el indicado todavía.


  En fin, que tener descendencia y hablarle de ciertos temas no era fácil para ninguna madre en el planeta y punto.


  Y para un padre tampoco.


  Eso era lo que estaba pensando Nacho mientras tosía sin parar. No estaba bebiendo ni comiendo nada, lo único que intentaba era respirar mientras miraba a la morena chica a la que iba a acercarse, imaginando que sería…


  
    ¿Qué falsos negativos?


    ¿Qué tipo de test?


    ¡¿Para estar segura de qué o qué?!


    ¿Madre con dieciséis años?


    ¡La mataré!


    ¡Esto ha pasado porque no he estado aquí para ahuyentar a esos impresentables!


    ¿Cómo iba a estarlo si ni siquiera sabía que tenía una hija?


    Ay, señor, entonces ¿voy a ser abuelo?


    Joder, ¡pero si aún no me ha dado tiempo a ser padre!


    Dios, va a darme algo.

  


  De lo demás no sabía nada, pero de eso sí estaba seguro Nacho. Iba a ahogarse ahí mismo, iba a ponerse morado porque apenas podía respirar y se iba a quedar pajarito. Frito. Para toda la eternidad.


  Dana giró la cabeza rápidamente y se levantó de un salto al ver a… ¿Ese era Nacho? Sí, era Nacho. Medio doblado, con las manos sobre sus rodillas y tosiendo como si se le fuese la vida en ello.


  Lo cual estaba sucediendo, se dio cuenta de que era así al acercarse a él. Joder, ¡se estaba poniendo morado! ¿Pero qué le pasaba para eso?


  ¡Boom!


  Un golpe seco y una escandalosa exhalación del jinete y sus pulmones, rápidamente, volvieron a llenarse de aire.


  —Me cago en la puta —gruñó él, aún nervioso por haberse visto en algo así. Parecía una tontería, pero habían sido unos segundos aterradores.


  Y lo decía él que más de una vez podía haber muerto de malas caídas desde un caballo rebelde. Así que imaginad cómo podía ser de jodido escuchar que podía estar a punto de convertirse en abuelo cuando ni de padre había ejercido aún.


  —Alice, por Dios —se quejó Dana al ver la hostia que le había dado a Nacho en la espalda.


  —Bueno, más vale dolorido que muerto, ¿no? —se defendió esta.


  Joder, pues va a durarte mucho el padre, pensó Dana con ironía.


  —Dejemos la muerte lejos —la voz de Nacho aún tomada por el mal rato. Se incorporó, llenó sus pulmones de aire otra vez y…


  Mierda, iba a morirse otra vez porque se había quedado sin poder respirar al verla tan de cerca.


  —¿Se está poniendo morado otra vez? —preguntó Alice, mirando de reojo a su madre, quien tampoco le quitaba los ojos de encima a Nacho.


  Pero menos mal que lo hizo el tiempo suficiente para ver cómo la mano de su hija volaba, de nuevo, para estamparse con algún pobre lugar de la anatomía de ese hombre y la pudo parar a tiempo.


  —¿Pero qué te pasa con la agresividad? —Dana no se lo podía creer.


  —Solo intento salvarle la vida —Alice con su cara de inocencia.


  Dana miró al cielo, pidiendo ayuda tras soltar el agarre sobre el brazo de Alice al ver que ya no iba a estrellarse contra nada ni nadie.


  —Estoy bien —dijo Nacho, nervioso.


  Las dos mujeres lo miraron atentamente. Dana con un interrogante en los ojos. Alice, con los iris del mismo color de su madre, lo cual hizo a Nacho muy feliz sin entender por qué, con…


  ¿Parecía curiosidad?


  Claro, cómo no, si era un desconocido que se había presentado allí, en su casa.


  —¿Mejor? —Dana no pudo evitar la preocupación en su voz.


  —Sí, gracias. Yo… Esto…


  —¿Quién eres? —lo interrumpió Alice. Lo que tampoco fue una interrupción en sí porque Nacho era incapaz de hacer algo más que balbucear. Y cómo no hacerlo si la miraba embobado y no era capaz de hilar dos pensamientos.


  ¡Esa era su hija!


  Y era preciosa. Tan parecida a su madre, con esos preciosos ojos azules, pero sus rasgos algo más marcados. Algo que le recordaba a él mismo.


  Alice irradiaba seguridad y él admiraba a Dana por haber criado a su hija así, confiando en sí misma.


  Y fuerte, que no bruta. Porque la muy bestia tenía fuerza, ¿eh?


  No era tan bajita como Dana, Alice era más alta y no tan delgada de constitución. Preciosa, eso seguro.


  Y visceral, sin duda digna hija de los dos.


  —¿Yo? —preguntó Nacho. ¿Quién más?— Yo soy…


  —Ramón —lo cortó Dana, temiendo que él dijese su nombre y Alice atase cabos. Porque ella conocía datos sobre su padre. No demasiados, pero los suficientes, con lo lista que era, como para unirlo todo—. Es Ramón —repitió. Alice la miró con las cejas enarcadas—. Lo siento, Ramón —repitió de nuevo, usando el segundo nombre de él—, se me había olvidado que habíamos quedado.


  Por Dios, espero parecer natural, rogó Dana.


  —Ramón —repitió Alice.


  —Sí —Dana se dio con la palma de la mano en la frente—. Qué cabeza la mía, de verdad. Te ruego que me disculpes, no me acordé de que venías.


  —Esto… Yo…


  —¿Viene por el trabajo? —preguntó Alice.


  —¿Qué trabajo? —preguntó Nacho.


  —El de mozo de establo, obvio.


  —Obvio —corroboró su madre, aguantándose para no darle una cosqui a su hija— que sí —terminó por decir—. Pero aún no sabemos si le va a interesar quedarse, ¿verdad, Ramón? Lo mismo no es lo que esperaba y… —Dana se calló cuando vio la mirada de Nacho. Carraspeó y miró a Alice— ¿Tú no ibas a montar?


  No, quiso decir ella, porque se lo estaba pasando muy bien, el momento era de lo más divertido. Pero claro, no iba a negarse a hacerlo tan temprano y contando, además, con el beneplácito de su madre, quien nunca solía dejarla a esa hora porque había decenas de cosas más importantes que hacer.


  Alice aún no había descubierto cuales porque no había, más que nada. La cuestión solo era controlarle el tiempo para montar porque su madre pensaba que, así, se le pasaría la neura de querer convertirse en jinete profesional.


  Pobre ilusa, ya se daría cuenta de que eso no se le iba a pasar nunca.


  —Yo siempre voy a montar —sonrió Alice.


  Y Nacho casi se derrite allí mismo porque joder, ¡tenía la sonrisa de su familia! Le había recordado tanto a su hermana y a su madre que iban a saltársele las lágrimas.


  Y sería normal de suceder algo así porque tenía delante de él, por primera vez, a su hija.


  Joder, era muy fuerte.


  Alice se acercó a la mesa del comedor, cogió otro bollo y lo mordió mientras se marchaba.


  —Demasiada confianza con Ramón, ¿no? —le susurró a su madre cuando pasó por su lado.


  Dana la ignoró y soltó un sonoro suspiro cuando su hija desapareció de su vista.


  —¡¿Ramón?! —exclamó Nacho al ver que se habían quedado solos.


  —¿Pero qué demonios haces aquí? ¡¿Estás loco?! —gritó ella a la vez, echando fuego por los ojos.


  —¿Loco? ¿Yo estoy loco? Perdóname por querer conocer a mi hija al enterarme, dieciséis años después, de que existe.


  —¿Y qué pensabas decirle? ¿Eh? Hola, yo soy tu padre ¡¿y ya?! ¡Con el complejo de Darth Vader!


  Nacho no sabía qué iba a decirle. Ni siquiera sabía si había hecho bien al presentarse allí de esa manera. Se había estado preguntando desde el día anterior qué era lo que debía hacer y, al final, había actuado sin pensar.


  Porque presentarse en ese lugar y de esa manera no era algo muy meditado y él lo sabía. ¡Pero le había podido la impaciencia por verla! Y no iba a disculparse por ello.


  —No sé qué —suspiró, agobiado—. Necesitaba verla, Dana. Tienes que entenderlo.


  Dana gimió, menudo problema en el que los había metido su padre. Se pasó las manos por la cara, agobiada y miró a Nacho.


  —¿Un café? —porque ella necesitaba varios.


  —Bien cargado, por favor.


  Volviendo a su sitio tras servir un par de tazas de café, Dana suspiró.


  —¿Qué haces aquí? —le ofreció asiento con un gesto de la mano y él aceptó.


  —Ya te lo dije, Dana. Quería verla.


  —¿Para qué?


  —¿En serio me preguntas eso?


  —Sí, en serio te lo pregunto.


  —Es mi hija —Dana enarcó las cejas—. Te agradezco que no hayas intentado negarlo.


  No podía hacerlo, Dana no era de ese tipo de personas.


  —No son formas, Nacho.


  —Lo sé y lo siento. Pero ponte en mi lugar, Dana. ¿Qué harías tú?


  Quizás cosas peores, pensó ella.


  —Yo no me habría marchado —Nacho enarcó las cejas al escuchar ese reproche.


  —Dana.


  —No —lo cortó ella—. Aún no sé ni cómo tomarme todo esto, no sé por qué mi padre hizo algo así. Pero no tienes que aceptarlo, Nacho. No tiene que cambiar nada. Coge tus cosas, vuelve a marcharte y no vengas más. Sigamos nuestras vidas, como siempre —casi le estaba rogando que lo hiciera porque tenía miedo. Miedo a que él la separase de su hija.


  Nacho rio, no se lo podía creer.


  —No voy a irme de la vida de mi hija.


  —Yo tampoco —dijo ella como advertencia.


  Lo que pilló a Nacho por sorpresa. ¿Qué era lo que ella se estaba imaginando? ¿Qué tipo de hombre pensaba que era él?


  Estaba claro que no lo conocía en absoluto.


  —No sé qué es lo que piensas, Dana. Ni sé qué imaginas, pero no es así. Yo no quiero perjudicarla ni hacerle daño. A ti tampoco. Solo quiero conocerla, estar cerca de ella.


  —Pero es que eso no puede ser, ¿no lo ves?


  —No, no lo veo. Puedo estar aquí, trabajando como cualquier otro y cerca de ella, es muy simple, ¿no te parece?


  —Nacho, no…


  —¿Sabe algo de mí?


  Dana suspiró. Claro que sabía. Y sobre su abuela y su tía, que era de quienes él le había hablado tantos años atrás. Sabía cómo se llamaba su padre. Sabía cómo se marchó. Y sabía que él no conocía sobre su existencia, lo que ayudó a que nunca lo odiase.


  Y es que Dana no quería eso. Bastante duro era criarse sin uno de los progenitores como para que, además, le enseñase a su hija los peores sentimientos del mundo.


  La ira.


  El odio.


  Y el rencor.


  —Algo, pero no demasiado —él asintió con la cabeza.


  —He aceptado la herencia, Dana. Y voy a quedarme.


  Dana tragó saliva, ahí estaba lo que se había estado preguntando y ahí estaba la respuesta que temía.


  ¿Eso significaba que…?


  —No dejaré que me separes de mi hija —se levantó y lo miró con rabia.


  ¿Y odio?


  Nacho podía haberse esperado cualquier cosa menos esa. ¿Ese era su miedo? Joder, ¿cómo no lo había imaginado? Era el más lógico.


  Pero no tenía ningún derecho a decirle algo así, ¿verdad?


  Así que, mirándola fríamente, respondió.


  —Yo tampoco permitiré que tú vuelvas a separarme de ella —dijo al levantarse y encararla.


  Dana sintió como si le hubiesen dado una patada en el estómago. Ella nunca lo había separado de nadie, ¡él se había marchado!


  —¿Es una amenaza?


  —No —dijo él rápidamente—. Solo una advertencia.


  —Yo nunca te separé de ella. Tú te marchaste.


  ¡Porque no lo sabía!


  —Invéntate y dame el puesto que te dé la gana porque mañana estaré aquí. Y no me iré de esta hacienda en mucho tiempo.


  —No puedes hacer, eso, Nacho. No puedes venir aquí y meterte en mi casa.


  —Sí puedo y lo sabes, la ley me ampara. Porque también es la casa de mi hija. Y sabes que no puedes negarte —Dana apretó los dientes—. Me voy a quedar, no me iré lejos de ella. Nos vemos mañana.


  Nacho se giró y su hombro golpeó a Spencer, quien entraba en el comedor. Se miraron durante unos segundos y Nacho se marchó tras un asentimiento de cabeza al ver cómo ese hombre apretaba la mandíbula. Entre ese gesto y sabiendo que era el mismo que la esperaba fuera del bufete, era evidente, ¿no?


  Así que sin una sola palabra hacia él, se marchó.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó Spencer al mirar a Dana.


  Ella se dejó caer sobre, de nuevo, sobre la silla.


  —Te estoy preguntando, Dana.


  —No me agobies, Spencer —dijo ella de malos modos.


  —¿Yo te agobio? —no se podía creer que le dijera eso— ¿Seguro que yo, Dana? Porque aún sigo esperando a que me expliques qué es lo que está pasando aquí.


  Y es que lo último que dijo Dana sobre el tema fue lo único también, el comentario del coche. Le había pedido a Spencer que no insistiera y él se mantuvo en silencio el resto del día. ¿Y le decía que la agobiaba? Increíble.


  —Lo siento —se disculpó ella al darse cuenta de lo injusta que estaba siendo con él.


  Spencer suspiró y se acercó a ella, se sentó a su lado y cogió sus manos con las suyas.


  —Perdóname tú también, pero no es fácil para mí y no me hace gracia que me mantengas al margen.


  —Ayer no me sentía con ganas de hablar, Spencer.


  —Lo entiendo, de verdad que lo hago. Pero tienes que decirme, Dana. Porque no me gusta verte así y sin saber cómo ayudarte.


  —Estás aquí, es suficiente ayuda —sonrió ella o lo intentó.


  —¿Qué es lo que está pasando? —insistió. Dana miró hacia la puerta y él lo entendió— Está cabalgando desde hace rato.


  —Bien… Se encontró con Nacho.


  —¿Qué? —el horror en la cara Spencer.


  —Él vino a verla y no sé cómo conseguí que no dijese quién era.


  —¿Iba a decírselo?


  —No lo sé. Creo que ni él lo sabe. Más bien actuó impulsivamente.


  —Eso puede ser un problema.


  —Sí. Él ha aceptado la herencia y quiere quedarse al lado de Alice. Quiere conocerla e insiste en quedarse aquí.


  —No puede hacer eso.


  —La ley lo ampara, lo sabemos.


  —¿Hasta qué punto, Dana? Porque también invade tu privacidad.


  —Te aseguro que puede mudarse hoy mismo —suspiró ella.


  —Joder.


  —Me ha advertido que no se va a separar de ella.


  Spencer entendía esa actitud y no podía juzgar a ese hombre por actuar así.


  —Eso es algo que hasta se puede entender. Es su hija.


  —Joder, lo sé. Pero ella no lo sabe, ¿entiendes? ¿Y cómo se lo voy a decir? Porque hace cinco minutos me ha entrado el pánico y le he dicho que era un posible empleado —Dana apoyó su frente en las palmas de sus manos, los codos sobre sus rodillas—. No sé qué es lo que quiere, Spencer. ¿Y si me separa de mi hija?


  —Ey, vamos. No digas tonterías. Es Alice y te adora, nunca te dejaría. ¿Ese es tu miedo?


  Dana no estaba segura de eso en aquel momento y sentía miedo. Aunque supiera que todo aquello era irracional, no podía evitarlo.


  —Dana, ¿el miedo que tienes a tenerlo cerca es solo por Alice?


  Dana levantó la cabeza y frunció el ceño al no entender la pregunta.


  —¿De qué estás hablando? Claro que es por Alice, ¿por qué más podría ser?


  —Me pregunto si de verdad no significa nada para ti.


  —Joder —Dana puso los ojos en blanco y se levantó, perdiendo la paciencia—. Estoy preocupada por si todo esto daña a mi hija ¿y tú me vas a armar una escenitas de celos?


  —No es ninguna escenita, Dana, solo te he preguntado.


  —Oh, créeme, lo es. La pregunta en sí lo es. Y veo que no niegas el estar celoso.


  —Relájate, no es para tanto. ¿Por qué te indignas tanto?


  —Porque no me lo puedo creer, Spencer. No me lo puedo creer.


  —Yo tampoco, Dana. La verdad es que yo tampoco te entiendo —levantó las manos, frustrado.


  ¿Qué era lo que no entendía? Eso quería saber Dana, pero él ya se marchaba.


  —Spence…


  Él levantó una mano, prefería no hablar. Porque terminarían discutiendo y no era eso lo que él quería.


  Que le contase cuando quisiera, que hiciera lo que le viniera en gana. Estaba claro que él era un cero a la izquierda en todo aquello.


  Alice entró en el salón a la misma vez que Spencer se marchaba y Dana esperó que no hubiese escuchado nada.


  —¿No ibas a cabalgar?


  —Se me olvidó algo. ¿Qué le pasa?


  No, al parecer no se había enterado. Alivio.


  Alice dejó el sombrero con el que solía cabalgar encima de la silla y se sirvió algo de beber. Su madre estaba triste y no la dejaría así, ya montaría más tarde.


  —Nada —negó Dana e mentalmente puso una mueca al ver cómo su hija había heredado gestos de su padre. Nunca antes había sido tan consciente de ello como en ese momento.


  Dana siempre había montado a caballo sin sombrero. Lo odiaba. La mayoría de las veces ni siquiera de recogía el pelo y después se acordaba de todos los dioses cuando tenía que desenredárselo, pero ella era así y eso era lo que había visto Alice.


  Sin embargo, su hija siempre había querido ponerse sombrero y siempre supo que eso era herencia de Nacho. Como muchos gestos y muchas cosas en su forma de ser.


  Solo que hasta ese momento no se había dado cuenta de cuán parecida era a él.


  —Mamá —resopló ella. ¿Por qué le costaba contarle las cosas? Después quería que ella lo hiciera.


  —Está enfadado.


  —No, si eso se ve —se mofó, no pudo remediarlo—. ¿Y por qué?


  
    ¿Por qué?


    Pues a ver cómo te explico esto…


    Pues porque tu padre ha aparecido, ahora quiere estar en tu vida, cerca de nosotras y él me está armando una escenita de celos.


    Que, por cierto, me da ternura en una parte minúscula, pero en general no me gusta un pelo.


    La escena de celos, quiero decir.

  


  —No le gusta Ramón —dijo en su lugar. No estaba mintiendo, en parte era así.


  Alice soltó una risita.


  —Hombre, espero que no.


  —No va por ahí —pero Dana no pudo evitar reír.


  —Tampoco pasa nada si es así. Pero sería una pena, ¿no crees? —dijo Alice, pensativa.


  —¿Por mí?


  —¿Por qué iba a ser por ti? —Alice pestañeó, se había perdido y no entendía a qué se estaba refiriendo su madre— Bueno, si lo pienso, sí es en parte por ti, pero ¿a qué te refieres tú exactamente?


  —Si Spencer es gay, me quedo soltera, obvio —dijo Dana como si fuera obvio.


  —Ah… Pero no, no me refería a eso —negó Alice, acompañando la negación movimientos de la cabeza.


  —¿Entonces a qué?


  —A la pérdida que resultaría para el sexo femenino el perder a Ramón, claro. Eso si es hetero. Si no, pues sería una pérdida para el sexo masculino.


  —¿Eh?


  —La cuestión es que es un buen partido.


  Dana abrió los ojos de par en par, horrorizada. La mandíbula no le llegó al suelo de milagro.


  ¡Que es tu padre!, quiso chillarle.


  —Alice, por Dios, no me dirás… —Dana iba a desmayarse.


  —¿Qué? —preguntó extrañada— ¡No! —exclamó, enfadada con su madre porque se lo tomase por ahí— Qué asco, mamá. No me van los viejos.


  —No es viejo —la miró de mala manera ahora que se sentía aliviada.


  —Para ti no, claro.


  —Niña impertinente —resopló Dana.


  —Impertinentes Karen y todas las demás —se refería a la cocinera y a las dos chicas del servicio—. Se han quedado en la puerta viendo cómo Ramón se marchaba y mirándolo embobadas —Alice soltó una carcajada—. A eso me refería.


  Un grito ahogado las hizo mirar a la puerta.


  —¿Pero cómo puedes decir eso? —Karen, la cocinera, venía a ver si ya se podía recoger la mesa y había escuchado lo último— Iba a cocinar hoy lasaña, pero creo que un potaje te sentará mejor. A ver si te quemas la lengua.


  Alice soltó una carcajada y Dana tuvo que hacer lo mismo.


  —Vamos, nana —era así como Alice la había llamado siempre, para ella Karen era muy especial—, sabes que es verdad.


  Alice se acercó a ella y le dio un abrazo y un beso antes de salir corriendo a la cocina para asegurarse de que había lasaña.


  Karen sonrió, era más terremoto que su madre. Y eso era mucho decir.


  Dana dejó de reír y se puso a recoger la mesa, ayudando a Karen.


  —Era él, ¿verdad? —preguntó la cocinera en un susurro.


  —Sí —afirmó.


  Ya no eran necesarias más palabras entre las dos. Karen abrazó a Dana y esta dejó que algunas lágrimas saliesen.


  —Todo va a estar bien, créeme.


  Eso era lo que Dana esperaba. Quería confiar en que si su padre había decidido hacer algo así, revelar ese secreto que no le correspondía a él, fuera por un bien. No podía pensar que él quisiera ningún mal ni para ella ni para Alice.


  Tom Taylor siempre se había desvivido por su nieta, Alice se había convertido en su razón de vivir desde que nació. Ella sabía que la adoraba. Y aunque aún no entendiera las razones por las que había decidido traer a Nacho de vuelta, debía de confiar en la vida.


  Aunque era más sencillo decirlo que hacerlo, porque la desconfianza no iba a desaparecer por completo de su mente.


  —Cariño, sé que en momentos así, necesitas tu espacio. Pero sabes dónde encontrarme cuando lo necesites, ¿no? Sea la hora que sea.


  —Lo sé. Gracias —dijo Dana emocionada. Karen siempre había sido su paño de lágrimas y la quería mucho.


  Karen la había visto llorar tanto… Solo quería verla feliz y tenía la sensación de que todo esto iba a traerle lo que necesitaba.


  Alegría.


  Felicidad.


  Si sabía aprovecharlo, claro.


  —No me las des, estoy para eso. Y créeme, confía en que todo estará bien —le dio un beso en la cabeza y la apretó con más fuerza. Para ella siempre sería esa niña torbellino a la que adoraba.


  Como adoraba a la mujer en que se había convertido y que se merecía todo lo mejor del mundo.


  —Nana, ¿has hecho tarta de chocolate ¡y no me has dicho nada!? —exclamó Alice mientras se acercaba al salón.


  Dana se separó rápidamente de Karen y limpió las lágrimas de sus mejillas.


  Tanto Karen y ella miraron a la puerta, por donde entraba Alice con su cara pícara.


  —¿Cómo la has encontrado? —Karen frunció el ceño, iba a tener que empezar a esconder las cosas en el establo.


  —Rebuscando en la nevera, claro —dijo Alice como si fuese normal.


  Y es que para ella lo era, estaba acostumbrada a que Karen intentase esconder las cosas más insólitas ahí. Y muchas veces lo conseguía con todo lo que le ponía delante para que no se viese, pero con esa como que no lo había logrado. Porque el olor a chocolate era un rastro muy poderoso para ella, no podía solaparlo con nada.


  —Obvio —rio Dana.


  Y quiso llorar otra vez, porque la tarta favorita de Nacho también era esa.


  Desde que Alice era pequeña, siempre estuvo rodeada de chocolate. Si se ponía a mirar fotos de bebé, siempre estaba o llena de chocolate o comiendo chocolate o llorando porque no se le había dado chocolate.


  Era una obsesión para ella.


  Como lo era para su padre.


  Y para Dana. Porque la cantidad de veces que Alice había estado mala con el estómago por comer chocolate a escondidas y que había tenido que llamar al doctor para que viniese a verla de madrugada porque no podía con el dolor…


  Pero nada de eso le importaba, el chocolate era, para Alice, su vida. Como lo eran los caballos.


  ¡Cuán parecida era a Nacho!


  —Y está que te cagas —confirmó Alice mientras enseñaba su dedo manchado de chocolate y se lo metía en la boca.


  Karen miró a Dana y resopló.


  —La mato, te juro que la mato —le dijo a su madre.


  —Vale, pero primero ¿un pedacito de tarta? —Dana le guiñó un ojo a Karen.


  —Tal para cual —rio la cocinera, saliendo con ellas dos de allí para que probasen el pastel.


  En realidad era a su padre a quien se parecía.


  Dana iba pensando en todos esos momentos buenos y no tanto que había pasado con su hija. No se habían separado nunca.


  Y Nacho no había vivido nada de eso.


  Sintió tristeza por él en ese momento como la había sentido por ella misma desde que él se marchó. Por lo que lloró durante meses e incluso años.


  Aunque ya ni ella sabía hasta qué punto podía culparlo a él y hasta dónde culparse a ella misma por sus decisiones.


  Capítulo 7


  —Dana…


  A la mañana siguiente, ella levantó la mirada de los papeles que estaba leyendo al escuchar su voz.


  —Buenos días, Ramón.


  Nacho puso los ojos en blanco. Ella sabía bien que él odiaba su segundo nombre, le había contado en el pasado cómo los chicos, en la escuela, usaban ese nombre para hacer rimas y meterse con él.


  —Te devolveré esta —suspiró—. Me dijo Karen que estabas aquí. —Y también me puso al día de algunas cosas.


  —¿Lloró? —ella sabía cuánto había querido su cocinera y amiga a Nacho.


  —Un poco. Ya la conoces —sonrió él—. Me alegra ver que sigue como siempre.


  —Alice la llama nana —Dana cerró la boca al decirle eso, tenía que evitarlo.


  Para Nacho fue bonito, quería saber todo de su hija.


  Bien… Recordando el susto del día anterior, mejor que todo no o terminaría preso por matar a algún imbécil que pusiese las manos donde no debía.


  Joder, ser padre iba a ser más duro de lo que él imaginó nunca.


  —Me gustaría saber todo sobre ella.


  —Es una chica estupenda —eso era más que suficiente.


  —Le gusta montar, ¿no?


  —Es su vida —resopló Dana.


  —Como la mía, me convertí en jinete profesional.


  Otra cosa como él…


  —No me la imaginaba así, ¿sabes? —se sentó frente a Dana y la miró, emocionado.


  —¿Así cómo? —preguntó ella con curiosidad.


  —Así. No sé. La verdad es que no tuve mucho tiempo a crearme una idea de cómo sería —no hubo ningún reproche en ese comentario—. Pero las pocas veces que mi mente le puso cara, la veía rubia, como tú.


  Dana no pudo evitar sonreír.


  —No, su pelo es muy latino. Como su sonrisa.


  —Sí, se parece mucho a mi hermana. Pero tiene tus ojos.


  —Algo tenía que sacar de mí después de tantas horas de dolores —bufó ella.


  —Es perfecta, Dana —los ojos brillantes por la emoción.


  Dana asintió con la cabeza y mordió su labio porque no quería llorar.


  —Se parece a su madre —el graznido de Spencer sobresaltó a Dana.


  Nacho, sin embargo, ni se inmutó. Ni siquiera se giró a mirarlo. Esperó a que se acercase a Dana, que fue lo que hizo. Cómo no.


  Spencer pasó por el lado de Nacho y llegó hasta Dana. Se agachó y, sorprendiendo a su prometida, cogió su cara, para que no le hiciese la cobra y le dio un beso en los labios. Más largo de lo que debía.


  Nacho pensó que no le afectaría ver cómo ese gilipollas marcaba territorio. Porque era eso lo que estaba haciendo, cual perro. Y él debía de estar preparado para ello al saber quién era, Karen se lo había confirmado. Pero la verdad es que le sentó como una jodida patada en el estómago ver cómo la besaba.


  Dana estaba tensa y cuando Spencer se separó de ella y la miró, sonrió de puro milagro. Porque de lo que tenía ganas era de darle una patada en las pelotas y quitarle la tontería.


  ¿Pero quién se creía que era el muy imbécil?


  Y lo que era peor, ¿quién se creía que era ella para hacer algo así? ¿Un puto trofeo?


  —Buenos días, preciosa.


  Joder, mejorando la situación, pensó, con ironía, Dana.


  Los buenos días los tendría yo si te estampase el puño en la boca y te rompiese los dientes, payaso, que la estás haciendo sentir mal, fue lo que pensó Nacho, pero su cara no mostró nada.


  —Buenos días, Spencer —dijo seria.


  —¿Has dormido bien?


  —Hmmm.


  —Me alegro. ¿Un café?


  —Ya me lo tomé, gracias. ¿Necesitas algo? ¿Puedo yo ayudarte en algo? —si eso no era lo suficientemente cortante…


  —Verte. Necesitaba verte —pues no, por su respuesta no lo había pillado. O no quería hacerlo, que también era posible.


  —Bien. Pues ya lo has hecho. Si no te importa, estoy un poco ocupada.


  Spencer sonrió y asintió con la cabeza. Dana pensó que iba a marcharse y a dejarla hablar con Nacho, pero Spencer hizo todo lo contrario. Se puso tras Dana, colocó las manos en sus hombros y comenzó a masajearlos.


  —Tú como si yo no estuviera aquí.


  Nacho estuvo a punto de soltar una carcajada porque ese hombre era patético.


  Dana quería llorar. Cerró los ojos, mortificada y cuando los abrió, se encontró con la mirada de Nacho.


  Y esa fue la primera vez que Dana se preguntó qué demonios había visto en Spencer para estar con él. Porque en ese momento, y teniendo a Nacho cerca, como que no veía ni una sola cualidad que a ella pudiese gustarle.


  Nada.


  Menos una actitud así de pelusona.


  Menos aún que no respetase que ella tenía su intimidad y que ser su pareja no le daba derecho a lo que estaba haciendo.


  Y joder, ¡que era su jefa y él no era nadie en esa maldita hacienda! ¿Cómo le hablaba así delante de una tercera persona?


  Qué malos eran los celos y qué poco justificados estaban.


  Nacho casi podía leerle la mente a Dana. Y no le gustaba en absoluto saber cómo ese gilipollas la estaba haciendo sentir de incómoda.


  Imbécil.


  —Entonces, Dana. ¿Dónde me hospedo? —porque ya se había puesto hasta nervioso al sentirla a ella tan molesta y prefería irse de allí a estrellar su puño donde no debía y comportarse igual o más troglodita que él.


  Dana pestañeó un par de veces, volviendo a la realidad.


  —Nacho… ¿Seguimos con esas?


  —Ramón —le corrigió él—. Soy Ramón, ¿recuerdas? Y no, no he cambiado de opinión.


  —Pues deberías hacerlo.


  —Pues deberías de conocerme y saber que no lo haré. Y estoy poniendo de mi parte, dándote carta blanca para que me hospedes donde lo haría un simple trabajador cuando ambos sabemos que puedo quedarme en la casa.


  —No serías capaz.


  —No, no lo sería. Os respeto a las dos —ignoró el bufido irónico del papanatas de turno—. Por eso te pido que intentemos hacerlo bien, los dos en consenso.


  —No va a ser fácil.


  —Nadie dijo que lo sería. Traje mi maleta con mis cosas. Solo dime dónde me alojo y ya. No me perderé buscándolo. Conozco todo estoy muy bien —le recordó.


  —Ramón. ¿Quieres pensar bien las cosas? Tienes tu vida, tu trabajo, no puedes quedarte aquí y ya.


  —Lo haré. Y no tienes ni que pagarme. Tengo suficiente dinero ahorrado como para sobrevivir bastante tiempo, así que no es excusa, Dana. Me quedo aquí el tiempo que sea necesario, arréglalo.


  —Pero Alice no puede saber quién eres.


  —Por ahora —le advirtió a él—. Me callaré por ahora, te lo prometo. Pero no alarguemos mucho esto. De todas formas, tendremos tiempo de hablar de todo, con más intimidad —tenía que decirlo—. Ahora dime, ¿dónde me alojo?


  Dana sabía que no podía negarse y que en caso de hacerlo, podría complicar aun más las cosas y poner a Nacho en una situación al límite que lo podía llevar a decirle a su hija la verdad sin contemplaciones.


  Y era ella quien quería hacerlo, así que le tocaría ceder.


  —Está bien —suspiró ella y sintió cómo las manos de Spencer paraban. Menos mal, pensó por un lado porque la estaba poniendo nerviosa con tanto masajito y Más vale que no diga nada o se come mi puño fue lo que pensó también por su brusca parada—. El cobertizo está libre.


  Un destello de sorpresa iluminó los ojos de Nacho.


  ¿Por qué?, quiso preguntar, imaginando que, quizás…


  Nah, tonterías. Era un iluso al tener ese tipo de ideas.


  Ese cobertizo lo habrían utilizado después de él, seguro. Si es que no se podía ser más tonto al pensar que no.


  —Perfecto —se levantó y fue hasta la puerta. Pero antes de poder controlarlo, se giró y miró a Spencer—. ¿Hace mucho que la conoces?


  —Años —dijo este, sin entender a qué venía eso.


  —¿Cuántos? —insistió Nacho.


  —Diez —dijo con orgullo.


  —¿Y cuántos lleváis juntos?


  ¿Pero a qué viene todo esto?, quiso preguntar Dana, nerviosa por la ronda de preguntas y respuestas.


  —Casi seis —dijo Spencer.


  —Son muchos años.


  —Sí —el orgullo, de nuevo, en la voz del prometido—. Y para toda la vida cuando nos casemos.


  —Entiendo… —joder, cómo le había jodido eso a Nacho. ¿Qué bodas ni qué mierdas?— Yo apenas la conocí durante unos meses.


  —Lo sé.


  Nacho sonrió, una sonrisa torcida que le dedicó a Dana antes de volver a mirar a Spencer.


  —Pues hasta yo sé que Dana nunca ha soportado ese tipo de masajes —vio la sorpresa en el rostro de Spencer, escuchó el gemido de Dana y miró al idiota seriamente—. No se sabe por qué, pero le producen dolor de cabeza.


  Y sin decir nada más, bastante había sido el jaque, se marchó de allí.


  Todavía tendría que darle el jaque mate a ese papanatas.


  Capítulo 8


  Hacía varios días que Nacho estaba en la hacienda Taylor. Hacía su papel, era un mozo de cuadras. Y lo hacía con gusto además, recordando viejos tiempos.


  Y compartiendo vivencias con antiguos amigos.


  Pedro no podía creerse que Nacho hubiese regresado, pero se sentía feliz de ello. No le había contado qué hacía ahí, pero él era prudente y prefería esperar a que quien fue su amigo le explicase.


  Porque había cosas que él podía imaginar.


  Quien no estaba nada contento con la llegada de Nacho era Spencer y tenía harto a todos los demás con su mal humor. Sobre todo a Dana, quien había optado por salir huyendo cada vez que lo veía para evitar discutir con él. Había sido suficiente con la discusión que provocó Nacho con el maldito masaje. Porque Spencer armó un drama…


  Madre de Dios, ¿desde cuándo era tan exagerado? En fin…


  La cuestión era que ese hombre también tenía a Nacho hasta las pelotas y este no iba a tardar en explotar. Porque ya tenía suficiente con no haber visto apenas, ni de lejos, a su hija porque había vuelto a las clases y tenía que ponerse al día con el tiempo que había perdido según le explicó Dana cuando él le exigió saber qué ocurría y, para colmo y no ayudando para nada a su humor que las pocas veces que conseguía poder hablar con Dana, él apareciese de la nada.


  ¿Pero es que ese hombre trabajaba de guardaespaldas o qué?


  En definitiva, que Nacho estaba esa tarde que iba a darle algo.


  Menos mal que Dios o el universo o algo allí arriba parecía existir y mientras recogía los cubos de agua que había usado, vio, por el rabillo del ojo, cómo una morena se acercaba.


  Su humor cambió al verla.


  —Hola —sonrió ella al llegar a su lado.


  —Hola, Alice —una amplia sonrisa en su rostro.


  —Me preguntaba si podías hacerme un favor —se agarró las manos a la espalda, con el gorro entre ellas y se mordió el labio, nerviosa.


  Nacho quiso reír, el mismo gesto de su madre.


  —¿Un favor? —si traía el gorro, era evidente de qué se trataba, ¿verdad? Sí, era eso. Él la había estado observando y lo usaba para cabalgar. ¡Se parecía a él!


  —Sí. Es muy importante. Y algo urgente, además.


  —¿Te ocurrió algo?


  —No, no —negó ella rápidamente—. Pero me ocurrirá si no me ayudas.


  Joder, pues sí que sabía asustar.


  —Me estás poniendo nervioso, Alice.


  —Yo también lo estoy, así que estamos empatados —dijo ella con toda la tranquilidad del mundo. Tenía un nerviosismo ella impresionante…— Verás, necesito que me cubras.


  —¿Que te cubra?


  —Sí. Mi madre no me deja montar hasta mañana, pero yo ya me puse al día con las cosas de clase y necesito cabalgar o me voy a volver loca.


  —Entiendo…


  —¿Verdad? Me alegra que lo hagas, porque quien no es un jinete como nosotros… Porque tú lo eres, ¿verdad?


  —Sí —rio él.


  —Lo sabía, aunque no te haya visto cabalgar y seas mozo de cuadra, eso se nota.


  —Imagino —se iba a descojonar de la risa.


  —Pues eso, quien no es como nosotros no puede entendernos.


  —¿Y tu madre no lo es?


  —Mi madre es que no cuenta, es un ser aparte, no sé si me entiendes. Compite en otros torneos.


  —Ya veo… —y lo estaba haciendo. Estaba viendo y dándose cuenta de que su hija era una manipuladora de primera y él estaba de lo más orgulloso por esa capacidad, además.


  —¿Entonces me ayudas?


  —Tu madre te matará si te ve.


  —Sí —confirmó ella, sin dudar.


  —Y me matará a mí. O, lo que es peor, me echará del trabajo.


  —Bueno, yo lo evitaré, no debes de temer por eso. Ni por tu vida. Aunque no puedo asegurarte que alguna parte de tu cuerpo no sufra daño alguno como le dé por tirarte algo a la cabeza, pero ¿no sería hasta bonito por ayudar a una pobre y desesperada jinete como yo?


  Nacho no supo cómo pudo aguantarse la carcajada. Porque lo más gracioso de todo era cómo de seria lo decía. Para alucinar, la chica tenía una habilidad innata.


  Desde luego, conseguiría siempre lo que quería. En eso también se parecía a Dana.


  —¡Alice! —el grito de Dana hizo que Alice resoplase.


  —¿Ves? Si no te decides pronto…


  —¿Y cómo lo hago?


  —Pues no sé, por mí como si la encierras hasta que yo termine, pero que no me vea. Porfa —puso un puchero que fue lo más convincente de todo.


  —Alice, ¿dónde estás?


  —¿Me ayudas o no? —preguntó, ya impaciente.


  —Vete, ya me encargo yo.


  —Gracias —sonrió ella, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla—. Por cierto, le gustas.


  —¿A quién? —preguntó él, desorientado por culpa del beso y ¿de qué demonios estaba hablando?


  —A mi madre —Alice le guiñó un ojo y se fue corriendo de allí.


  Nacho se quedó sin poder moverse. No sabía qué de las dos cosas le había sorprendido más.


  ¿Tal vez las dos?


  Dana resopló, iba a encerrarla en su dormitorio con llave de por vida. Ya se le había escapado y seguro que tenía la tarea sin hacer.


  Así no se podía, esa niña iba a dejarle el pelo blanco antes de los 40.


  —Nacho… Joder, Ramón —rectificó Dana al verlo—. ¿Has visto a…?


  Dana no pudo terminar, porque ya estaba casi volando por los aires. Y es que entre tener que ayudar a Alice y ver que Spencer también se acercaba, Nacho no dudó en coger a Dana en volandas y esconderse con ella en una de las caballerizas.


  —¿Pero qué…? —gruñó ella por la sorpresa, pero no pudo hablar porque ya Nacho había tapado su boca con una de sus manos. Había dejado a Dana en el suelo, aplastándola contra la pared con su cuerpo.


  Demasiado cerca…


  —No hables —susurró él.


  Ella asintió con la cabeza y él, lentamente, retiró la mano de su boca. Pero no separó ni un milímetro sus cuerpos. Ni sus rostros.


  —¿Qué haces? —susurró ella.


  Pues a eso no le podía responder, porque en realidad no sabía por qué había actuado de esa manera. Habría decenas de formas para evitar que encontrase a su hija, pero ahí estaba, teniendo un problema con su entrepierna.


  «Le gustas», eso se repitió en su mente. Maldito subconsciente, por eso había actuado así.


  —¿La estás ayudando? —preguntó con desconfianza.


  —¿A ti? Sí.


  —¿A mí? —Dana pestañeó, aún más confundida. Como si no fuera suficiente con lo perturbador que era sentirlo cerca que, además, tenía que hablarle sobre sinsentidos— ¿Y con qué me ayudas, si se puede saber?


  —Te escondo de ese imbécil.


  —¡¿Dana?! ¿Estás aquí? —exclamó Spencer, buena casualidad.


  Lo que hizo que Nacho enarcara sus cejas demostrando lo que decía.


  —No tienes que esconderm…


  —Oh, claro que sí —ella había intentado quitárselo de encima, pero él la apretó más contra la pared—. Hoy no tengo mucho control, Dana.


  —¿Y? —¿qué significaba eso?


  Nacho maldijo porque sabía que iba a meter la pata, pero ya bastante le estaba costando tenerla tan cerca. Y preguntándose si Alice tenía razón con lo que le dijo.


  A la mierda, ¿qué más daba cagarla un poco más?


  —Que no voy a poder contenerme si lo veo tocándote o besándote. Aún menos si lo veo molestándote.


  Dana se quedó sin poder respirar, sobre todo cuando Nacho levantó una mano y acarició su labio inferior.


  —¡¿Dana?!


  Maldiciendo, Nacho no tuvo más remedio que separarse de ella porque con lo cerca que escuchaba la voz de Spencer, sabía que los iba a encontrar.


  Maldición.


  Y así fue, unos segundos después, él los miraba con interés, preguntándose qué hacían en ese lugar.


  —Te he estado buscando —miró a Dana, desconfiado.


  —No te oí. Discutía un par de cosas con Ramón —¿olía a alcohol? No era la primera vez, ella lo había notado los últimos días, pero no le había dado importancia. Y a Dana comenzaba a no gustarle aquello.


  —¿Sobre Alice?


  —Sí. Sobre ella —suspiró Dana.


  —¿Y habéis terminado?


  —Sí —aseguró Dana—. Lo que te dije —miró a Nacho—, aún no es momento de decirle nada.


  Él asintió con la cabeza y dejó que Dana se marchara con ese imbécil. Al menos, ella se olvidó de buscar a su hija y él la habría ayudado con éxito.


  Una gran acción, ¿verdad?


  Claro que le duró poco, porque no tardó demasiado en escuchar cómo Spencer le pedía explicaciones a Dana.


  Y en el estado en que se encontraba Nacho, eso fue la gota que colmó el vaso.


  —Te he dicho que no.


  —¿En serio no ha pasado nada entre vosotros?


  —¡¿Pero por quién me tomas?!


  —Te he visto, Dana, he visto cómo lo miras y…


  —Spencer, te lo repito, ¡déjame en paz! —lo interrumpió ella, exclamando, cansada ya de tanta tontería.


  —Es que me estoy volviendo loco, Dana. Llevamos días sin hablar, casi ni te veo. ¡Todo desde que él está aquí! Me estoy volviendo loco.


  —Tengo mucho trabajo, solo es eso —resopló ella.


  —Por favor, dime que de verdad no ocurrió nada entre vosotros.


  Y otra vez la burra al trigo.


  Dana maldijo y caminó rápidamente para alejarse de él, estaba de espectáculos hasta los ovarios.


  Pero él no iba a dejar que se marchase sin una explicación, así que la cogió por el brazo, impidiéndoselo.


  Y Nacho lo vio.


  Como comenzó a verlo todo rojo.


  Y un segundo después Spencer estaba volando por los aires y Nacho yendo a estamparle el puño en la cara.


  —Nacho, no —rogó Dana, intentando pararlo, pero no lo logró.


  Nacho ya lo había cogido por la camisa y lo estaba levantando en peso para propinarle la hostia de su vida por atreverse a molestar, a tocar y a incordiar a una mujer.


  —Si la vuelves a tocar, te juro que te mato —escupió en su cara.


  —¿Y quién eres tú para decirme si toco o no a mi prometida, gilipollas?


  —El que te va a partir la boca si vuelves a tocar a una mujer así, sea a tu prometida o no.


  —Déjame, imbécil —gruñó Spencer.


  Las aletas de la nariz de Nacho se abrieron, estaba a punto de perder el control.


  —Nacho, por favor —rogó Dana, llegando hasta él.


  Nacho, al escuchar la súplica de Dana, con el poco control que le quedaba, dejó que ese idiota cayera al suelo.


  —Desaparece —gruñó Nacho.


  —Tú no eres nadie aquí.


  —Soy, te guste o no, quien administrará la mitad de todo esto. Así que más te vale cerrar el pico y largarte antes de que se me hinchen más las pelotas.


  —No puedes decirme qué hacer. ¡No eres nadie!


  —Spencer, vete.


  —¿Lo vas a apoyar? —preguntó con los ojos abiertos de par en par, casi inyectados en sangre.


  —Está bien por hoy. Vete, por favor. Hazlo por mí —dijo Dana, temiendo que se liasen a golpes al final—. Hablaremos mañana, ¿vale? Te lo prometo —quería que se fuese por las buenas.


  Pero Spencer parecía no querer colaborar.


  —No te dejaré con este desgraciado.


  —¡¡¡Que te largues!!! —bramó Nacho con tanta fuerza que debió de resonar en toda la comarca.


  Mirando la mirada de súplica de Dana, quien ya iba a ponerse a llorar por el agobio, Spencer terminó por hacerlo. Pero se juró a sí mismo que eso no quedaría así. Ese idiota no era nadie y ella no podía dejar que él mandase en aquel lugar.


  Y menos aún podía permitir que lo humillase. ¡Porque era su futuro marido!


  —Joder —Dana se dejó caer en el suelo, sobre sus rodillas. Estaba tan nerviosa que le temblaba todo.


  —Dana… ¿Estás bien?


  —¿Pero qué demonios pasa con vosotros?


  Nacho enarcó las cejas.


  —Será con él.


  —Con los dos, Nacho. ¿Qué mierda os pasa?


  —Que te comprometiste con un gilipollas, ¿no es evidente eso?


  —No te permito… —Dana se levantó, ya lo que le faltaba era pagar el pato.


  —¿No me permites qué?


  —Que me insultes.


  —Jamás haría eso. Pero sí pensaba que tenías mejor gusto —siguió él, picándola un poco—. Y pensé que te gustaban como yo.


  —Eres un imbécil, Nacho. De verdad. Spencer tiene razón. Eres un grandísimo gilipollas.


  —Lo soy —sonrió él—. Pero prefiero verte así, roja por el enfado que mal por un cretino como él. ¿Por qué sigues con él, Dana? —ella no respondió porque los últimos días se preguntaba lo mismo y no tenía una respuesta— Nunca necesitaste a nadie, menos a un desgraciado como ese.


  En eso estaba muy equivocado, porque a él sí lo había necesitado.


  Y mucho.


  —Y no lo necesito.


  —¿No? ¿Entonces por qué sigue estando aquí?


  —Es mi prometido —le recordó ella.


  —Y sigo sin saber qué viste en él. Debe de ser necesidad, no hay de otra.


  Lo vio alejarse y suspiró. Si él supiera, además de por su hija, cuánto había marcado su vida…


  —¡Tú no eres nadie para decirme algo así! —exclamó.


  —No, no lo soy —dijo él rápidamente, al girarse y mirarla—. Pero ¿sabes qué «tampoco soy»? El hombre que te trataría de esa manera. Lo entiendes, ¿verdad?


  Lo entendía más de lo que él se podía imaginar.


  Y ese era el problema.


  Para ella estaba siendo una tortura tenerlo cerca. Ver cómo se iba a ganar a su hija. Ver cómo podía hacerse cargo de la hacienda.


  Ver cómo parecía preocuparse por ella.


  Por todo esto, Dana no podía dejar de pensar en él.


  En lo que pudo haber sido y nunca fue.


  Y eso la estaba volviendo loca.
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  Pero había cosas que no entendía. Y era cómo a esas horas de la noche y con el día tan pesado que había tenido, en vez de estar durmiendo, ella estaba sin poder dormir porque no podía quitarse de la cabeza el momento en que lo había tenido tan cerca.


  Y excitado. Porque había estado así.


  Como ella.


  Como muchos años atrás, miró hacia donde Nacho se hospedaba. Aún estaba despierto.


  ¿Estaría leyendo? Porque aún leía, ¿no?


  Dana se mordió el labio al recordar lo que había pasado esa noche que se atrevió a ir a buscarlo. La consecuencia de esa noche era un ser humano precioso y muchas cicatrices en el corazón.


  Su parte buena y su parte mala.


  Lo que tenían en común es que todo era inolvidable.


  Sin pararse a pensar, salió del dormitorio y cuando se dio cuenta, estaba como antaño, delante de donde él se alojaba. Solo que esa vez no se lo dejó al destino, sino que llamó a la puerta.


  Un déjà vu, eso fue lo que creyó estar viviendo Nacho cuando la vio ahí, delante de él. Había pensado en Pedro o en cualquiera de los trabajadores que necesitase algo. Podía haberse imaginado al mismísimo diablo, pero no a ella.


  No a ella allí, otra vez y mirándolo de esa manera.


  Tan nerviosa.


  Tan guapa.


  Tan perfecta.


  Llevaba puesto un pijama de verano, una especie de camisón de tirantes muy gracioso. Y demasiado corto para su estabilidad mental.


  ¿Dónde estaba la Dana recatada ahí? ¿Es que acaso no era así con la ropa de dormir?


  Interesante…


  —Dana… —como la otra vez— ¿Qué haces aquí? —la preocupación en su voz, ¿había ocurrido algo?


  No, pero iba a pasar, porque ella iba a sufrir un ataque al corazón e iba a morir.


  Mi Dios, ¿pero semejante hombre era real? ¿Esa tableta de chocolate y esos brazos eran auténticos? Y ya si miraba más abajo, con ese pantalón desabrochado…


  Y volvía a estar descalzo.


  Dana no apretó las piernas y contuvo el gemido de puro milagro.


  Pero lo que no iba a poder contener era su lengua.


  —Me ibas a besar, ¿verdad? En la caballeriza quiero decir. ¿Me ibas a besar?


  Dana actuaba por impulso y sentía que se le iba a salir el corazón del pecho.


  Y Nacho, aunque supiera que no debía ser tan franco, se negaba a mentir. Como se había negado años antes.


  —Deseaba hacerlo —susurró él—. Lo habría hecho —le aseguró, sin ninguna duda, como hizo aquella otra vez.


  Ella movió la cabeza varias veces, asintiendo, inquieta. Retorcía sus manos, era puro nervio.


  Y en un momento de pánico, dio un paso atrás. Ahí fue donde Nacho tenía que haberla dejado marchar, pero no pudo. La agarró de la mano y tiró de ella, metiéndola dentro del cobertizo, cerrando la puerta y haciendo que su espalda se apoyase en ella mientras él la aprisionaba con su cuerpo.


  —Nacho —suspiró ella al sentir su aliento tan cerca. Él hizo que sus labios se rozaran un poco y ambos gimieron por la excitación—. ¿Me vas a besar? —susurró ella, evocando aquella noche, pero sintiendo muy bien que esta era muy diferente.


  Como lo hacía él.


  —¿Quieres que lo haga?


  Todo dependía de su respuesta. Nacho contuvo la respiración, rogando por un sí.


  Y ella no lo defraudó.


  —Siempre quiero.


  Los ojos de Nacho brillaron y tras gruñir, se abalanzó sobre la boca de Dana. Y ahí nada era como el pasado. Ahí no había ningún chico inexperto que besaba con miedo.


  Ahí estaba un hombre con la experiencia de saber cómo hacer disfrutar a una mujer.


  Aunque ella no era una más y la necesidad de ser el mejor crecía en él. Como la inseguridad de no complacerla.


  A Dana nunca antes la habían besado así. Ni él mismo, siendo joven, la había devorado de esa manera.


  Provocando que le temblasen las piernas.


  Y es que su boca no paraba, su lengua lamía cada recodo de su boca. Y sus manos…


  Las de Dana sobre esos maravillosos y duros hombros.


  Las de Nacho bajando por el trasero de ella, ahuecándolas para alzarla.


  Con las manos alrededor de su cuello y las piernas alrededor de su cintura, Dana dejó que Nacho la llevase hasta la cama y la dejase caer allí, con su cuerpo encima.


  —Mierda, Dana, necesito follarte.


  Dana gimió de placer al escucharlo hablar de esa forma tan sucia.


  —Hazlo —le pidió ella, levantando la cabeza para unir sus labios otra vez.


  Nacho no dudó en besarla, lo haría las veces que hiciera falta. La desnudó por completo tras desnudarse él y se quedó unos segundos, tumbado a su lado, observando ese perfecto cuerpo. Esos pechos llenos, esas perfectas piernas, ese vientre…


  —¿Qué es esto? —tocó la cicatriz de debajo de su abdomen y la miró a los ojos.


  —A Alice le costó salir.


  Nacho tragó saliva, se agachó y depositó algunos besos ahí, haciendo que algunas lágrimas salieran de los ojos de ella.


  —Tenía que haber estado ahí. Tenía que haber estado contigo —dijo volviendo a mirarla, sus rostros muy cerca.


  Sí, pensaba Dana, te necesité ahí. Y tantas otras veces.


  Entonces el beso fue diferente, más lento, más tierno, más necesidad emocional que sexo para los dos.


  Más como en el pasado.


  La mano de Nacho acariciaba el costado de Dana, su cadera. Su cuerpo se colocaba sobre ella y, como no hicieron la otra vez, él se puso un preservativo y los protegió a los dos.


  Entonces la penetró y la sensación casi los mata a ambos. Demasiado intenso todo para poder soportarlo.


  Nacho se movía lentamente, entrando hasta el fondo y sin dejar de jugar con sus pechos. Esos que lamía de vez en cuando y que le mordía alguna que otra vez.


  Dana no podía dejar de gemir, moviendo sus caderas hacia arriba, pidiéndole más.


  Mucho más.


  Y Nacho estaba dispuesto a dárselo. Iba aumentando el ritmo. Cada vez más fuerte. Cada vez más rápido.


  Hasta hacerla gritar de placer cuando llegó al orgasmo.


  Tan perfecta.


  Provocando el suyo y haciéndolo sentir como nadie nunca antes.


  Y fue en ese momento, cuando salió de su cuerpo y cogió el de ella, laxo, para colocarla sobre su pecho y abrazarla, que Nacho lo entendió todo.


  Ella era lo que le faltaba a su vida. Ella era todo aquello que él siempre había necesitado.


  Lo había sido siempre.


  ¿Cómo no se había dado cuenta hasta entonces?


  Eso ya no importaba. Porque ahora que lo sabía, no iba a separarse de ella nunca más. No iba a permitir que nada ni nadie los separase.


  Y en ese momento de revelación para Nacho, Dana tuvo otro igual. Pero con una conclusión bastante diferente a la de él.


  Porque Dana, si algo tenía claro, era que debía de huir.


  ¡A la de ya!
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  —Por eso creo que es mejor que no vaya más a clase, así tengo más tiempo para cabalgar. ¿No crees?


  —Sí.


  Estaba claro, no la estaba escuchando.


  Alice bebió un poco de su leche sin quitarle los ojos de encima a su madre mientras desayunaban. Era fin de semana y después del esfuerzo de Alice para recuperar el tiempo que había perdido con los estudios, merecía el fin de semana libre. Solo para sus caballos. Y sin que su madre estuviese controlando el reloj.


  Claro que eso siempre fue mucho pedir como lo era ese sí que de real tenía poco.


  Pero no iba a desperdiciar la oportunidad.


  —Vale, pues me voy.


  Dana pestañeó, volviendo a la realidad, cuando vio a Alice levantarse de la silla.


  —¿Vas adónde?


  —A cabalgar, me dejaste.


  —Yo no hice tal cosa —resopló Dana.


  —Oh, pero sí que lo hiciste. Otra cosa es que lo hicieras estando emparrada de la vida, como llevas toda la mañana.


  —Yo no estoy emparrada.


  —Claro que no —Alice se sentó—, ¿tampoco dormiste anoche?


  —No, pues sí —Dana carraspeó.


  Lo hizo y muy bien, además. Tanto que cuando despertó, seguía abrazada a Nacho, en su cama. Desnuda. Con él acariciándola de una manera indecente. Excitándola en cuestión de segundos hasta que tuvo que darle lo que necesitaba.


  Dos orgasmos más que no olvidaría nunca.


  Olvidando ella, así, su decisión de mantenerse lejos de él. Pero es que ese hombre le nublaba la mente.


  Después de eso, Dana se dio cuenta de que estaba amaneciendo. Y salió corriendo de allí.


  —Pues me alegro —sonrió Alice—. Y como estás de tan buen humor, porque lo estás, ¿verdad? —y algo azorada también, pero no le diría la cara de tonta que tenía en ese momento.


  ¿En qué o quién estaría pensando?


  —Claro que lo estoy —Dana frunció el ceño—. Siempre lo estoy.


  —Algo que me alegra también —sonrió Alice. En Spencer no podía estar pensando, eso seguro—. ¿Me dejas ir a cabalgar?


  —Alice…


  —Mamá, tengo toda la tarea hecha. Es fin de semana. Por favor —puso una mueca de pena impresionante.


  Dana suspiró, por más que intentara luchar con ella sobre eso, nunca disminuirían las ganas de Alice por cabalgar.


  —Está bien —claudicó.


  —¡Gracias! —exclamó ella, levantándose de un salto.


  —Pero con una condición.


  Alice se desinfló. Porque ahora le diría algo así como «no lo harás hasta que recojas, una a una, toda la paja del establo».


  Lo que era un imposible y la dejaría sin montar de por vida, claro.


  —¿Cuál? —preguntó derrotada de antemano.


  —No me dejes sola en las comidas —sonrió Dana.


  Alice no se lo podía creer, ¿le daba vía libre todo el día?


  Feliz, se levantó de un salto y pegando un grito, se acercó a su madre y la abrazó con fuerza.


  —Gracias —dijo emocionada.


  —Anda, ve —rio Dana.


  Y Alice lo hizo, feliz de la vida.


  Dana la siguió hasta la puerta y se apoyó en ella, riendo, mientras la veía dar saltitos.


  Alice pasó por el lado de Spencer, quien iba hacia la casa a buscar a Dana. Y ni cuenta se dio de su presencia, pasó como si no existiera.


  Así de emocionada está, pensó Dana.


  Pero no era así. Porque al que no ignoró fue a Nacho.


  Pocos metros detrás de Spencer, Nacho parecía seguir el mismo camino. Y Alice, sin pensárselo, se abrazó a él. Riendo, contándole la buena noticia, feliz.


  Dana se quedó de piedra, no se esperaba eso.


  Y él, al parecer, tampoco.


  Cuando Alice se separó de él y siguió corriendo, Nacho se mantuvo unos minutos mirando por donde había desaparecido. Feliz, contento, emocionado y deseando poder decirle quién era él para sentir un abrazo así después.


  —Bonita escena, ¿no?


  Dana suspiró cuando Spencer llegó a su lado. Ella seguía mirando a Nacho y cuando sus ojos se encontraron, él, al ver al otro tipo cerca de ella, apretó la mandíbula y siguió a Alice o iba a meterse en un problema.


  Dana suspiró, agradeciendo que se marchase. No se sentía con fuerzas para hablar de lo que ocurrió entre ellos y de cómo ella salió corriendo después.


  —Buenos días, Spencer —Dana desvió la mirada hasta él.


  —Parecen muy buenos. Te noto algo… ¿Diferente?


  —No sé a qué te refieres.


  Bajó los escalones del porche, dispuesta a ir hasta el establo. Había mucho trabajo allí con los nuevos purasangres que habían llegado. Ahora les tocaba entrenamiento duro para lograr que se convirtieran en los caballos que ella quería.


  Pero no los iba a entrenar Spencer, como solía hacer.


  —Ya… Tenemos que hablar, Dana.


  —Sí —y tanto que tenían que hacerlo—. Pero va a tener que esperar.


  —Como siempre, ¿no?


  —Tengo trabajo, Spencer. ¿Es tan difícil de entender?


  —Si pospones siempre nuestra relación, sí.


  —Joder —resopló ella—. Tengo que arreglar un par de cosas sobre los purasangres y no puedo dejar pasar más tiempo, ¿lo entiendes?


  Sabía que con ese tema iban con el agua al cuello.


  —Ya tengo organizado el entrenamiento. Me monté en ellos un rato nada más llegar esta mañana y encontré sus puntos débiles.


  Dana entró en el establo, saludó con una sonrisa a los empleados que se encontró y fue en busca de esos dos corceles que llegaron a primera hora y que ni tiempo había tenido de conocer.


  Se quedó con la boca abierta al verlos, eran dos ejemplares impresionantes.


  Se acercó a ellos y los inspeccionó un poco más, contenta con lo que veía.


  —No me equivoqué —dijo, feliz.


  Solo los había visto una vez y de pasada y no dudó en hacer una oferta por ellos. Sabía que serían un buen negocio. Y ahora que los tenía delante, supo que había acertado de lleno. Esos dos caballos iban a darle muchas satisfacciones.


  —No, nunca lo haces. En lo que se refiere a trabajo, claro —Dana puso los ojos en blanco, tenía que meter la puya.


  —¿Crees eso? —preguntó tranquilamente, saliendo de allí para buscar a Nacho.


  —Sí, eres la mejor en tu trabajo.


  —Me alegra que lo creas, así sabrás que siempre tomo las mejores decisiones.


  —No lo dudo.


  —Bien… —divisó a Nacho y se acercó a él— Ramón —lo saludó cuando llegó a su lado.


  Nacho la miró con las cejas enarcadas. Iba a darle Ramón cuando la cogiera sola…


  —Dana —la saludó él, ignorando al papanatas de Spencer—. ¿Quieres que te ayude en algo? —la pregunta tenía un doble y hasta un triple sentido y Dana lo supo porque se puso roja como la grana.


  —¿Viste a los nuevos?


  —¿A los purasangres? —Dana asintió— Sí, he estado un rato con ellos. Buenos caballos.


  —¿Solo buenos?


  —Podrían ser excelentes. Pero necesitarán muchas horas de entrenamiento y un plan muy bien trazado.


  —Lo imaginaba.


  Spencer estaba en silencio, apretando los dientes por la rabia de tener que soportar a ese tipo. Metido, también de lleno, en su trabajo.


  —Pero elegiste bien.


  —Gracias —sonrió ella—. Ahora no me dejes en mal lugar —Nacho frunció el ceño—. Quiero que seas tú quien los entrene.


  No sabría decir quién de los dos estaba más sorprendido, si Nacho o Spencer. Lo que sí era evidente quién estaba más enfadado.


  Nacho se cruzó de brazos y miró a Dana con curiosidad. Spencer no dudó en pedir explicaciones.


  —Estás de coña, ¿verdad? —preguntó Spencer.


  —No.


  —¿De qué va todo esto, Dana?


  —Nada personal, Spencer. Tú tienes mucho trabajo y poco tiempo —y bebes demasiado últimamente, me tienes bastante hasta los ovarios y estoy a punto de darte una patada en los huevos— y Nacho está aquí —se encogió de hombros—. Lo mejor es repartir.


  —Llevo meses esperando por esos caballos, no puedes dárselos a él.


  —Puedo hacer lo que quiera, ¿o tengo que recordarte que soy la dueña de todo esto?


  Dana no quería llegar a ese extremo de decir así las cosas, pero es que ya tenía los ovarios demasiado hinchados.


  Tras un joder y una patada a uno de los cubos que había cerca, Spencer se marchó, maldiciendo al mundo. Iba a tomarse una cerveza antes de liarse a hostias.


  Ignorándolo, Nacho miró a Dana.


  —Serán muchos meses de entrenamiento.


  Dana sabía a qué se estaba refiriendo Nacho.


  —Por eso es tu decisión.


  Nacho quería sonreír. Sonreír y besarla hasta magullarle los labios. Era su manera de decirle que lo quería allí.


  —Con una condición.


  —¿Cuál? —la suspicacia en el tono de Dana.


  —Déjame entrenar a Alice también.


  —Ni de coña —dijo Dana rápidamente.


  —Sabes que tienes que hacerlo. Sabes que soy el mejor. Es una buena jinete, puede ser la mejor. Solo necesita…


  —No —Dana volvió a mirar a los purasangres, sin hacerle ni caso a Nacho.


  —¿Por qué no? ¿Es porque pase demasiado tiempo conmigo? Te dije que me mantendría en silencio hasta que los dos decidiésemos decirle la verdad. Y no voy a fallarte en eso. Esto ni siquiera tiene nada que ver. Te hablo como entrenador que sabe reconocer a alguien que vale la pena.


  —Ella merece mucho más.


  —¿Mucho más que qué? —Nacho la agarró del brazo, parándola y escondiéndose con ella en una esquina apartada.


  —Mucho más que estar siempre en esta hacienda. Mucho más que yo —ahí estaba lo que quería decir.


  A Nacho no le costó entender el trasfondo de todo eso.


  —Oh, vamos —cogió la cara de Dana entre sus manos—. ¿De eso va todo, Dana? ¿Por eso la atas tan en corto con lo de cabalgar?


  —Tú no tienes que…


  —Sí tengo derecho a meterme —la interrumpió él—. A opinar y a decidir también. Y una cosa es que hagamos las cosas estando los dos de acuerdo y otra que tenga que opinar como tú. Alice es hija de los dos y se terminó el decidir tú sola sobre ella.


  —No me toques los ovarios, Nacho —gruñó ella.


  —Créeme, estoy deseando volver a hacerlo —con una sonrisa torcida, le dio un beso húmedo en los labios—. No veo la hora de tenerte de nuevo entre mis brazos —besó su cuello.


  Ella gimió, perdida en las sensaciones.


  —Nacho, aquí no… —Nacho ya estaba apretando uno de sus pechos, volviéndola loca— No podemos… —pellizcó su pezón y a la mierda cualquier pensamiento racional.


  Y tanto que podían.


  Nacho hizo que se movieran hasta un lugar aún más escondido y la hizo girarse. Su cara en la pared, la espalda de Dana rozando el pecho de Nacho.


  Así él tendría mejor acceso a lo que quería.


  Mientras mordía su cuello, Nacho metió su mano por debajo de la ropa de Dana hasta tocar su sexo.


  Excitado.


  Caliente.


  Mojado por y para él.


  —Te quiero siempre así —abrió los labios inferiores de Dana y acarició su clítoris—. Mojada para mí. Lista para que te folle donde sea.


  —Nacho… —gimió ella, creyendo que las piernas iban a fallarle cuando él metió un dedo dentro de ella.


  —Eso es lo único que quiero escuchar —la otra mano de él por debajo de la camisa de ella, bajando las copas del sujetador y acariciando sus pechos, pellizcando sus duros pezones—. El sonido de mi nombre en tus labios. Rogando —lamió su cuello—. Implorando —la mordió, haciéndola gemir—. Disfrutando —dos dedos dentro de ella—. Pidiéndome que no deje de follarte. Porque yo no quiero dejar de hacerlo.


  A Dana le daba vueltas todo y su cuerpo comenzó a temblar. El orgasmo llegando, inminente, porque sus dedos no dejaban de entrar, salir, apretar…


  Nacho bajó un poco el ritmo y sonrió al escuchar la protesta de ella.


  —Pídemelo —y no era una sugerencia, era una orden.


  —Quiero correrme —dijo ella sin dudar.


  —Y lo harás —y él consiguió que lo hiciera.


  La mantuvo apretada contra su cuerpo mientras temblaba. Tardó un par de minutos en poder dejarla libre, en girarla y en devorar sus labios.


  —Nosotros no podemos…


  —No hacerlo —la interrumpió él con otro beso—. No podemos no hacerlo y cuanto antes te des cuenta, más fácil será todo.


  —No digas tonterías —porque no era así, ¿verdad?


  —Te espero en mi cama esta noche —un beso más y se fue de allí, dejándola sola—. Por cierto, ¿la respuesta es un sí?


  ¿La respuesta a qué?, se preguntó, perdida.


  ¿A ir a su cama? Seguro.


  No, es un no.


  —Sí.


  Una enorme sonrisa y un beso de despedida entes de marcharse.


  Siendo consciente ya de todo, azorada, Dana se colocó bien la ropa, el pelo y salió de allí rezando porque nadie los hubiese visto.


  —¡Mamá! —el grito de Alice casi le provoca un infarto.


  Ay, Dios, había visto algo.


  Miró alrededor y encontró a su hija, con una enorme sonrisa en los labios y al lado de Nacho.


  —¿Qué? —la desconfianza de Dana al ver la sonrisa torcida de él. Se la iba a jugar el muy imbécil.


  —¿Es verdad? —preguntó Alice.


  —¿El qué? —miedo le daba saber a qué se refería.


  —¿Has accedido a dejarme entrenar? —Alice iba a llorar de la emoción.


  ¡¿Que yo qué?!


  Dana cerró los ojos con fuerza, el muy idiota se la había jugado. A eso era a lo que ella había respondido que sí.


  Ahí también se demostraba a quién se parecía su hija de manipuladora.
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  Hacía mucho tiempo que Nacho no era tan feliz. Y cómo no sentirse dichoso cuando había comenzado a entrenar a su hija.


  Joder, era lo más para él.


  Como lo era Dana en otros términos.


  Dana…


  Por cierto, ¿dónde demonios estaba? Ya había pasado la media noche y ella continuaba sin aparecer por allí. Y Nacho estaba comenzando a desesperarse. Tanto que al final perdió la paciencia y terminó yendo a buscarla.


  A su habitación.


  Aunque estaba oscuro, entró como Pedro por su casa. Dana se llevó el susto de su vida al notar que alguien se tumbaba a su lado.


  —Tranquila, soy yo —Nacho tuvo el tiempo justo de taparle la boca antes que de gritase y se le escuchase en toda la región.


  —¿Pero qué demonios haces aquí? —preguntó ella, entre aún asustada y un poco enfadada, dándose la vuelta para enfrentarlo.


  —No venías, así que vine yo.


  ¿Y ya? ¿Así, tan normal?


  Dana estaba alucinando.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que no he ido porque no quiero?


  —Precisamente por eso estoy aquí, no voy a dejar que no quieras.


  —Pero…


  —No —agarró su trasero y pegó a él—. Hace mucho tiempo que no me sentía así y no me vas a quitar eso.


  Dana levantó la rodilla y le dio en las pelotas. Saltó de la cama mientras él aullaba de dolor y encendió la luz de la mesilla de noche.


  —Baja la voz, vas a despertarla —y a ver qué explicación le daba a su hija.


  Claro que sí, como si él pudiese controlar semejante dolor en silencio.


  Dana lo miraba medio doblado, con las manos en la entrepierna y dolorido y solo tenía ganas de darle otra vez.


  Más fuerte.


  —¿Pero te has vuelto loca, mujer?


  —¿Yo? —Dana no salía de su asombro— Primero explícame cómo se te ha ocurrido pensar que puedes entrar así en mi cuarto. Y, segundo —como pudo y aun muriendo por el dolor, Nacho se levantó de la cama, rezando para que aquello no doliese por mucho más tiempo—, haz el favor de decirme ¿qué mierda de frase es esa? —Nacho no tenía ni idea, no le regaba la sangre bien— Hace mucho tiempo que no me sentía así y no me vas a quitar eso —lo imitó, poniendo la voz grave.


  —Quiere decir eso —ya mejor, cogió la mano de Dana, tiró de ella, la hizo caer en la cama y la aprisionó con su cuerpo—. No quiero perder esto.


  —¿Perder qué, Nacho? Entre nosotros no hay nada. Solo fue una noche.


  —Y el momento en el establo —la cortó él.


  —Bueno, sí, pero no cuenta —resopló ella—. Tienes que entender que no podemos.


  Nacho no iba a entender absolutamente nada. Él iba a follarla en ese mismo instante porque era lo que los dos querían. La erección con la que él había pasado todo el día lo decía y cómo Dana movía las caderas, también.


  Así que la besó, haciendo que dejase la frase a medias y que perdiese el norte.


  —Joder —suspiró ella cuando él dejó sus labios libres. Le dolían por la intensidad y la fuerza con que la había besado.


  Y ella quería más besos así.


  —Eso es lo que debemos de hacer, sí. Joder. Y mucho.


  Dana se rio, no pudo evitarlo.


  —Nacho, nosotros…


  —Nos deseamos. ¿O no es así? —él bajó la cabeza hasta su cuello y lo lamió, haciéndola suspirar.


  —Sí —eso no podía negarlo—. Pero…


  —Y no podemos controlarlo —dejó un pecho de Dana libre y su lengua jugó un poco con él.


  —No —mierda, Dana iba a terminar muy pronto, menos mal que aún le quedaba un poco de lucidez—. Pero no pod…


  —Entonces no podemos dejar de hacerlo —y para muestra de ello, Nacho siguió bajando. Dejó libre de ropa su vientre y lo besó. Bajó su ropa interior un poco y le dio un beso en el pubis que casi la hacer terminar ahí mismo.


  —Mierda —la voz de Dana entrecortada.


  —Siempre quise besarte así —a la mierda su ropa interior, sus piernas bien abiertas y Nacho acomodado entre ellas.


  Su aliento rozando su sexo, haciéndola temblar.


  —¿Me vas a besar ahí? —el tembleque en su voz.


  —¿Quieres que lo haga? —la voz de Nacho, ronca.


  ¿Cómo sería sentirlo así?


  —Siempre quise —eso fue lo que dijo y esa frase fue su perdición.


  Un ronco sonido de aprobación salió de la garganta de Nacho por esa respuesta.


  Y la besó ahí. La lamió con lentitud, saboreando su calor. Sin prisas.


  La mordió y se ayudó de los dedos para provocarle un orgasmo que Dana no olvidaría nunca, tan intenso que casi la hace perder la cabeza.


  Nacho se quedó allí, besándola, hasta que terminaron los últimos espasmos del orgasmo. Entonces, besando su piel, fue subiendo hasta su boca y le propinó un duro y corto beso.


  —No te duermas, cariño, aún tenemos mucho que hacer.


  Dana no pensaba dormir, eso sí que sería un imposible. Cogiéndolo por sorpresa, se movió para quedar sobre el cuerpo de Nacho. Tumbada, mirándolo a la cara.


  Él sonrió. Esa sonrisa torcida y pícara que seguía conservando. Puso las manos en el trasero de ella y se sintió en el cielo.


  Se observaron unos segundos. Lentamente, Dana se colocó sobre las caderas de Nacho, no sin asegurarse de que su erección estaba colocada donde debía.


  Bajó un poco y cerró los ojos por puro placer.


  Nacho tenía los suyos bien abiertos, mirándola. Sin querer perderse ningún detalle de cómo reaccionaba ese cuerpo estando con él.


  Queriendo grabar en su retina cada expresión de su cara mientras disfrutaba del sexo.


  Con él.


  Nacho levantó sus manos y las colocó en las caderas de Dana, comenzó a subirlas mientras la acariciaba y paró cuando las dejó sobre sus pechos. Se dedicó a ellos mientras ella se dedicaba a volverlo loco con movimientos lentos y rítmicos. Hasta que perdió el control por necesitar urgentemente su orgasmo y montó a Nacho de una manera tan salvaje que lo dejó sin aliento.


  Nunca, jamás, había vivido algo así con nadie.


  Y no quería vivirlo con nadie más.


  —¿Sigues creyendo que entre nosotros no hay nada?


  No era una pregunta que necesitase ser respondida. Solo era un pensamiento que Nacho necesitaba sacar para demostrarle a Dana que estaba equivocada y que lo que había entre ellos no era una nimiedad.


  Dana sabía, desde el principio, que sentía algo por Nacho, pero no se lo reconocería ni a ella misma. El pasado estaba ahí, pesaba en su corazón y el miedo a verse abandonada de nuevo era mayor que el sueño de que, quizás, entre ellos pudiese haber algo más.


  No, ella ya no era tan ingenua.


  Capítulo 12


  —Buenos días —Nacho apretó con más fuerza a Dana cuando notó que ella despertó.


  Hacía apenas unos segundos que él había abierto los ojos, el tiempo suficiente para sonreír al sentirla así.


  Dana apoyó su barbilla en su mano, la cual estaba encima del pecho de Nacho y lo miró, extrañada.


  —¿Aún estás aquí?


  —Sí. ¿Esperabas que no? —Dana no respondió, se separó un poco de él y se tumbó en la cama, alejada— Dana, ¿qué te pasa? —él cogió su cara y la hizo mirarlo.


  —Nada, solo que… —ella cogió aire— Pensé que saldrías corriendo, ya sabes.


  Otra vez con lo mismo.


  —No voy a irme a ningún lado.


  Por ahora…, pensó ella.


  Pero ya veríamos en poco tiempo, cuando él tuviese que trabajar y su antigua vida lo llamase.


  Se iría, como ya se fue una vez.


  —Ya…


  —No me crees, ¿verdad? —el dolor en los ojos de Nacho— Tenemos mucho de lo que hablar, Dana. Y lo haremos. Pero te seguiré diciendo lo mismo: no quiero irme de aquí. No me iré de aquí.


  —Alice se irá en algún momento —si esa era su razón para quedarse, no le duraría mucho.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? —ella rio, algo triste— Mi vida está aquí. Los sueños quedaron en eso: sueños. Siempre estaré aquí.


  —Entonces ¿por qué no iba a estarlo yo también?


  —No digas tonterías, Nacho. No sabes lo que dices.


  —Lo sé bien. No quiero separarme de Alice. Pero tampoco de ti. ¿Tan difícil es de entender?


  —Es difícil de creer —aseguró ella—. Esta no es tu vida, Nacho. No la fue hace años y no la será ahora. Es simple. Siempre huirás.


  Y dale con la maldita idea que tenía de que desapareciese de esa forma. Sí, lo hizo una vez, pero tenía sus razones. Y, además, si él hubiese sabido que estaba embarazada, no se habría separado de ella nunca.


  —Tendré que demostrarte que estás equivocada. Para empezar, estoy cumpliendo mi promesa con Alice. Y he pasado la noche contigo. Dos noches seguidas, además. Y sigo sin irme a ningún lado. Quédate con eso.


  Si se quedaba con eso, cuando se marchara dolería aún más.


  Nacho acarició el rostro de Dana con dulzura y le dio un beso en los labios.


  —Aunque me pensaré el huir —bromeó— porque contigo cerca es tener la tienda de campaña siempre montada —había cogido la mano de ella y la había puesto sobre su erección.


  Algo de lo que se arrepintió al estar a punto de correrse con ese roce.


  —Siempre pensando en lo mismo —resopló ella.


  —En ti, sí —le aseguró él—. Te puedo asegurar que eres la única capaz de conseguir algo así.


  —Eres un zalamero —rio ella, nerviosa por lo que le decía. Y aunque ella no se lo creyese al cien por cien, imaginar, aunque fuera por un instante, que podía ser así y ser única y especial de algún modo, la hacía feliz.


  Una feliz ilusa, pero dichosa.


  —No, mi amor, es la verdad. Y te lo demostraré las veces que haga falta.


  Fue a besarla cuando ocurrió el desastre.


  —Mamá…


  La voz de Alice les hizo mirar hacia la puerta inmediatamente después de que sonasen un par de golpes en ella. Pero Alice no había esperado, había abierto. Y así estaba, la puerta iba a dar paso a esa loca chiquilla.


  Nacho y Dana reaccionaron con celeridad. Él se tiró al suelo y Dana tuvo el tiempo justo de tirar de la sábana para taparse.


  Cuando Alice vio a su madre sobre la cama y tapada hasta las cejas, notó algo extraño en el ambiente. Miró a su madre con las cejas enarcadas y una pregunta en sus ojos.


  —Buenos días, corazón. ¿Te ocurre algo?


  Fuera lo que fuese, su madre se lo iba a ocultar.


  —Me extrañaba que, con la hora que es, siguieses en la cama. ¿Estás bien?


  —Perfectamente, sí.


  —Ya veo… —Alice miró alrededor, poniendo nerviosa a su madre— ¿Te espero para desayunar?


  —Vale, no tardaré.


  —Bien —sonrió su hija, volviendo a irse por donde vino—. No tardes —dijo antes de cerrar.


  —No vas a ir a desayunar antes de que te folle, Dana —le advirtió Nacho, levantándose del suelo.


  —Por cierto, mamá —Alice volvió a entrar, sin llamar, encontrándose con la escenita bien preparada—. Vaya… —sonrió.


  Dana estaba blanca como la pared.


  Nacho se había quedado petrificado.


  Mierda, ¿qué imagen le estaba dando a su hija?


  Alice tuvo que hacer un gran esfuerzo para no soltar una carcajada al ver el horror en sus caras.


  —Alice, no es…


  Pero Alice levantó una mano, prefería que su madre no le dijese nada a que le mintiese con tanto descaro.


  —Señor… —soltando la carcajada, sin poder aguantarlo más, Alice se marchó de allí, dejando a esos dos con esas caras de terror, solos.


  —Mierda —gimió Dana, agobiada.


  —Bueno, al menos no tendremos que mantenerlo en secreto.


  Dana no puedo evitarlo y le soltó una galleta.


  Por bocazas.


  Quejándose, Nacho se puso sobre ella y la besó hasta hacerla perder, de nuevo, la cordura al hacerla suya.


  ¿Y Alice?


  Ella no podía dejar de sonreír.


  Todo no iba a ser malo, ¿no?


  Capítulo 13


  —Hasta que apareces —rio Alice cuando vio a su madre entrar en el establo.


  Visto lo visto, no se había quedado allí a esperar que bajase, obvio.


  —Alice… —suspiró su madre.


  Como si no fuera suficiente con lo que tenía encima con Nacho allí queriendo ejercer su rol como padre, ahora también tenía que lidiar con él como amante. En el más literal sentido de la palabra, además. Porque por si no se acordaba cada vez que él la hacía perder el sentido, ella seguía con Spencer, ¿no?


  Sí, lo hacía, porque aún no lo había dejado.


  Así que lo de amante era literal.


  —Tranquila, mamá. Por mí ni te cortes —Alice se encogió de hombros—. Me gusta más Ramón que Spencer —dijo guiñándole un ojo a su madre, sorprendiéndola además.


  Si ella supiera quién era Ramón en realidad, a lo mejor no pensaba lo mismo.


  —¿Yo qué? —Nacho, que venía con ella y se había entretenido a saludar a Pedro, llegó hasta las mujeres de su vida.


  —Tú eres el mejor entrenador del mundo, se lo estaba diciendo a mi madre.


  Nacho enarcó las cejas.


  —Va a ser que no cuela, Alice.


  —¿Por qué no? —ella frunció el ceño.


  —Porque te conozco aunque no lo creas —más que nada porque conocía a quién se parecía cuando mentía y eso ayudaba mucho.


  —¿Y crees que yo no diría algo así?


  Nacho lo meditó unos instantes.


  —Creo que lo harías. En realidad sé que piensas así porque eres una chica lista y sabes que es cierto que soy el mejor. Pero no se lo estabas diciendo en este momento —le guiñó un ojo y sonrió con satisfacción al ver cómo madre e hija pedían, a la vez, ayuda divina.


  Nacho soltó una carcajada, sintiéndose feliz por vivir ese tipo de momentos con ellas.


  —¿Esto qué es? ¿La familia feliz?


  Dana se puso en tensión, Alice puso los ojos en blanco y Nacho se cruzó de brazos por seguridad cuando escucharon la voz de Spencer.


  —Spencer… —le advirtió Dana, más le valía mantener la boca cerrada.


  —No, tranquila —él negó rápidamente con la cabeza y estuvo a punto de irse al suelo por el mareo.


  —¿Estás borracho? —Dana no se lo podía creer.


  Llegar a semejante punto ¡en horas de trabajo! Eso ya era más que preocupante.


  —No —negó él, de nuevo—. Solo me bebí un par de cervezas —y con razón, además.


  —¿Por la mañana?


  —Algunos follan, otros bebemos —Dana ahogó un grito. Alice abrió los ojos de par en par por la grosería. Nacho descruzó los brazos…— El mundo está mal repartido, ¿no crees? No todos sabemos cómo vivir con tan inmensa cornamenta que nos puso alguna puta.


  Joder…


  Y hasta ahí llegó la paciencia de Nacho. Su puño se estampó contra la mandíbula del anormal ese, quien cayó al suelo por el golpe.


  —Nacho, no —Dana lo agarró del brazo para impedir que volviese a por él y lo dejase aún peor de lo que estaba, porque con lo que sangraba y aullaba por el dolor, Dana estaba segura de que le había roto la nariz, los dientes y le rompería el cuello a la próxima.


  —Vuelve a insultarla y te mato, desgraciado.


  Maldiciendo y gruñendo, Spencer escupió saliva y miró a Nacho con odio.


  —Maldito seáis tú y ese viejo muerto —dijo con rabia—. ¿Por qué demonios tuvo que traerte de vuelta? Podías haberte ido con él a infierno.


  Oh, Dios mío, pensó Dana, con tristeza, al escucharlo decir eso. ¿Pero desde cuándo ese hombre era así? Y no le serviría la excusa del alcohol para justificarlo.


  Alice, sin pensárselo, le dio semejante patada en las pelotas que hasta Nacho sintió pena por él. Sobre todo cuando recordó que él, no hacía mucho, había recibido una. Aunque no tan intensa y menos mal. Porque si casi no sale vivo de la suya, de una así ya…


  Se escuchó un coro de «Ouch» de todos los trabajadores que se habían acercado hasta allí y que habían presenciado el golpe mortal de Alice en directo.


  Todos y cada uno de ellos estaba con las manos tapando sus partes más sensibles. Lo que era el miedo.


  —¡Alice! —gritaron Dana y Nacho a la vez, regañándola.


  —Por hablar así de mi abuelo y de mi madre.


  —Hija, qué agresividad —Dana estaba alucinando con ella.


  —¿Pero quién…? —empezó Nacho, intentaba preguntar quién la enseñó a pegar así. Pero hizo un gesto con las manos porque miedo le daba hasta preguntarlo.


  —Yo, obvio —dijo Dana con orgullo.


  —Obvio —¿quién más? Nacho suspiró, tenía que haberlo sabido.


  —Pedro —Nacho miró a su amigo—. Lleváoslo de aquí —ordenó y ni Dana le quitó el mando.


  —Sí, señor. ¿Adónde exactamente?


  Nacho miró a Dana y ella se mantuvo en silencio. Iba a dejarlo decidir a él.


  —Metedlo en su cama. Que vuelva cuando se le pase la borrachera.


  Entre tres hombres, consiguieron levantarlo en peso. Porque el pobre borracho se había desmayado después del golpe de Alice.


  Normal.


  —Pues empezamos bien el día —suspiró Dana.


  —Mejor olvidadlo —dijo Nacho y miró a Alice—. ¿Tienes ganas de montar hoy o no?


  —Eso no se pregunta, profe —resopló ella, haciéndolo reír.


  —Pues ya tardas, vamos a ensillar al caballo.


  Ella dio un par de saltitos y lo siguió.


  —Mamá —volvió sobre sus pasos y se acercó a Dana.


  —Dime —sonrió esta.


  —Me gusta Nacho – Dana sonrió, hasta que se dio cuenta de lo que Alice había dicho y la sonrisa se le fue de un plumazo.


  Le guiñó un ojo a su madre y la dejó de piedra.


  —¿Pero…? ¡Alice! —gritó Dana al ver que su hija se marchaba tan campante.


  ¿Cómo sabía ella…?


  ¡¿Y qué sabía ella exactamente?!


  Dana se repitió esa pregunta decena de veces durante el día, pero no pudo hacérsela. Porque cuando iba decidida a hablar de ello en el almuerzo, se encontró con que Alice había invitado a Nacho.


  Lo que faltaba después de un comentario como el que hizo.


  Dana iba a volverse loca. Tendría que esperar hasta después de comer.


  Pero cuando llegó de la cocina con un par de tazas de café para Nacho y para ella y una porción de pastel para Alice, esta había subido un rato a descansar antes de seguir con las clases.


  —¿Sigues preocupada por lo de Spencer?


  —¿Qué? No —negó ella rápidamente. Pero tampoco quería decirle sobre Alice hasta hablar con ella.


  —¿Qué vas a hacer con él, Dana?


  —No lo sé —suspiró ella—. Siempre ha sido un buen trabajador, espero que se le pase esta mala racha. No me gustaría tener que tomar medidas drásticas.


  —Pero seguramente sea lo que tengas que hacer.


  —No creo que tenga que llegar a eso, Nacho. Estoy segura de que todo se arreglará cuando hable con él.


  —¿Y le digas que lo dejas porque estás conmigo?


  —¿Perdón? —Dana no se atragantó con el café porque no estaba bebiendo, que si no…— ¿De qué estás hablando?


  —De la verdad. Porque aún no lo dejaste, ¿verdad? De ser así, no habría hablado de cuernos.


  —Pero eso no tiene que ver…


  —No me digas que no tiene que ver con nosotros, Dana. Claro que tiene que ver con nosotros. Te acuestas conmigo, me deseas a mí y no a ese imbécil. Así que no me digas que no tiene nada que ver contigo y conmigo.


  —Pero es que tú y yo no estamos juntos. No rebujes las cosas.


  —¿No estamos juntos?


  —No.


  —¿Entonces solo follamos? ¿Es eso lo que quieres decir?


  —Es eso lo que tuvimos siempre, ¿no?


  —¿Eso crees? —Nacho suspiró, triste por eso y algo desanimado.


  —No es lo que yo crea, Nacho. Es lo que es.


  —Pues tenemos una visión muy diferente de la realidad, me parece a mí —se levantó—. Dile a Alice que la espero en las caballerizas.


  —Nacho…


  —No, Dana. Si no lo haces por mí, hazlo por nuestra hija. No merece verte con un tipo como ese.


  —Nacho.


  —Yo no seré nadie para ti, ¿pero un desgraciado así sí lo es?


  —Estás llevándote las cosas al extremo —suspiró ella.


  —Dejemos el tema aquí, será lo mejor. Porque yo no soy nadie en tu vida, ¿verdad?


  Dana dejó que saliera todo el aire que tenía en los pulmones. No entendía por qué se ponía así. Entre ellos había habido sexo, sí. Y tenían un pasado y una hija que los unía, pero eso no era una relación. Eso no era amor.


  No el amor con el que ella soñaba.


  Capítulo 14


  Había sido un día ajetreado. Dana estaba sentada en su rincón, mirando por la ventana cómo la luna y las estrellas iluminaban ese lugar.


  Cuántas veces había estado ahí, en ese mismo sitio soñando con estar en otro. Tal vez en un piso en Manhattan. O en uno en Dallas. No importaba. La cuestión era haber tenido otra vida. Haber estudiado. Viajado…


  Pero se quedó ahí, con su hija y volvería a hacerlo una y mil veces más.


  Entre la discusión con Spencer y la que tuvo con Nacho, Dana se sentía exhausta. Sabía qué era lo que le estaba pasando con ese hombre y no quería arriesgarse.


  No iba a permitirse sufrir de nuevo.


  Porque estaba segura de que lo haría.


  Recordó la mirada de dolor de él y suspiró. Tampoco quería hacerle daño, nunca le desearía nada malo. Era el padre de su hija, por Dios, ¿cómo podría hacerlo?


  Solo por ser un ser humano ya sería deplorable desearle algún tipo de mal a alguien. Pero había gente mala en todos lados con un alma más negra que el carbón.


  Ella no era así, eso lo sabía.


  El día había pasado y tampoco había podido hablar con su hija. Parecía ser que los astros no conspiraban a su favor. Tendría que esperar a mañana.


  El mañana… ¿Cuántas veces usamos esa palabra?


  Nos vemos mañana.


  Hablamos mañana.


  ¿Y si no llega el mañana?


  Pero tampoco podemos vivir con eso, así que aparcamos algunas cosas para no volvernos locos, deseando que el tiempo las enfríe o ayude en algún otro sentido.


  Y eso esperaba Dana en lo que se refería a Spencer. Tenían que hablar y tenían que hacerlo con tranquilidad, no en caliente y pudiendo decirse cosas que dañasen al otro.


  Lo mismo ocurría con Nacho. Esperaba que todo se relajase un poco para poder hablar con él y dejar las cartas sobre la mesa.


  En fin, demasiados frentes abiertos que le quitaban el sueño.


  Y la imagen de Nacho en su cabeza no ayudaba a que lo conciliase. Porque su cuerpo se alteraba y aunque ella no se lo dijera, echaba de menos el no tenerlo esa noche cerca.


  Jodida. ¡Estaba muy jodida!


  Muy jodido, así estaba Nacho.


  La noche bien entrada y él no podía quitarse a Dana de la mente. Quería estar con ella.


  Besándola.


  Tocándola.


  Haciéndola suya.


  Y, sin embargo, estaba ahí. En esa cama que tantos recuerdos le traían y solo. Porque ella no quería creer lo que significaba para él.


  Y él no significaba nada para ella, ¿no?


  ¿Pensaba que jugaba con ella? ¿De verdad?


  Nacho jamás haría una cosa así y ella, si lo conocía aunque fuese un poco, debería saberlo.


  Resopló y se levantó de la cama para mirar por la ventana. Hacía una noche preciosa y él quería compartirla con Dana.


  ¿Por qué era tan difícil todo en la vida?


  Apoyó la cabeza en el cristal y suspiró. Iba a ser una noche muy larga si no conseguía quitarse a esa mujer de la cabeza.


  Capítulo 15


  Intentando quitarse a Nacho y todo lo que conllevaba de la cabeza, Dana se centró, al día siguiente, en el papeleo. Con todo lo que estaba viviendo esos días, lo había dejado apartado y maldijo una decena de veces cuando vio todo lo que había acumulado.


  Odiaba los papeles, era algo que no podía remediar. Pero a joderse tocaba.


  Escuchó un par de golpes en la puerta del despacho, que ella había dejado abierta y levantó la cabeza. Enarcó las cejas, dejó los papeles que tenía en la mano sobre la mesa y miró a Spencer.


  —¿Podemos hablar?


  Dana asintió con la cabeza y, con un gesto de la mano, le señaló la silla que estaba frente a ella.


  —Parece que descansaste —Spencer traía el pelo aún mojado y no lucía borracho. Pero sí tenía la nariz y parte de la cara magullada por el golpe que Nacho le había propinado.


  —Lo siento, Dana. Es lo primero que quiero decirte.


  —No pasa nada —sonrió ella, triste y sintiéndose culpable también.


  —Sí que pasa, me he pasado. Y me da mucha pena contigo.


  —Todos tenemos malos momentos, de verdad que no pasa nada.


  —Gracias.


  —No tienes que dármelas. Te conozco, Spencer. Y sé que eres un gran hombre.


  —Pero no para ti. ¿Es eso, no?


  —Spence… No vayas por ahí.


  —Desde el momento que saliste del despacho de Tom, supe que algo no iba bien. Y cuando cerca y lo vi tocarte y cuando después me dijiste quién era…


  —Entre yo y Nacho no hay nada.


  —No me insultes, Dana. Me ha comportado como un gilipollas y merezco que él me dé una paliza y que tu hija y tú lo hagáis también, pero no que me trates como a un imbécil.


  —No es mi intención.


  —Entonces no insultes mi inteligencia.


  —Pero es que es verdad.


  —Te vi ir a su habitación. Lo vi ir a la tuya —Spencer suspiró—. Pensé que, a lo mejor, si volvías a acostarte con él te decepcionarías o te darías cuenta de que no es nadie para ti, pero… —rio con dolor— Eso sí es de ser iluso, ¿eh? Porque ahora entiendo por qué tampoco nos iba muy bien en la cama, no soy quien querías.


  Dana negaba con la cabeza, sentía que tenía un nudo en la garganta. Había compartido mucho con Spencer. Años de risas, de lágrimas. Él había estado con ella en las buenas y en las malas. Y ella le había hecho daño.


  Y mucho.


  No se lo perdonaría nunca.


  —Las cosas no son así.


  —¿Entonces cómo son?


  —Yo…


  —Tú has querido creer que solo era lo que yo esperaba, un polvo que olvidar. Y te has estrellado como lo hice yo, ¿verdad? —Dana tragó saliva— Te has enamorado de él.


  —No —negó ella rápidamente.


  —Verdad, no —sonrió él con tristeza—. Te has dado cuenta de que siempre lo has estado.


  Dana limpió una lágrima que resbaló por su mejilla, sentía que le estaban estrujando el corazón.


  —Yo no…


  —Cuanto más te lo niegues, más daño te harás.


  —Yo nunca quise hacerte daño.


  —Vamos —rio él—. Eso lo sé. Te conozco bien. Puedes quedarte tranquila con eso. Pero habría agradecido que me dejases antes.


  Era lógico y ella era idiota, actuó mal por no tomar las mejores decisiones e iba a castigarse por ello siempre.


  —Lo hice mal, muy mal —reconoció ella—. No sé qué me pasó, pero nunca tuve la intención de herirte.


  —Estoy herido, sí. Pero no quiero que te culpes más. Los dos lo hicimos mal, dejémoslo así. El tiempo curará todo.


  —¿Pero seguirás aquí, verdad? Eres mi mejor empleado.


  —Ese es Pedro. Bueno, ahora Nacho o Ramón o como se llame —puso una mueca.


  —Nacho se irá.


  —¿Adónde?


  —A seguir con su vida, supongo.


  —¿Te lo dijo él?


  —No, pero es evidente.


  —Lo único que es indudable es que nunca debes dar nada por sentado. Ese hombre no se va a ir, Dana. Ni ahora ni cuando Alice lo haga, si es que lo hace.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que aunque sienta que me estoy haciendo el Harakiri, sé reconocer a un hombre enamorado.


  Dana rio, pero con ironía.


  —Ay, Spence…


  —Ya veremos si tengo razón o no.


  —¿Entonces te quedas conmigo? ¿En la hacienda?


  —No. No creo que pueda ni ahora ni en mucho tiempo. Una cosa es que acepte lo que ocurre y otra que pueda permanecer cerca de ti sin que me sienta un mierda.


  —Spence, por Dios.


  —Es así. Además, me costaría volver a confiar en ti.


  —Lo siento.


  —Yo también. Te sigo amando, Dana. Dejar esto atrás no será fácil. Pero me repondré. Nadie muere de amor, ¿no es así?


  —Te echaré de menos.


  —Lo sé. A mi masaje en los hombros no, ¿verdad? —bromeó, haciendo reír a Dana.


  —Los odio.


  —Nunca me lo dijiste. No cometas ese error de nuevo. Di las cosas, no te guardes nada para ti —Spencer se levantó, Dana hizo lo mismo, llorando aún—. ¿Podrías serme completamente sincera en una cosa?


  —Claro.


  —¿Alguna vez me quisiste? —ella asintió repetidamente con la cabeza— ¿Del mismo modo que a él? —Spencer rio— Tranquila, respira, solo bromeaba —Dana resopló, pues menuda broma—. Sé feliz, Dana. Lo mereces.


  —Tú también.


  Sonriendo como podía, Spencer se marchó de allí y Dana dejó que las lágrimas dejaran que salieran sin control. Sentía un vacío en el pecho.


  Spencer no era solo una pareja, lo que más vacía la dejaba era haber perdido a su gran amigo y apoyo. Y era ese sentimiento de haberle fallado y haber perdido su confianza lo que más le dolía.


  Llorando, salió de la casa. A tiempo para ver cómo Spencer se marchaba en su camioneta.


  —Adiós, Spence —susurró, deseándole lo mejor.


  Aun llorando y sin pensar, llegó hasta el establo y preparó a Zeus. Minutos después estaba cabalgando como una loca.


  Sin control.


  Nacho estaba sentado en una pequeña colina, pendiente a cómo Dana cabalgaba por aquel inmenso prado. Alice se unió a él un poco después, se sentó a su lado y observó a su madre, a lo lejos, fundiéndose con el paisaje.


  —Debe de sentir mucho dolor —susurró ella. Nacho miró a su hija con curiosidad.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque por eso cabalga así —Alice lo miró—. Mi madre suele guardarse las cosas para ella. Está acostumbrada a hacerlo desde que yo nací. O eso es lo que me explicó mi abuelo —Nacho miró de nuevo a Dana y siguió prestando atención a las palabras de Alice—. Nunca ha querido mostrar debilidad ante mí. Supongo que por verse sola conmigo, creía que tenía que ser el doble de fuerte. Cuando no puede más, actúa así y vuelve con las pilas cargadas, creyendo que es lo mejor.


  Porque no estaba yo, pensó él, odiándose a sí mismo por ello.


  —¿Y tú no lo crees?


  —¿Que tenía que ser así? ¿Que es lo mejor? No —sonrió Alice—. No lo creo. Yo la admiro igual cuando se muestra fuerte que débil. Todos somos frágiles en unos momentos o en otros. Y lo mejor es verla feliz, no mostrándose de hierro y escuchar cómo llora en las noches cuando no puede más.


  Nacho apretó la mandíbula, no sabía eso y no le gustaba.


  —Tu madre tiene suerte de tenerte.


  —Y yo de tenerla a ella —dijo con orgullo—. Mi madre se ha desvivido por mí siempre y yo lo haré por ella igual. Quiero verla feliz de una vez.


  —¿Con Spencer?


  —No —negó rápidamente Dana—. Es muy buen hombre, pero no para ella.


  —¿Por qué?


  —Porque no la hace sentir viva.


  —¿Por qué está con él entonces? —él no debería de estar preguntando algo así.


  —Por costumbre, supongo. La ha apoyado mucho y supongo que era su manera de agradecerle o de no sentirse sola.


  —¿No eres muy madura para tu edad? —Nacho la miró, sonriendo con dulzura.


  —¿Verdad? A mí madre se lo digo mucho, pero ni caso que me hace. No me cree.


  Nacho soltó una carcajada y negó con la cabeza.


  —La vuelves loca.


  —Sí, lo sé. Pero eso también nos hace sentirnos vivas a las dos —Alice le guiñó un ojo.


  —¿Y tú necesitas lo mismo que ella? ¿Sentirte viva en ese sentido?


  —No —miró de nuevo al frente y Nacho también lo hizo, observando a Dana—. Yo solo necesito que ella termine de entender que no quiero seguir con lo que tiene pensado para mí.


  —¿Estudiar?


  —Sí. Yo no quiero salir fuera, no quiero estudiar una carrera. Yo quiero dedicarme a lo que me gusta. Sé que soy buena, sé que puedo hacerlo, pero mi madre… —resopló— Mi madre cree que seré infeliz.


  —¿Infeliz?


  —Ella se quedó sin cumplir sus sueños y aunque no me ha culpado nunca y sé que lo hizo porque quiso, el tenerme y olvidarse de su vida, tiene miedo a que yo me arrepienta con los años y le reproche —Alice se encogió de hombros—. Eso es lo que creo yo.


  Eso era lo que creía Nacho también. Y eso era lo que tenía que ver Dana y quitarse de la cabeza. Su hija elegiría el camino que quería y nada más. Era responsabilidad de ella, no de Dana.


  —Eres demasiado lista para tu edad —resopló Nacho, más que impresionado por todo. Aunque ya comenzaba a conocerla mejor y no debía de sorprenderse, ¡pero qué cerebrito!


  —Gracias —rio ella, encantada con el cumplido—. ¿Alguna vez te has enamorado?


  —¿A qué viene eso? —Nacho la miró con recelo.


  —Curiosidad —dijo ella con cara de inocencia.


  —Supongo que sí —mintió. Porque sabía que sí. Y de la misma mujer dos veces, además.


  —¿Y es bonito?


  —Para alguien de tu edad no —dijo rápidamente. Ya iba a ponerse nervioso y a buscar a quién tenía que matar.


  —Eso espero —rio ella—. Pero me gustaría ver así a mi madre.


  —¿Así cómo? —ya había perdido el hilo de la conversación por pensar en sacar tripas.


  —Enamorada, claro.


  —Claro… —joder, lo volvía loco. Qué mente más inquieta.


  —Lo estuvo una vez.


  —¿Enamorada?


  —Claro, Ramón, céntrate —rio Alice.


  Como si fuera sencillo con ella…


  —¿Y qué pasó?


  —¿Según quién?


  —¿Cómo que según quién? —Nacho pestañeó.


  —Pues que hay dos versiones: la de mi madre y la de mi abuelo.


  Me cago en Dios, pensó Nacho. No sabía por qué pero tenía una mala sensación con eso.


  —¿Y cuál es la correcta?


  —Las dos a su manera, obvio.


  —Obvio.


  —¿Te las cuento?


  No.


  —Sí —dijo.


  —Pero que no se entere que lo hice o me matará.


  —Tu madre, supongo.


  —Hombre, mi abuelo también podría como se me presente en plan fantasma. Ya te digo yo que muero del infarto antes que con los gritos y el castigo de mi madre.


  Loca, su hija estaba completamente loca. Era un mix de Dana, de Adela (su madre) y de María (su hermana). Un cóctel explosivo que haría que a él lo internasen en un psiquiátrico con una camisa de fuerza.


  Y lo peor es que le encantaba cómo era.


  No le cambiaría ni un solo pelo de la cabeza.


  —Estás como una cabra. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí —rio ella—. Me parezco a mi madre en eso. Supongo. Porque a la familia de mi padre no sé.


  Ya te digo yo que sí, eres un rebujo de todos. Así estás de zumbada.


  —¿No sabes de ellos?


  —No mucho. Y aquí es donde entran las dos teorías que te dije.


  —Explícame eso —aunque miedo le daba, en el fondo, saber.


  —Fácil, de la única persona que mi madre, aunque no lo reconozca, ha estado enamorada, es de mi padre.


  Se moría. Nacho se moría en ese momento. Y no se puso a toser para medio morirse como la otra vez porque, inconscientemente, pensó que su hija no dudaría en golpearlo para salvarlo y él no estaba dispuesto a una hostia de esa magnitud.


  —De tu padre —dijo con la voz ahogada, tan aguda que parecía que había pisado a un felino.


  —Sí —suspiró Dana en plan dramático—. Pero nunca se lo dijo. Porque él se fue. Aquí comienzan de verdad las dos versiones. Que en realidad podía decirse que son la misma porque mi abuelo la lio.


  —No entiendo.


  —Fácil. Mi madre creyó que mi padre se había marchado después de acostarse con ella porque no la quería. Porque eso fue lo que le hizo creer mi abuelo.


  ¿Pero qué?


  —¿Y no fue así? —joder, sí que era difícil hacerse el tonto cuando ¡era el máximo perjudicado en todo aquello!


  —No, no lo fue. Aunque eso es lo que ella sigue creyendo. Pero la verdad es que mi abuelo echó a mi padre con un buen chantaje emocional. Incluso lo intentó con dinero, pero mi padre no lo aceptó. Pero mi madre sigue creyendo que él no sentía nada por ella y que después de esa noche, él huyó.


  —¿Y por qué tú sabes…?


  —Porque me lo dijo mi abuelo antes de morir. Mientras estuvo enfermo —dijo con tristeza—. Se arrepentía de aquello, pero no sabía cómo decírselo a mi madre.


  —Entiendo —Nacho apretó los dientes, maldiciendo. Joder, cómo algo así podía haberle hecho tanto daño a Dana. Tanto que era incapaz de creer, en ese momento, que era más que un polvo para él.


  Porque Nacho, después de saber todo esto, estaba seguro de que era por eso por lo que ella no dejaba caer la barrera con la que se protegía.


  —¿Y qué sientes tú con todo esto?


  —Dolor por mi madre, a lo mejor él también la quería y de saberlo se habría quedado con nosotras. Y ella habría sido feliz.


  —¿Y tú no?


  —Yo también —sonrió ella—. Pero en realidad lo fui siempre. Quise a mi padre cerca, aún lo quiero, pero como no lo conocí, no es lo mismo que para mi madre, no sé si me entiendes.


  Nacho creía hacerlo.


  —¿Y por qué no se lo dices? ¿Por qué no le cuentas la verdad, lo que sabes?


  —No —sonrió Alice—. No soy yo quien debe usar eso —miró a Nacho a los ojos—. Si no tú.


  —¿Yo? —Nacho frunció el ceño. Y le entró el pánico. ¿Qué era lo que sabía ella?


  —Eres tú quien está enamorado de ella, ¿no? Entonces podrías darle un poco de lo que necesita. Seguridad y confianza en el amor —se levantó, le dio un par de palmaditas a Nacho en el hombro y sonrió al ver la cara que se le había quedado. Estaba blanco, completamente blanco—. La conozco y sé que te quiere. Y saber que está enamorada y que tiene la oportunidad de volver a ser feliz… Si no me equivoco y tú también sientes algo por ella, no la dejes escapar.


  —¿Cómo sabes…?


  —Te veo mirarla. Y veo cómo te mira —Alice suspiró súper dramática—. Pero qué bonito es el amor, por Dios. Claro que no para mí —se marchó de allí—. Con mis caballos tengo más que suficiente. Y así será para siempre.


  En eso también se parecía a su hermana María. No quería saber nada de los hombres y Nacho era feliz por ello, para qué mentir. No tenía ganas de comprobar si algún idiota le hacía daño a ninguna de las dos, no tenía ganas de terminar entre rejas por cometer alguna locura.


  Miró al frente y se sorprendió al ver que no veía a Dana. Salió corriendo hacia el establo y suspiró de alivio al verla allí, despidiéndose de Zeus.


  Tenía ganas de acercarse a ella y de decirle que él no se fue por lo que ella pensaba. Quería demostrarle que él sentía algo por ella, que no era sexo.


  Quería que lo creyera.


  Quería amarla para que eso sucediera.


  Y tenía que hacer ese momento especial.


  Capítulo 16


  Dana había salido de la ducha, se estaba colocando bien la toalla alrededor del cuerpo y se acercaba a su ropero para coger la ropa cuando vio una nota en el suelo.


  ¿La habían echado por debajo de la puerta?


  Extrañada, se agachó.


  «¿Pasearías conmigo?»


  ¿Y ya? ¿Nada más que eso?


  Siendo Nacho quien escribía la nota, no debería de extrañarle que fuera tan escueto.


  Dana suspiró. No tenía ganas de hacerlo, bastante había tenido ya durante todo el día como para discutir de nuevo con él. Además, aún tenía que hablar con Alice del mismísimo Nacho.


  En ese instante, escuchó cómo se deslizaba un papel. Miró automáticamente hacia la puerta y sonrió al ver que era otra nota.


  «Por favor», decía esta.


  Dana miró al techo, qué paciencia había que tener.


  Se puso algo de ropa cómoda y bajó. Sentado en el porche, estaba Nacho. Se levantó al verla y sonrió al darle un repaso visual.


  —Siempre estás preciosa —la miró a los ojos—. Hola.


  —Hola —sonrió ella, avergonzada por la efusividad con la que le lanzó el cumplido.


  —¿Caminamos? —ella asintió con la cabeza y echaron a andar— Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por aceptar la tregua.


  —¿Es eso?


  —Por llamarlo de alguna manera. Quería pasar un rato contigo.


  —Me pasé, Nacho y lo siento.


  —No. Olvida eso. Yo también lo hice mal y no quiero hablar de eso ahora.


  —Vale… ¿Entonces de qué quieres hablar?


  Nacho sonrió, la cogió de la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Tiró de ella y la hizo correr un poco, haciéndola reír hasta que llegaron al cobertizo donde se alojaba Nacho.


  Nacho se paró justo delante de la puerta, que estaba abierta. Se puso frente a Dana y la cogió de las manos, haciendo que ella caminase hasta dentro.


  Dana se fijó en cómo el suelo de fuera estaba lleno de pétalos de rosa. ¿A qué se debía todo eso?


  Al parecer, a que Nacho era un romántico de primera.


  Había decorado aquel lugar con flores y con velas. La mesa estaba preparada con una cena especial y se escuchaba una preciosa melodía de fondo.


  —¿Pero qué es esto? —preguntó ella, completamente estupefacta.


  —Algo que quiero vivir contigo. Esto es lo que me haces sentir, Dana.


  La seguridad en la voz de Nacho hizo que las piernas de Dana flaqueasen.


  —No entiendo.


  —No tienes que hacerlo. Solo disfrutar —tras cerrar la puerta, la agarró de la cintura y la pegó a él—. Puedo dar fe de que la comida está deliciosa, la hizo Karen —sonrió él, provocando una sonrisa nerviosa en ella—. Pero ahora mismo, teniéndote tan cerca, de lo único que tengo ganas es de besarte. No puedo controlar lo que provocas en mí.


  Dana tragó saliva, a ella le pasaba igual con él. El deseo sexual era difícil de combatir.


  Nacho unió más sus cuerpos y la besó. Pero con delicadeza y con dulzura. Haciendo que Dana temblase aún más, si es que eso era posible.


  —Nacho —suspiró ella sobre sus labios.


  Para él era música escuchar a ella llamarlo así. Nada en el mundo podía compararse con lo que le hacía sentir aquello.


  Nacho cogió el labio inferior de Dana y lo mordió, tirando un poco de él, haciéndola gemir.


  Con sus manos, comenzó a desnudarla. Sin decir nada, solo mirándola. Sin prisa, también sin pausa.


  Dana se dejó llevar por el momento e hizo lo mismo, al mismo ritmo que él, convirtiendo ese instante en el más erótico de su vida.


  Los dos cuerpos desnudos, piel con piel, se dejaron caer sobre la cama.


  Y se convirtieron en caricias, en manos que tocaban casi con reverencia al otro. En el deseo crudo y en algo mucho más profundo que eso.


  Esa vez todo fue pausado y cuando terminaron, lo hicieron temblando. Y sin que faltase ese momento en el que él la apoyase sobre su pecho.


  Dana cerró los ojos con fuerza. Cuánta razón tenía Spencer con lo que había dicho.


  —La noche que te hice mía por primera vez, fue la más feliz de mi vida, hasta que volví aquí —Dana se puso tensa al escucharlo. Él la apretó un poco más, le dio un beso en la cabeza y continuó—. Tu padre lo supo, vino a verme cuando ya no estabas.


  Dana se movió, sentándose en la cama y mirándolo con los ojos abiertos de par en par.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me dijo, literalmente, que iba a «joderte la vida». Destruiría tus sueños y tus ilusiones y que si de verdad sentía un poco de cariño por ti, me marchase y te dejase ser feliz. Conmigo lejos. Me dio un sobre con dinero, pero no lo acepté. Sí acepté marcharme. Porque no podía sentir que era el responsable de «joderte la vida». Yo, un donnadie de otro país, que venía a robarle el trabajo a los demás.


  —¿Te dijo eso? —susurró Dana cuando pudo hablar.


  —Sí.


  Ella tragó saliva, fue a levantarse, pero él se lo impidió. La acomodó, tumbada en la cama, de lado y mirándolo cara a cara. Los tapó a ambos, para que se sintiera menos vulnerable y acarició su cara.


  —Lo hice mal, Dana. La cagué en todo. Pero te juro que no me marché porque no significaras nada para mí.


  —Yo… —Dana era incapaz de decir nada.


  —Lloré. Tal vez no tanto como tú. Sufrí. No tanto como tú. Pero también te necesité muchas veces. También te eché en falta. Porque yo me fui de aquí enamorado de ti.


  —Nacho —sollozó.


  —Si yo hubiera sabido… —la besó y ella notó el sabor de las lágrimas de ambos— Jamás me habría marchado. Como no quiero hacerlo ahora. Por ella, por Alice. Y por ti, Dana —la miró a los ojos mostrando toda la sinceridad del mundo—. Y no pienses que es un sentimiento de culpa o que necesito expiar mis pecados. Es porque te sigo queriendo. Más que entonces. Para mí no eres un momento de cama. No lo has sido nunca. Para mí siempre has sido la única mujer capaz de entrar en mi corazón.


  —No digas eso.


  —Es la verdad —le juró él—. Y sé que no puedo pedirte lo mismo, no puedo forzar que me quieras, pero…


  Dana lo calló con un beso. Uno duro y fuerte que si no cesaba pronto, los llevaría a mucho más. Y eso le daba una esperanza a Nacho.


  —¿Nos darías una oportunidad? —susurró él cuando el beso terminó.


  —Me da miedo —reconoció ella.


  —¿Crees que te haría daño?


  —Si te fueras otra vez sí —era sincera.


  —No me iré, Dana —juró—. No volveré a dejarte. No volveré a dejaros a ninguna de las dos.


  —Pero tú tienes otra vida.


  —Joder, ¿es que no lo entiendes? Yo no tengo nada. Nunca tuve nada. Solo trabajos. Solo trofeos.


  —Y es la vida que te gusta.


  —Porque no tenía otra cosa —explicó él—. Yo sabía que me faltaba algo. Yo también tenía sueños de un futuro que se rompieron. Yo también tenía anhelos. Como tú perdiste la posibilidad de estudiar, yo perdí la mía de formar una familia porque no llegó nadie, nadie que me hiciese cuestionarme mi vida. Menos tú. Porque siempre fuiste tú.


  —Estás confundido, no creo que esto sea una vida para ti.


  —Mi vida ha estado siempre aquí. Contigo. Con nuestra hija. Yo no quiero nada más que eso. No quiero más que despertarme cada día y ver tu cara. Solo quiero veros felices. Y ser feliz con mi familia.


  —¿Tu familia? —Dana se ahogaba al pronunciar eso, sentía que el corazón le iba a mil por hora.


  —La mujer que amo. La madre de mi hija. Y la adolescente más revoltosa del mundo. Es la única familia que quiero tener.


  —Nacho —ella acarició su rostro.


  —No te miento, Dana. Te juro que no lo hago. Me conoces. Mírame a los ojos y verás que es así.


  Ella sonrió entre lágrimas. Ya lo había hecho, lo seguía haciendo y sabía que era sincero.


  —Lo sé. Te creo.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Gracias. Y ahora dime, ¿es eso lo que quieres tú?


  Dana no podía creer que estuviera viviendo algo así. Y aunque tenía miedo y suponía que siempre lo tendría, decidió dejarlo a un lado y arriesgarse.


  —Siempre lo quise.


  —¡Joder! —exclamó él antes de besarla.


  La estaba devorando. Magullándole los labios por la ansiedad y por la necesidad que tenía de ella. Agradecido, además, porque lo creyese y agarrase, aunque tuviera miedo, la mano que él le tendía para caminar, desde ese momento, juntos.


  —No te vas a arrepentir —juró él cuando se separó de sus labios.


  —Quizás lo hagas tú.


  —Y una mierda —dijo rápidamente y algo molesto, además—. No digas estupideces.


  —Yo no soy la misma chica de antes.


  —¿Y quién eres?


  —Una mujer más seria.


  —Una mujer que sufrió y que crio a una hija sola.


  —No es para tanto, tuve ayuda.


  —Intenta menospreciarte lo que quieras, no vas a lograr que yo cambie mi visión de ti.


  —No es eso lo que hago.


  —Sí lo haces, esperando que corra porque no terminas de creerte que no vaya a hacerlo. Y no es por mí, es porque te menosprecias a ti, pensando que no mereces un amor así. Pero bueno, tengo toda la vida para quitarte las tonterías de la cabeza —Dana estaba alucinando con la charla que le estaba echando, sobre todo porque tenía razón—. Ahora dime lo que quiero oír.


  —¿Y eso es?


  —Que me quieres, obvio.


  —Obvio —Dana rio. Dichosa coletilla—. Yo…


  Dana se mordió el labio y Nacho esperó. Y esperó. Y esperó tanto que se desquició.


  —Tal vez no lo sientes —suspiró él.


  Ella sonrió con dulzura al ver la tristeza en su rostro.


  —Es que se me hace un poco extraño decirle a Ramón que lo quiero.


  Nacho levantó la cabeza y sonriendo como un idiota porque ella acababa de reconocer que lo quería y aliviado por ello, sonrió.


  —No es Ramón quien lo espera —dijo siguiéndole la broma.


  —Me alegro, porque sería raro tener que llamar así al amor de mi vida después de tantos años usando otro nombre.


  Dana sonreía y Nacho se había quedado en silencio. Solo la miraba. Porque eso le había llegado muy adentro.


  —¿Soy yo ese?


  —¿Aún lo dudas? —acarició su mejilla— Te quise siempre, Nacho. Nunca he dejado de hacerlo. Y espero, por Dios, que tú tampoco porque me destrozarías.


  —Ni de coña permito que eso pase —juró antes de besarla—. Dímelo.


  —Te quiero.


  —Otra vez.


  Ella rio, una risa limpia que llenó de alegría el corazón de Nacho.


  —¡Te quiero! —exclamó.


  —Joder. Por culpa de ese grito te voy a follar. Cómo me has puesto.


  —Pero serás…


  Ya Dana no pudo decir nada más. Nacho se encargó de hacerla gritar de nuevo, pero esa vez su nombre.


  Un rato más tarde…


  —¿Crees que Alice sospecha algo?


  Estaban sentados en la cama, medio desnudos y comiendo lo que Karen les había preparado.


  —¿Sobre mí? —Dana asintió— Me he hecho la misma pregunta.


  —¿Por qué? ¿Te dijo algo?


  —Ha tenido algunos comentarios que me han hecho dudar —no quiso entrar en detalles porque no quería decirle que había sido ella quien le había contado lo que hizo su padre. Tenía que respetar que era Alice quien debía de decírselo a su madre cuando creyese oportuno—. ¿Por qué te lo preguntas tú?


  —Se refirió a ti como Nacho. Y ella sabe cómo se llama su padre.


  Nacho se quedó con el trozo de pan a medio camino entre el plato y su boca.


  —¿Entonces crees que…? —el pan volvió al plato.


  —Es lo que no sé, no he podido hablar con ella aún —suspiró. Le dio un bocado al queso y masticó tranquilamente antes de seguir hablando—. Pero conociéndola, no me extrañaría que lo hubiese adivinado.


  —¿Y actuaría tan normal? Quiero decir, conmigo.


  —Le gustas, así que sí —sonrió Dana—. Tal vez es cierto que existe ese lazo de sangre, porque siempre he notado que había un feeling contigo. Una complicidad, no sé explicarlo.


  —Ojalá.


  —De todas formas hay que contarle, de una vez, lo que pasa. Debe de saber quién eres de nuestros labios.


  —Gracias —dijo él emocionado.


  —¿Por qué?


  —Por permitir que sepa quién soy.


  —No tienes que agradecerme, es tu derecho. Teníamos que habérselo dicho antes, como bien querías tú.


  —Eso ya no importa, haremos las cosas mejor desde este momento y ya.


  —Ahora que pasó lo peor —rio ella—. Porque mira que lo hice mal con Spencer. Y no fue plato de buen gusto verlo sufrir.


  —¿Hablaste con él?


  —Sí. Le hice mucho daño —dijo mortificada—. No se lo merecía.


  —Se repondrá.


  —Lo sé, pero aun así…


  —O le hacías daño a él o te lo seguías haciendo a ti. Míralo de esa manera.


  —¿Consuelo de tontos?


  —Qué va —el sarcasmo en su voz, haciendo reír a Dana. Cogió su cara y le plantó un beso de tornillo—. Hiciste lo que debías, así que se terminaron las culpas. Ahora es momento de pensar en boda, no en cosas tristes.


  Se estaba ahogando con el trozo de queso e iba a morir allí mismo.


  ¡Joder!


  Nacho evitó, con un certero golpecito en la espalda, que Dana muriese ahogada.


  —¡¿Quieres hacer el favor de masticar?!


  —Pero si la culpa es tuya —protestó ella—. ¡No hables de boda mientras como!


  —¿Eso significa que en la boda no se podrá comer?


  —¡¿Pero qué boda?! —ay, Dios, que le daba algo.


  —La nuestra, obvio.


  —Obvio —terminó ella con ironía.


  Nacho era especial hasta para pedirle matrimonio. Porque eso se suponía que estaba haciendo, ¿no?


  Dejémoslo en intentándolo.


  —Aunque esta no es la pedida oficial, solo te preparo para ese momento.


  —Entiendo —sonrió ella, nerviosa perdida.


  Nacho esperó unos segundos antes de preguntar, desquiciado:


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué? —el rostro de Dana mostrando extrañeza.


  —¿Qué me dirías?


  —¿A qué? —se hizo la tonta.


  —A casarte conmigo.


  —Ah, a eso.


  —Sí.


  —¿Cómo sería la pregunta exactamente? ¿Para responder bien? —dijo con su cara de inocencia y Nacho estaba tan nervioso que ni cuenta se dio.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  Una gran sonrisa en el rostro de ella, se abalanzó sobre él sin importarle dónde iban a parar los platos con la comida, se agarró a su cuello y lo miró, feliz.


  —Sí, quiero. Siempre quise. Siempre querré.


  Y lo besó. Y Nacho se dejó besar. Hasta en el lugar donde menos esperaba…


  Nacho abrió los ojos un poco más tarde cuando escuchó golpes en la puerta. Miró hacia la ventana, aún no amanecía.


  Buscó el bóxer, se lo puso y se levantó. Quien golpeaba parecía no querer parar.


  Nacho abrió la puerta y se sorprendió al encontrarse allí a Spencer. Evitó poner los ojos en blanco y resoplar, no tenía ganas de partirle la cara de nuevo.


  —¿Qué haces aquí?


  Spencer lo miró, o lo intentó, porque ¿estaba bebido otra vez?


  —Hola, amigo.


  —Spencer, no estoy de humor. ¿Y cómo has venido?


  —Conduciendo, obvio.


  Y dale con el obvio.


  —Obvio no deberías con la borrachera que portas —resopló Nacho.


  —Pero es que tenía que venir. Porque aunque me robaras a mi chica, sé que eres un buen tipo.


  —Ah… Pues gracias por decírmelo. Ahora, si me disculpas…


  —¿Está ahí?


  Movió el dedo para señalar dentro de la casa y no se lo metió a Nacho en el ojo de milagro.


  —¿Quién?


  —Mi novia, claro.


  —Exnovia —le aclaró Nacho.


  —Eso, sí —asintió con la cabeza varias veces—. ¿Durmió contigo? —Nacho no respondió— Conmigo nunca lo hizo, ¿sabes? Sieeeeempre tenía alguna excusa, la cuestión era no hacerlo.


  —Entiendo —y le agradaba mucho, además.


  —¿Entonces está?


  —No.


  —Vale, entonces puedo pasar.


  —No —Nacho puso la mano para pararlo—. Dime qué es lo que quieres o entraré en casa y te cerraré la puerta en las narices —lo que no le vendría muy bien para cómo la tenía de dañada.


  —Está bien, ya seremos amigos en otra ocasión. Pero que conste que vine por ti.


  —Bien.


  —Porque estaba en la cantina del pueblo, ya sabes, la del hostal y llegó una mujer buscándote.


  —¿Una mujer?


  —Sí, muy guapa. Se llama… Adly… Ada…


  —¿Adela? —Nacho abrió los ojos de par en par.


  —¡Bingo! Así era.


  —Joder.


  —No, bueno, eso no. Está de buen ver pero es mayor —Nacho iba a romperle la boca otra vez, lo veía.


  —Pues gracias por la información, Spencer. Ya puedes irte.


  —De nada.


  —¿Viniste en coche?


  —Claro, mi camioneta viene conmigo a todos lados. Aunque ya no tenga que hacerle de chófer a mi novia.


  —Exnovia.


  —Pues eso.


  Nacho resopló.


  —Espérame fuera, yo conduciré hasta el pueblo, ¿me entendiste?


  —Vale.


  Suspirando y extrañado porque ¿qué demonios hacía su madre allí?, Nacho entró en su casa, porque, al fin y al cabo, ese pequeño lugar era eso.


  Se tumbó en la cama, abrazó a Dana y le habló al oído.


  —Cariño —ella se removió un poco, pero seguía dormida—. Dana, amor.


  —Hmmm.


  —Tengo que irme, pero volveré en pocas horas, ¿vale?


  —Hmmm.


  Le dio un beso en la mejilla, se vistió a toda prisa y salió de allí. Rezando para que no fuera su madre quien estuviera buscándolo por aquellos lares.


  Un rato más tarde, Nacho estaba sentado en la tasca-cafetería-bar-restaurante y todo a la vez del hostal donde su madre se alojaba. Con ella frente a él después de haberla despertado y haberla abrazado, obligándola a comer porque, conociéndola, no lo habría hecho durante todo el viaje.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué? —preguntó ella, tan tranquila.


  —¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —En autocar.


  —¡¿En autocar?! —¿pero cuántas horas era eso, por Dios?


  —Sí, es donde mejor se viaja, ya lo sabes. Lento pero seguro.


  —Dios… ¿Y el trabajo?


  —Tengo días libres.


  —¿Mi hermana sabe que estás aquí?


  —Hmmm.


  —Eso es que no —gimió él. A la pobre iba a darle un infarto cuando no la localizase, porque allí no es que tuviesen demasiada cobertura. Le tocaría a él llamarla desde el teléfono de aquel lugar para tranquilizarla—. ¿Y se puede saber qué demonios haces aquí?


  —Vengo a conocer a mi nieta, claro.


  —Clarísimo —la ironía en la voz de Nacho—. ¿Sin avisar?


  —¿Necesito hacerlo para ver a la sangre de mi sangre? —preguntó ofendida— ¿O para ver a mi propio hijo?


  —Cuando viajas de un estado a otro así, a lo loco y sin que nadie lo sepa sí, mamá. Necesitas avisar. ¿Tan difícil es de entender?


  —¿Cómo está Dana? —preguntó ella, pasando del tema.


  Cosas de la edad, creían que podían hacer lo que les viniera en gana.


  —Bien —él sonrió tontamente y su madre sintió una alegría inmensa. De verdad estaba enamorado.


  —Estáis bien entonces.


  —Sí.


  —¿Y con Alice?


  —Muy bien como amigo. Aún no sabe…


  —Lo sabrá pronto. Y cuanto más pronto, mejor. Así que vámonos ya.


  Nacho miró al cielo y pidió ayuda divina.


  —Mamá, no es algo que le tengas que decir tú.


  —Lo sé —se hizo la ofendida.


  Pero Nacho no se tragaba tan perfecta mueca ensayada.


  —Es algo que tenemos que arreglar Dana y yo. Somos nosotros quien tenemos que hablar con ella.


  —Por supuesto.


  No le valía tampoco, conocía bien a su madre y sería más seguro ponerle una bozal que intentar explicarle las cosas. Y no era por el idioma, porque hablaban en el materno, así que el español lo entendía a la perfección.


  —Recemos a Dios.


  —Y a la Virgen de Guadalupe —enfatizó ella.


  —Y a todos los Santos, sí —suspiró Nacho mientras se levantaba de aquella mesa.


  No sabía por qué, pero tenía la sensación de que su madre no iba a hacerle caso. Así que se pasaría todo el camino, mientras los acercaban a la hacienda, repitiéndole que tenía que mantener la boca cerrada.


  A ver si así, lograba que lo hiciera.


  Capítulo 17


  El día pasaba y seguía sin saber nada de Nacho.


  Dana se había levantado esa mañana con una sonrisa en el rostro al recordar, rápidamente, dónde estaba y lo que había vivido la noche anterior. Pero esa sonrisa se le borró cuando se encontró sola en aquel lugar.


  No había rastro de Nacho.


  Sin querer preocuparse demasiado, fue a darse una ducha, desayunó con Alice antes de que este marchara a clases y estuvo buscándolo por los establos.


  No estaba, nadie lo había visto.


  Y ya era primera hora de la tarde y aún seguían sin saber nada de él.


  —Mamá, estuve esperando a Ramón para las clases y no llegó.


  —Ni llegará —bufó ella.


  Alice enarcó las cejas.


  —¿Estáis enfadados?


  —No.


  —¿Entonces?


  —Nada.


  —Mamá, qué difícil eres a veces —suspiró su hija.


  Dana dejó de mirar por la ventana del salón y se dejó caer en el sofá.


  —No sé dónde está.


  —Estará haciendo algo importante.


  —Como marcharse, claro.


  Alice se sentó a su lado, entendiéndola.


  —¿Por qué iba a marcharse? Estáis bien, ¿no?


  —Eso creía —Dana tragó saliva—. Pero con él a saber.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tonterías mías, no te preocupes.


  —Eres tú quien no tiene que preocuparse, Nacho te quiere.


  Dana miró a su hija fijamente a los ojos. Alice sonrió con dulzura y su madre no necesitó preguntar.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde siempre. Sé lo que hizo el abuelo, me lo contó. Y estaba preparada para conocerlo. Pero tenía que hacerme la tonta, lo cual no ha sido muy difícil —rio.


  —No me puedo creer que hayas hecho algo así. Ni que tu abuelo te haya metido en algo así.


  —Él solo quería que te ayudara un poco porque sabía que te costaría darle una oportunidad.


  —No si sé antes lo que pasó. También te lo contó, ¿no? —Dana ató cabos— Y tú le contaste a Nacho.


  Alice asintió con la cabeza.


  —El abuelo se arrepintió siempre, pero no sabía cómo decírtelo.


  —Tenía que haberlo hecho y no meterte a ti.


  —¿Por qué no? Siempre me contaba sobre mi padre —sonrió Alice—. Él le seguía la pista. ¿Sabes que es uno de los jinetes más reconocidos del país? —Dana negó con la cabeza. Sí, sí lo sabía y esa era una de las razones por las que temía que él quisiese volver a su vida— El abuelo me enseñaba publicaciones sobre él.


  —No tenía derecho a hacer eso. Menos después de lo que hizo.


  —Yo quería saber, mamá. Y a ti te hacía daño. No nos culpes por eso.


  —Por eso se desvivió tanto por ti, ahora lo entiendo.


  —Y porque soy un amor, no me quites méritos.


  —Eso no lo dudes —sonrió su madre—. Tenías que haberle dicho la verdad a Nacho. Os habría ayudado a los dos.


  —Era mejor conocerlo así. Además, se lo prometí al abuelo.


  —¿Y qué más le prometiste?


  —Que no te dejaría perder la felicidad esta vez.


  —Tú eres mi felicidad, Alice.


  —Y mi padre. Te quiere, no sabes cómo te mira y lo importante que es eso para mí —Alice se limpió las lágrimas.


  —Ay, cariño. A ti también te quiere.


  —Lo sé —sonrió—. Aunque me muero de ganas de escuchárselo decir.


  —Lo harás. Si vuelve, claro —refunfuñó.


  —Mamá… ¿En serio dudas de que lo haga?


  Dana revivió los momentos que pasó con Nacho. La forma en que la amó.


  Cada palabra.


  Cada caricia.


  Cada promesa de amor.


  —No —dijo entonces—. No sé dónde estará, pero no creo que tarde.


  Alice sonrió y apoyó su cabeza en el hombro de su madre.


  —El abuelo te quería mucho, mamá. Lo vi llorar muchas veces. No sabía cómo decirte lo que hizo, creía que lo odiarías si lo hacía. Así que no se le ocurrió otra manera de arreglarlo que liar todo esto.


  Dana lloró escuchando a su hija.


  —Yo también lo quise y lo quiero. No hay nada que perdonar —no a esas alturas, quería dejar el pasado atrás.


  Nacho entró en la casa Taylor deseando estrangular a su madre. Porque sí, era ella quien había ido a buscarlo. Tardaron en llegar a la hacienda porque habían tenido problemas con la camioneta de su amigo y mientras la arreglaban, se habían tenido que quedar a comer allí.


  Nacho estaba agobiado y deseando llegar a casa. Después de la noche que había pasado con Dana, no le gustó haberse marchado así. Necesitaba sentirla cerca, abrazarla y saber que ella estaba bien.


  Y quería ver a su hija, hablar con ella, decirle la verdad.


  En resumen, quería ver si ya podían considerarse lo que él tanto anhelaba.


  Una familia.


  Su familia.


  —Nacho —susurró Dana cuando miró hacia la puerta y lo vio.


  Sintió un alivio inmenso al verlo volver.


  —Hola —sonrió él mientras las miraba a las dos.


  Dana se levantó y él se acercó a ella. Nervioso, sin saber si podía o no delante de Alice…


  A la mierda.


  Cogió la cara de Dana entre sus manos y la besó con dulzura.


  —Así que tú eres Dana.


  Nacho resopló, Dana se movió rápidamente para mirar a esa voz de mujer y Alice sonrió, adivinándolo.


  —Sí, ¿y usted es? —aunque se dio cuenta al ver el parecido físico con Nacho.


  —Mi abuela —dijo Alice—. Eres mi abuela.


  Y dejó a todo el mundo estupefacto.


  Nacho temiendo que fuera su madre quien metiese la pata y resulta que…


  —Alice —dijo Adela emocionada, levantando los brazos y acercándose a su nieta, quien segundos después estaba abrazándola—. Eres preciosa —Adela lloraba sin control, cogió la cara de su nieta y observó hasta el más pequeño detalle—. Guapísima. Te pareces a mí.


  Alice rio a la vez que lloraba, recibió el beso de su abuela con todo el cariño del mundo.


  Adela miró a Dana después, con una sonrisa y agarrando a su nieta de la mano para no perderla, se acercó a ella.


  —Hola —Dana estaba nerviosa.


  Adela levantó una mano y acarició su mejilla.


  —Siempre supe de ti —sonrió—. Y siempre quise conocerte —abrazó a su nuera con fuerza, quien también lloraba.


  —Alice —la voz de Nacho llamó la atención de todos. El pobre se había quedado blanco y no sabía ni qué decir.


  —Siempre supe quién eras. Papá.


  Aquello se convirtió en un capítulo típico de La casa de la pradera. Todos llorando, todos abrazándose, todos felices.


  Un empalago. Precioso, sin duda.


  Y el comienzo de una nueva vida para todos.


  Capítulo 18


  Esa noche, tras tantas lágrimas y una buena cena, salieron al porche. Con una copa de vino y una temperatura espectacular, ¿qué más podían pedir?


  Dana estaba sentada al lado de Adela, ambas mirando a padre e hija paseando, charlando. Y, cómo no, riendo.


  —Gracias.


  Dana miró a Adela cuando habló, su ceño fruncido al escuchar esa palabra.


  —¿Por qué?


  —Por hacerlo feliz.


  —Eso no es así.


  —Sí lo es —su suegra la miró, sonriendo—. Sabía que él no lo era, le faltaba algo. Me imaginaba qué y no he fallado. No pudo olvidarte nunca.


  —Yo a él tampoco —reconoció.


  —Me llamó cuando supo lo del testamento, ¿sabes? Estaba como loco, gritando que tenía una hija.


  —Debió de ser un shock para él.


  —Y para su hermana y para mí, imagina la reacción —rio Adela.


  —Pobres.


  —¿Sabes, Dana? Nunca te ha reprochado nada. Te admira y te adora. Y siempre te quiso. Él solo busca la manera de compensar el no haber estado, pero créeme, de haber sabido que iba a ser padre, no se habría marchado.


  Dana se limpió las lágrimas.


  —Ahora lo sé —susurró.


  —No dejéis que el pasado rompa esto. Proteged a vuestra familia.


  —Tendrás que ayudarnos, eres parte de ella.


  Quien lloraba ahora era Adela.


  —No pensarás lo mismo cuando me decida a venir a vivir aquí y tengas que aguantarme todos los días de tu vida.


  Dana soltó una carcajada.


  —Hace mucho que no tengo una madre. Créeme, tienes la puerta abierta.


  Emocionada por eso, Adela la abrazó y se quedaron así un rato. Dana estuvo después mirando a las estrellas y sintiendo a sus padres allí, con ella.


  Y sonrió.


  Porque había dejado el pasado atrás. No le importaba nada de lo que ocurrió, no iba a reprocharle nada a su padre. Lo quiso y lo querría siempre y era lo único que contaba.


  Como quería y querría siempre a Nacho.


  Ahora solo tenía que mirar hacia el futuro.


  —Estoy orgulloso de ti, Alice. Eres muy adulta para tu edad —Alice y Nacho caminaban bajo las estrellas, tenían muchas cosas de las que hablar.


  —Gracias —sonrió ella—. Mi madre lo hizo bien.


  —Más que bien. Siento mucho no haber estado ahí.


  —No fue tu culpa. No culpo a nadie. Y cuando lo supe solo quería conocerte. Te he admirado siempre, he seguido tu carrera y supe que tenía que seguir tus pasos.


  —¿Es eso verdad? —preguntó él, emocionado.


  —Sí, supongo que es verdad lo que dice mi madre de que me parezco mucho a ti.


  —Eres mucho mejor que yo en todo. Y no estuve aquí, pero no volveré a irme nunca. Te demostraré que puedes contar conmigo para todo.


  —Yo lo sé, papá —sonrió ella, limpiándose las lágrimas, haciendo llorar a Nacho por llamarlo así.


  Él puso un brazo alrededor de los hombros de su hija y ella lo agarró por la cintura, sintiéndose dichosa por tener a su padre junto a ella.


  —Te quiero mucho —le dio un beso en la frente.


  —Yo también a ti.


  Caminaron así, abrazados y en silencio unos minutos. Sintiéndose, después de mucho tiempo, completos.


  Al fin.


  —Le he pedido que se case conmigo.


  Alice se quedó parada, se separó de su abrazo y lo miró de frente.


  —Dime que dijo que sí.


  —Obvio.


  —Obvio —rio ella. Abrazó a su padre—. Seréis felices.


  —Me dejaré la vida en haceros felices a las dos.


  —Yo soy feliz, papá. Mientras no me castigues y me prohíbas cabalgar, claro.


  —No lo haré —rio él—. Pero necesito tu ayuda.


  —¿En qué?


  —Se lo pedí de una manera un poco…


  —¿Sosa?


  —Sí.


  —Entiendo. Necesitamos más romance. Y creo que ya tengo la idea perfecta.


  —¿Ves? Por eso te adoro —Nacho volvió a abrazarla por los hombros y a caminar con ella—. ¿Y qué has pensado?


  —Hacerla llorar —Alice soltó una carcajada al ver la cara de horror de Nacho—. De felicidad, papá.


  —Ah, bueno.


  Caminaron un rato más mientras ella lo ponía al día de los detalles para una pedida preciosa que se encargaría de organizar.


  Estaba muy emocionada.


  Por fin tenía a su padre en su vida y, por fin, su madre tenía al amor de su vida junto a ella. Y no podían haber elegido un hombre mejor para ninguna de las dos.


  Capítulo 19


  Esa misma noche…


  Nacho estaba tumbado en la cama de Dana, sus brazos cruzados bajo su cabeza. No sabía qué estaba haciendo exactamente en medio de la habitación, mirando a todo. Y, al parecer, a la nada.


  Sumida en sus pensamientos.


  —Amor… —Dana ni se inmutaba— Dana.


  —Hmmm —pestañeando al salir del trance, lo miró.


  —¿Qué haces?


  —Estudiar la situación, obvio.


  —Obvio… —que no entiendo nada, terminó pensando él— ¿Qué situación exactamente?


  —No vamos a caber aquí.


  —¿En la casa?


  Dana puso los ojos en blanco.


  —En este dormitorio, Nacho. Céntrate.


  —Ah… Pues nos iremos a otro —él se encogió de hombros.


  —Pero siempre he estado aquí.


  —Pues ya es hora de mudarse —se movió, se levantó y fue a por ella. La cogió en peso y la llevó de nuevo a la cama—. Nuestras vidas van a cambiar, pero no por ello a mal.


  —Lo sé —Dana respondió a su beso—. La que va a cambiar es la tuya sobre todo.


  —Lo estoy deseando —besó el cuello de Dana, ya intentaba hacerla olvidar.


  —Hablo en serio, Nacho.


  Nacho suspiró y la miró a los ojos.


  —¿Qué te agobia?


  —Tu trabajo, ya no será igual.


  —Lo cual me alegra.


  —Te gusta competir.


  —No tengo por qué dejar de hacerlo.


  —Y siempre vas de un lado a otro, entrenando.


  —Lo que puede ayudarnos con la hacienda si lo organizamos bien. Además, me encanta entrenar a Alice.


  —¿Estás seguro? —suspiró Dana.


  —Desde el principio. Tampoco me ha preocupado nunca si no compito más, Dana. Puedo adaptarme al trabajo que sea y trabajar para ti en la hacienda no es algo que me disguste.


  —¿Para mí? La hacienda será tan tuya como mía y de Alice.


  —No la quiero.


  —Me importa una mierda si no la quieres —soltó, haciendo reír a Nacho.


  —Bruta eres.


  —Lo aceptas y ya, ¿vale?


  —Ya veremos.


  —Nacho…


  —Está bien.


  —Menos mal —suspiró ella—. En realidad estaba deseando que lo hicieras para dedicarme a montar y dejarte todo el trabajo.


  —Pero serás…


  Riendo a carcajadas cuando Nacho le hacía cosquillas, Dana se sentía más feliz que nunca.


  —Ya organizaremos todo, tenemos tiempo —dijo él colocándose sobre ella—. Ahora tenemos mejores cosas que hacer que pensar.


  —Ah, ¿sí? —la mano de Nacho estaba sobre el sexo de Dana, la ropa interior estorbándole, pero podía desquiciarla así.


  Y sabía hacerlo bien.


  —Sí —apretó un poco su mano y la hizo gemir. Lamió su labio inferior, su mandíbula, bajó por su cuello.


  —¿Y qué es eso tan bueno que dices?


  Nacho la miró con una sonrisa torcida.


  —Follar, Dana. Follar.


  —Mira que eres bruto.


  —Bruto quiero moverme dentro de ti, sí.


  —Joder, Nacho —Dana soltó una carcajada—. Lo peor de todo es que me pones con esos comentarios.


  —Lo sé —él le guiñó un ojo y la besó.


  Cogió las manos de ellas y las subió por encima de su cabeza. Las agarró con una de las suyas y con la otra se dedicó a acariciarla.


  Y a torturarla.


  —Te juro que te voy a hacer mía cada día.


  Y fue la mejor promesa de amor de todas.


  Capítulo 20


  Una noche y una mañana, eso es lo que había durado el buen humor de Dana porque, a la tarde siguiente, ella iba a explotar cual olla a presión.


  Y es que todo le salía mal y no entendía cómo se podía ser tan patosa en la vida.


  Por la mañana, mientras Alice estaba en clase y como Nacho se encargaría de todo lo que hubiese que atender en el rancho, Dana se dedicó a mudarse de habitación.


  Así, como quien no quiere la cosa y debería de ser fácil porque, además, contaba con la ayuda de su suegra. Y de Karen. Y de las chicas que trabajaban allí.


  Las mujeres harían algo así en menos de lo que cantaba un gallo.


  O eso creía ella.


  Pero no contó con que los muebles se le podían revelar…


  Lo primero fue el colchón. Porque el jodío’ pesaba un quintal y eso no había quien lo moviera. Pero lo harían.


  —A la de tres, todas a la vez —dijo Dana—. Una. Dos. ¡Tres!


  Todas a la vez fueron al suelo y el colchón, sin saber cómo, terminó en el piso de abajo. Eso había volado por el hueco de la escalera.


  —Joder —suspiró Dana—. Y acabamos de empezar…


  Eso fue todo un mal presagio.


  Imaginaos la que liaron para subir el colchón por las escaleras. Por muy triste que suene decirlo, tuvieron que pedir ayuda a Nacho, Pedro y varios más. Y no os creáis que les resultó fácil, ¿eh? Pero consiguieron dejarlo donde debía estar.


  —No te volverás a mover de aquí en la vida. Te quemo antes de eso —Dana miraba de mala manera al colchón, haciendo reír a Nacho.


  —Dame un ratito y vengo a ayudarte —la agarró por la cintura y le dio un beso.


  —No. De esto me encargo yo.


  —Como quieras —con ella era mejor no insistir a veces. Otro beso más y volvió a sus quehaceres.


  Y Dana, cuando se dobló el tobillo mientras arrastraba una de las cómodas que parecía ser de hierro y el ropero que casi se le cae encima y la deja pajarito…


  Al terminar, se quedó en la puerta del dormitorio que sería de ella y Nacho y suspiró, mirando alrededor.


  —Qué asco te he cogido —resopló, ¡qué suplicio había sido!


  En fin… Ya solo le quedaba ordenar la ropa y algunas cosas más.


  Le podía dar mucho a todo hasta el día siguiente, así de simple.


  —Mamá, ¿puedo pasar?


  Dana terminó de cepillarse el pelo y miró hacia la puerta.


  —Claro, pasa —Alice entró con su hermosa sonrisa—. ¿Ya está la cena? —miró a su hija de arriba abajo— ¿Ahora has terminado de cabalgar?


  —Me tendré que acostumbrar a buscarte aquí —rio Alice.


  —Y yo. Y yo… ¿Cabalgando a esta hora?


  Nada, pensó Alice. Que no se le olvida el tema.


  —Estaba entrenando con papá, me está enseñando muchas cosas.


  —Ujum… —refunfuñó ella. Adiós a su deseo de que Alice estudiara una carrera. Nacho apoyaría en eso a su hija, por supuesto.


  Y ella debería de entender ya que Alice era lo bastante adulta como para tomar sus decisiones. Ya le había demostrado, con cómo había manejado todo lo referente a la aparición de su padre, que era toda una mujer. Tenía la cabeza muy bien amueblada y Dana sabía que podía confiar en ella.


  Además, era joven e inexperta, también tenía derecho a equivocarse. Y, de ser así, ella estaría ahí, siempre, para apoyarla y ayudarla.


  Como lo estaría Nacho.


  —Ha quedado muy bonito.


  —Cuando lo decore estará mejor.


  —Claro que sí. Papá me dijo que te buscase, necesita tu ayuda.


  —¿Qué pasó?


  —No lo sé —ella se encogió de hombros—. Me dijo que algo sobre una valla en el lado este del terreno, se montó en el caballo y se fue.


  —Qué raro. Las vallas se revisaron hace poco —Dana comenzó a coger ropa para ponerse del montón que tenía apilado.


  Un montón que era una pequeña montaña en la que iba a tener que meter la cabeza para encontrar algo. Resopló. ¿Por qué no se había quedado en su habitación? Nacho se habría adaptado igual.


  Tiró de una prenda que parecía estar atascada y terminó resbalando, culazo el que se dio. Qué dolor.


  —Parecía preocupado.


  —Voy a buscarlo. Cena si quieres.


  —Vale.


  Ya vestida, Dana salió hacia el establo, montó a Zeus y cabalgó hacia donde estaba Nacho. No supo qué decir mientras se acercaba a ese lugar iluminado por las velas.


  —¿Qué es esto? —preguntó al desmontar.


  Había preparado un pequeño pícnic, todo el alrededor de velas y flores y…


  Se acercó lentamente a Nacho, quien la esperaba con el sombrero puesto, sus manos delante.


  —¿Nacho?


  Cuando estuvo cerca, él se agachó, apoyándose en su rodilla. Miró a Dana y le mostró la cajita que tenía en la mano.


  —Oh, Dios mío —ella se tapó la boca con las manos. Siempre había deseado vivir así y él se lo estaba dando.


  —Eres la única mujer que he querido nunca. La única que amaré siempre. Lo sé porque después de tantos años separados, fue verte y que mi corazón empezara a latir, de nuevo, por ti —hablaba serio, con su voz grave y segura—. No podría pensar en nadie más con quien compartir mi vida que no fueras tú. Es por eso que te pregunto, Dana: ¿te convertirás en mi esposa?


  Si hubiera habido gente, se habría escuchado un coro de «Oh…» emocionados. Pero no, estaban solos. Y lo único que se oía ahí eran los sollozos de Dana.


  —Sí. Claro que sí.


  Nacho le colocó el anillo y se levantó de un salto para besarla. A la mierda el sombrero.


  —No tenías que haber hecho todo esto.


  —¿Por qué no? ¿No te gustó?


  —Sabes que sí —lo abrazó con fuerza—. Pensé que nunca viviría algo así.


  —Vivirás lo que desees, Dana. Tengo toda una vida para complacerte. Así que pide y lo tendrás.


  —Solo quiero que me quieras.


  Él rio.


  —Ay, mi amor. No podría dejar de hacerlo como no podría dejar de respirar —un beso intenso—. ¿Tienes hambre? —Nacho se sentó sobre la colcha del suelo y tiró de ella, sentándola entre sus piernas.


  —De ti —dijo ella.


  Y es que Dana necesitaba sentirlo después de una cosa así, necesitaba comprobar, de esa manera, que era real.


  Que Nacho lo era.


  Y que lo que vivían no era un sueño.


  Así que con todo el descaro del mundo, bajó la mano y tocó su entrepierna. La erección ya estaba allí.


  Nacho gimió, cerró los ojos por la sensación.


  —No puedes decirme esas cosas, Dana.


  —¿Por qué no?


  Dana se había puesto cara a cara con él, de rodillas entre las piernas de Nacho. Se quitó la chaqueta que llevaba y se quedó con una camisa de tirantes que mostraba más de la cuenta.


  —Porque puede darme un infarto y te puedes quedar viuda antes de la boda.


  —Hmmm… —adiós a la camisa, sus pechos al aire y Nacho sin respiración— Correré el riesgo.


  Dana no tardó en quitarse el pantalón y de hacer que Nacho se deshiciera del suyo. Los dos desnudos, él sentado y ella sobre él, con las rodillas apoyadas a cada lado de sus caderas, sus pechos rozándose…


  Dana bajó mientras Nacho la llenaba por completo.


  —Oh, Dios —gruñó él al sentirla así. Tan prieta, tan caliente.


  Deliciosa.


  —Te deseo —gimió ella sobre los labios de Nacho.


  Nacho lo sabía por cómo el cuerpo de Dana reaccionaba ante él. El sentimiento era mutuo y es que esa mujer era la única que podía despertar todo tipo de sensaciones en él.


  Nacho la abrazó por la cintura, sus pechos pechados, las manos de él sobre el trasero de ella. La ayudaba a moverse.


  Arriba…


  Abajo…


  Otra vez arriba.


  Volviendo locos a ambos.


  Gimiendo de deseo.


  Apretando sus nalgas, Nacho hizo que acelerara un poco el ritmo. Sus bocas unidas en todo momento hasta que el orgasmo les llegó y los dejó satisfechos.


  Por el momento.


  Tumbados en la colcha, tapados con una mantita, miraban las estrellas. Había anochecido ya y el cielo era una maravilla.


  —Sé que no tuviste la vida que quisiste, te quedaste sin poder cumplir tus sueños. Pero haré que los cumplas ahora. Te lo juro.


  —Ay, amor —dijo ella, emocionada por eso—. Mi único sueño, ahora, es nuestra familia.


  —Dana…


  —El pasado quedó atrás. Volviste y tenemos nuevos sueños para cumplir.


  —Juntos —juró él.


  Y la besó con todo el amor que sentía por esa mujer.


  —¿Cómo puede cambiar todo en un instante, verdad? —susurró Dana, pensando en cómo desde que lo vio en ese bufete de abogados, su vida ya no volvió a ser la misma.


  —Sí —Nacho sonrió recordando lo mismo que ella. Un momento, una mirada. Una palabra. Una persona que se te clava en el alma. No importaba lo que fuese, lo increíble era que…— Un instante puede cambiar toda una vida.


  Para bien.


  O para mal.


  Epílogo


  Tiempo después…


  —¡Nacho! —el grito de Dana se escuchó en toda la comarca— ¡¡¡Nacho!!!


  Nacho la estaba escuchando, como todo el mundo en esa hacienda. Pero dejaría que lo encontrara. Que se desahogase mientras.


  —¡Ignacio Ramón! —gritó esa vez y eso significaba que estaba enfadada. Cosa que él ya predecía— Me cago en la madre que te parió. Con perdón, suegra —dijo al verla allí—. ¿Lo tiene él, verdad?


  Adela miró la camisa de Dana llena de sangre. Eso es que se había puesto a descuartizar a alguna pobre gallina con los nervios. Y Nacho, para colmo, la desquiciaba aún más.


  —¿Tú que crees? —no hacía falta ni preguntar a qué o a quién se estaba refiriendo, era más que evidente.


  —Lo mataré. Algún día lo haré —juró Dana.


  —Hmmm —fue el sonido que salió de los labios de Adela al escuchar lo que siempre decía.


  Después él la miraba y se le baja el enfado de un plumazo. Y al revés ocurría igual. Ahí no había ocurrido nada.


  Eran tal para cual.


  —Maldito jinete de los demonios. Se cree que puede hacer las cosas como le venga en gana —refunfuñaba ella.


  —¿Otra vez? —preguntó Pedro a Adela.


  —Sí —ella asintió con la cabeza y siguió cepillando al caballo.


  Desde que vivía en la hacienda, Adela se pasaba el día o con la familia o con los caballos. Siempre intentaba ayudar en algo y aunque Nacho y Dana le dijeran que no era necesario, ella lo hacía.


  Había dejado su trabajo para estar con ellos y no podía quedarse sin hacer nada.


  Le gustaba estar allí, con los animales. Le gustaba cuidarlos y sentirse útil.


  Además de cuidar a su familia, por supuesto. Porque no cabía duda que en eso se habían convertido.


  A veces iba a pasar unos días con María, pero su hija tenía tan poco tiempo libre entre los estudios y el trabajo que Adela apenas la veía. Así que esperaba a que María viniese a la hacienda cada vez que podía.


  Pedro negó con la cabeza, todos los días la misma historia. Sonrió, ese lugar nunca sería aburrido.


  —Mexicano, te juro que te mando a tu país con la patada en el culo ¡que te voy a dar!


  Y fue en ese momento cuando se lo encontró. Y todo el enfado desapareció. Así, como si nada.


  —Oh, ¡por Dios! —exclamó al verlos.


  A Nacho y a Tommy.


  Nacho mantenía a su hijo agarrado mientras él, feliz, montaba un pequeño potro.


  Su marido la miró con una gran sonrisa en la cara.


  —Hola, mi amor —dijo ignorando todo lo que ella había estado gritando.


  —Hola —sonrió ella—. Que conste que estoy enfadada contigo. Otra vez.


  —Bien —sonrió él y le ofreció una mano, pidiéndole que se acercase—. Lo arreglaremos después —desnudos y en la cama, como siempre hacían.


  Ella se acercó a los dos hombres de su vida y agarró la mano de Nacho.


  —¡¡¡Mami!!! —gritó el pequeño.


  —Hola, pequeño. ¿Te gusta?


  —Mi caballo.


  —Tu caballo sí. ¿Te lo regaló papi? —Tommy asintió con la cabeza, los ojos le brillaban por la felicidad— ¿Y eso? —Dana miró a Nacho, no sabía nada de ese regalo.


  —No lo pude evitar, quiero que aprenda a montar ya.


  —Es muy pequeño aún, amor.


  —No lo es. Confía en mí.


  Dana soltó un sonoro suspiro. Todos los días discutían porque Nacho desaparecía con el niño y se pasaba las horas en el establo. Y a Dana no es que le molestara, pero sentía lo mismo que con Alice, le daba miedo que cabalgase y…


  —Nuestra hija es la mejor —le recordó él, ya había competido en una carrera y había ganado. Alice estaba feliz y progresando a pasos agigantados y, para sorpresa de su madre, había mejorado hasta en los estudios. Estudiaba a distancia y con muy buenas notas. Todo gracias a Nacho—. Él también lo será. Si quiere serlo, claro.


  Así era. Si él quería.


  No lo que quisieran ninguno de ellos dos, sino lo que su hijo eligiese.


  Al final de eso se trataba, ¿no? De criar a seres libres. Con libre pensamiento, libre elección y buen corazón.


  Se trataba de ayudarlos y de verlos volar mientras siempre se les tenía tendida una mano para lo que necesitasen.


  Ese era su trabajo como padres.


  —Tú eres el mejor —dijo ella, emocionada.


  —Oh, por Dios. Seguís siendo igual de empalagosos —Alice entró en la caballeriza, dejó el sombrero a un lado y se acercó a Tommy—. Ven conmigo, pequeño, demasiado azúcar para ti.


  —¿Terminaste por hoy? —después del entrenamiento, se había quedado cabalgando sola.


  —Sí, papá. Pero me gustaría repasar un par de cosas mañana, hay un par de saltos en los que creo que flojeo.


  —Lo sé —dijo él—. Pero mejorarás con algunos consejos. Mañana lo miramos, descansa por hoy.


  —Sí, señor —ella le sacó la lengua—. Y tú y yo nos vamos a bañar. ¿Quieres?


  —Quiero caballo —dijo Tommy.


  —Eso mañana otra vez, ¿vale?


  —Vale, tata —Tommy abrazó a Alice y ella estuvo a punto de comérselo a besos. Era un niño súper cariñoso y se parecía mucho a ella. Su pelo negro, como el de su padre y los ojos azules de su madre.


  Iba a ser todo un rompecorazones.


  Dana fue a seguirlos, pero Nacho, aún con su mano agarrada, tiró de ella y la pegó a su cuerpo.


  —¿Adónde crees que vas? —la voz ronca de repente, provocando un escalofrío en Dana.


  —¿A tomar un baño?


  —Hmmm. No me negaré a eso —ya se estaba imaginando lo que iba a hacer en la bañera—. Pero antes tenemos que hablar, ¿no?


  —Hablamos después —porque sabía a qué se refería y cualquier día los iban a pillar y…


  —Creo que no —tiró de ella hasta la esquina de la caballeriza, la giró, haciendo que la espalda de Dana tocase su pecho. Nacho retiró su pelo, dejando el cuello libre y la lamió—. No te irás de aquí hasta que yo hable, al menos, una vez contigo.


  Y Dana sabía qué era lo que significaba eso. Hasta que tuviera, mínimo, un orgasmo.


  Una mano de Nacho sobre el vientre de su mujer. La otra mano sobre su cuello y bajando, acariciando sus pechos por encima de la ropa. Su vientre. Llegando a su sexo, donde se paró.


  Y apretó, haciéndola gemir.


  —Shhh. No hagas ruido —susurró él en su oído—. Haré que te corras, pero en silencio.


  —Nacho —susurró ella.


  —Shhh. Te correrás —metió la mano por dentro del pantalón y de la ropa interior y tocó su sexo—. Y después en la bañera —comenzó a jugar con ella, acariciándola—. Después en la cama —un dedo dentro—. Después en mi boca —Dana gimió ahí, comenzando a temblar.


  Y es que Nacho sabía muy bien cómo tocarla y conseguir que aquello durase poco. Una manera que tenía él de ponerla nerviosa porque después de un orgasmo exprés como ese, Dana no pararía hasta tener varios más y acabar totalmente satisfecha.


  Y él la provocaba.


  —¿Después me puedo yo correr en tu boca?


  Una pregunta así de sucia provocó que Dana cayese por el precipicio. Su cuerpo temblando, su labio dolorido por morderlo para no gritar.


  —Me encantas —Nacho le dio la vuelta unos segundos después y un dulce beso en los labios—. Y te quiero.


  —¿Mucho? —preguntó ella.


  —Y para siempre —dijo él, mirándola con amor—. Toda una vida a tu lado.


  Aún con discusiones. Aún con los vaivenes de la vida. Ellos siempre se volverían a elegir.


  Y de eso se trataba el amor, de elegirse el uno al otro con lo bueno y con lo no tanto.


  Pero siempre de la mano.
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